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La cosa más difícil es conocernos a nosotros mismos; 

				la más fácil es hablar mal de los demás. 

				— Tales de Mileto

				


				


				



			

	






			

			
				


				Índice

				


				


				


				


				


				


				


				


				Prólogo

				Introducción

				No tengo trabajo: ¿qué hago?

				El currículum

				Empieza la batida de caza

				El autosabotaje

				La primera entrevista

				Las neuronas espejo: nuestras mejores aliadas en la búsqueda del trabajo

				Tenemos trabajo: ahora viene lo difícil

				Personas nocivas

				El poder de la sinergia

				Conclusiones

				



			

	






			

			
				


				


				Introducción

				


				


				


				


				


				


				Desde hace algunos años el mundo ha experimentado cambios significativos y muchas cosas ya no son lo que eran; basta pensar en la igualdad de oportunidades, los precios de las matrículas universitarias y la seguridad que nos daba un contrato indefinido. En Europa, el estallido de la denominada burbuja inmobiliaria ha desencadenado una serie de reacciones que han hundido a muchos países en una profunda crisis económica. Resultado: unos cuantos listos han multiplicado su patrimonio a costa de millones de personas que han perdido sus empleos, han guardado sus sueños en cajones polvorientos y ahora viven en el umbral de la pobreza a la espera de que ocurra un milagro. La gente por la calle se pregunta: ¿mejorará esto algún día, o estamos destinados a la precariedad para los próximos cincuenta años? Creo que nadie puede contestar a esta pregunta con exactitud, mucho menos esos políticos de sonrisa reluciente y pelo teñido en los que la gente ha dejado, con todo derecho, de creer. No se trata de agarrarse a las verdades que nos van soltando con el cuentagotas en los medios de comunicación (la mayoría de ellos manipulados), sino que tenemos que armarnos con nuestros propios valores, fijarnos objetivos concretos y evitar, dentro de lo posible, que toda esa palabrería que escuchamos nos lleve a hacernos autosabotaje. Con este libro quiero proponer un método novedoso y eficaz para encontrar trabajo en 48 horas (o menos) siguiendo unas pautas muy sencillas que me han ayudado mucho en estos años. En realidad, cada capítulo es independiente, aunque se sigue un hilo conductor que parte de una situación en la que se encuentra la gran mayoría y pretende llegar a otra más idónea a la que pocos creen tener acceso. Mi intención, querido lector, es ofrecerte herramientas y darte consejos para conseguir trabajo en poco tiempo, además de ayudarte a mejorar como persona y aprender a subsanar con mayor eficacia esos conflictos a los que nos enfrentamos a diario y que tanta energía nos roban. Si logramos guardar esa energía para las cosas que verdaderamente nos importan en lugar de derrocharla en disputas de tres al cuarto, ¿no crees que todo nos va a salir mucho mejor? Otro gran objetivo que me propongo es ser claro y hablarte de situaciones reales en las que te vas a encontrar cada dos por tres sin dar demasiados rodeos. No te voy a vender ninguna moto; esa ya te la comprarás cuando consigas tu primer empleo, no te preocupes. Además, te contaré anécdotas y vivencias personales para convencerte de la eficacia de este método. Haré particular hincapié en diferentes maneras de redactar un currículum interesante y conseguir que nos llamen para esa anhelada primera entrevista; qué tipos de actitudes funcionan y cuáles no; cómo nos tenemos que enfrentar a la gente nociva y, sobre todo, cómo podemos alcanzar nuestras metas si nos lo proponemos de verdad. Aviso ya desde el principio que a ratos el lenguaje podrá parecer duro y muy escueto (el que avisa no es traidor), pero estamos aquí para encontrar trabajo en medio de la jungla laboral, no para cazar mariposas en el parque o hacernos los intelectuales. Recuerda lo más importante: buscar trabajo es un trabajo. Si consideras que ya lo sabes todo y que no necesitas ayuda de nadie, mejor deja este manual y cómprate un libro de jardinería. Fijarnos metas en la vida y luchar por alcanzarlas es algo que todo ser humano tiene dentro, lo que pasa es que a veces nos quedamos varados y necesitamos encontrar la motivación y el empuje para salir adelante. Solo eso. Espero de corazón que mis palabras despierten en ti esa rabia y esa motivación que te permitirán, al cabo de un par de días, conseguir tu primera entrevista. Ahora vete poniéndote el chaleco antibalas y saca el machete, que nos adentramos en territorio enemigo. Buena lectura. 
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				Prescindiendo de las diferentes definiciones que puedan darse del mercado de trabajo, y de las distintas teorías, se denomina mercado de trabajo o mercado laboral el espacio social en el que confluyen la demanda y la oferta de empleo.

				La tecnología no sólo ha supuesto la reducción de puestos de trabajo, sino también la desaparición de multitud de oficios y profesiones —muchos de los cuales procedían de las viejas tareas artesanales que se ejercían en los pueblos—, cuya actividad es realizada ahora, con mayor precisión y menor coste, por máquinas, robots y potentes ordenadores.

				Pero junto con el declive de las viejas ocupaciones, estables y socialmente definidas, están apareciendo otras nuevas en respuesta a las necesidades socioeconómicas del momento y relacionadas con los nuevos productos, servicios y áreas de producción. Muchas de estas nuevas cualificaciones se valoran en función de su flexibilidad, capacidad de cambio y adaptación a multitud de tareas. La industria del descanso, el ocio y el tiempo libre se desarrolla en gran parte en áreas rurales que han experimentado una transformación en su morfología espacial y en su actividad económica, lo que ha originado cambios significativos en su sistema de estratificación social y familiar.

			

			
				Se está produciendo el auge de aquellas nuevas ocupaciones que están en consonancia con el desarrollo económico y tecnológico: profesionales de la informática y de las telecomunicaciones, comerciales especializados en áreas expansivas, técnicos en gestión de recursos humanos, especialistas en diseño de sistemas electrónicos y circuitos integrados, de programación e inteligencia artificial y los dedicados al sector electrónico. Profesiones que requieren unos conocimientos específicos, que generalmente se adquieren en el medio urbano.

				Estos nuevos trabajos, considerados socialmente con futuro, se ejercerán habitualmente en complejos productivos especializados, localizados en parques tecnológicos, centros financieros y económicos situados en las áreas de expansión urbana de las grandes ciudades. Esto podrá llegar a producir una situación de dualidad sociolaboral que dará origen a personas con exceso de trabajo y otras con exceso de tiempo libre.

				Durante los últimos 50 años, la trayectoria de la ocupación laboral de las personas ha cambiado enormemente y lo seguirá haciendo de ahora en adelante todavía con más fuerza y de un modo más radical.

				La progresiva dinamización de las carreras profesionales es consecuencia directa de la aceleración de los cambios económicos desencadenados por la globalización, la deslocalización, el rápido progreso tecnológico y la desregulación, unidos a la gran crisis económica que agota al mundo. Los ciudadanos necesitan respuestas inmediatas. Cómo encontrar trabajo en 48 horas (o menos), del profesor Francesco Spinoglio, propone un método eficaz y testado: la clave para entrar en este mercado radica en tener un currículum flexible y polivalente. Ya no se valora la carrera profesional como única y constante a lo largo de toda la vida profesional. Así pues, lo verdaderamente importante es desarrollar el llamado capital humano, es decir, toda una serie de actitudes, habilidades directivas, iniciativa y responsabilidad, un término que proviene del latín responsum, que es una forma latina del verbo respondere, ‘responder’. Asimismo, ‘habilidad’ proviene de habilitas. En cuanto a la iniciativa, esta es una cualidad personal que permite anticiparse a los demás dialogando, actuando, resolviendo o tomando decisiones, sin necesidad de recibir instrucciones de hacerlo.

			

			
				La investigación del profesor Francesco Spinoglio destaca por ser inédita, rigurosa, científica y singular, al tiempo que aúna ámbitos diferentes en beneficio del bien común, un objetivo que debe tener en cuenta cualquier trabajo científico. Esta investigación, fruto de la preocupación creciente por el fenómeno de la crisis económica global, es un significativo aporte a la sociedad. 

				En palabras del escritor George Bernard Shaw, «sólo triunfa en el mundo quien se levanta y busca las circunstancias, y las crea si no las encuentra».

				


				


				Prof. Dr. José Daniel Barquero

				Director General ESERP


				



			

	






			

			
				1.

				No tengo trabajo: ¿qué hago?

				


				


				


				


				


				


				


				


				Buenos días a todos. La gran noticia de hoy es: no tengo trabajo. Las razones son lo que menos nos interesa en este momento. Nos han echado, se nos ha acabado el contrato de temporada, mi jefe es un gilipollas y lo mandé a freír espárragos, un dinosaurio ha entrado en la oficina y se ha comido todos los contratos indefinidos, tenía una empresa y ha sido asolada por los extraterrestres, etc. Sea cual sea la razón, YA ha pasado y nadie va a cambiar las cosas. Sencillamente, el destino lo quiso así y punto. Primero: NO te culpabilices. La culpa es uno de los sentimientos más cargados de energía negativa que pueda tener el ser humano; solo va a atraer otra energía negativa y eso es lo último que queremos. Tú no tienes la culpa de nada, ¿entendido? Deja a un lado todas las frases hipotéticas encabezadas por si hubiera/si hubiese o los grotescos te lo había dicho/ya lo sabía y concéntrate únicamente en el presente. Sigamos. Si no tienes trabajo, toda la estrategia va a depender de un factor determinante: la pasta que tengas en el banco. Es resabido que los españoles, y en general los pueblos mediterráneos, nunca han sido grandes ahorradores. Al son del refrán Que me quiten lo bailado, la mayoría de la gente ha vivido durante años por encima de sus posibilidades y ha gastado un dinero que no tenía en el gran baile de la vida, y ahora resulta que han apagado la música de golpe y que cada día te van quitando una parte de ti mismo. Vamos a analizar cuatro tipos de situaciones (en el mundo del póker y de los juegos de azar esto se conoce comúnmente como gestión del bankroll, es decir, de la pasta que tengas):


			

			
				


				a) Tengo diez mil euros o más en el banco: No estamos para tirar cohetes ni para vivir a lo grande, pero al menos tenemos un buen cojín económico que nos permitirá movernos con mayor sosiego y podemos tomarnos el lujo de ser más selectivos a la hora de buscar/aceptar un trabajo.

				b) Tengo entre tres mil y nueve mil euros: Es una situación aparentemente tranquila que nos puede ocasionar más de un problema. Amparados por una discreta seguridad, nos tomamos la vida con calma y dejamos pasar el tiempo porque valemos mucho y no vamos a trabajar de cualquier cosa ya que tenemos dinero ahorrado. Error. El tiempo pasa muy deprisa, sobre todo cuando no estás trabajando, y si infravaloras la situación te verás pelado en pocos meses y te preguntarás dónde se ha ido toda esa pasta que custodiabas sigilosamente en el banco. Tres mil euros no son nada: no lo olvides. Si no tienes entradas, en tres meses te habrás fundido toda la pasta, y solo Dios sabe lo rápido que pasan tres meses. Y no solo eso, sino que además esa actitud te lastrará con una pachorra de la que va a ser muy difícil librarse cuando todo ese dinero se haya esfumado en facturas, necesidades básicas, imprevistos y cafés en el bar de Manolo.


				c) Tengo entre cero y tres mil euros: Lógicamente, dentro de esta categoría hay varios matices. No es lo mismo tener un euro en el bolsillo que tres mil pavos en el banco, está claro, pero en ambas situaciones somos pobres y necesitamos un trabajo cuanto antes. En estas circunstancias no hay que volverse demasiado selectivo o corremos el riesgo de quedarnos a dos velas y sin un duro. Es una situación peligrosa y hay que actuar de inmediato (la conozco muy bien y la he vivido tantas veces que he perdido la cuenta).

				d) No tengo dinero, y encima les debo pasta a mis amigos: Chaval, deja que te lo diga: estás en una situación muy jodida. Si estuvieras en medio de un torneo de póker, casi te diría que te fueras poniendo el pijama, que dentro de poco vas a estar calentito en la cama. Sin embargo, piensa que no todo está perdido. Estás jodido, eso sí, pero no perdido. Intenta convencerte de que has tocado fondo, de que peor las cosas no te pueden ir, ármate de perseverancia y ponte a trabajar de lo que sea convencido de que esta vez lograrás trepar la montaña. Mientras lo haces, memoriza bien esta máxima, que de hecho va a ser uno de los pilares centrales de este libro: nunca hay que pedirle dinero prestado a nadie, ni siquiera a familiares, excepto que sea una situación de vida o muerte. Grábatelo a fuego en la cabeza o incluso hazte un tatuaje en el brazo para que puedas leer la frase cada mañana mientras te lavas los dientes: NO SE PRESTA DINERO NI SE PIDE PRESTADO. Hay tres cosas en esta vida que es arriesgado prestar: libros, discos y dinero. No son un bumerán y difícilmente los verás volver. Si logras tener claro este concepto, tu vida irá sobre ruedas. Puedo parecer algo duro con estas sentencias y soy plenamente consciente de ello, pero repito: estamos aquí para espabilar, no para jugar a las casitas.

			

			
				


				Estas cuatro situaciones pueden ser agravadas por las ataduras y las cargas familiares. No es lo mismo encontrarse en la situación b) y vivir solo en un piso de alquiler que mantener a una familia con dos hijos y pagar una hipoteca mensual de novecientos euros que acabará dentro de cuarenta años. Esta afirmación viene pintiparada para enlazar con otra máxima fundamental que está avalada además por los nuevos giros sociales: evita pedirle dinero al banco, menos aún comprometiéndote a devolverlo en cuarenta años. No tiene ni pizca de lógica se mire por donde se mire, por algo ha estallado esta crisis económica. No puede ser que un trabajador que de media gana mil euros al mes se meta en una hipoteca de 300.000 euros para así poseer un piso de propiedad (mira qué ilusión) sin tener apenas dinero ahorrado. Es un disparate tan grande que ni siquiera vale la pena analizarlo con mayor detalle y es un claro ejemplo de mala gestión del bankroll. Mi consejo definitivo es: piénsatelo siempre dos o tres veces antes de pedir dinero, y si puedes no lo pidas.

			

			
				En conclusión, cuantas más responsabilidades y ataduras tengas en tu vida, menos selectivo tendrás que ser a la hora de buscar trabajo, da igual que tengas diez mil euros en el banco.


				Estos factores que hemos analizado hasta el momento se consideran extracurriculares; es decir, no influyen en que una empresa desestime o no tu candidatura como trabajador y son esas dos cartas cubiertas que se reparten a cada uno antes de que empiece la mano y que solo tú conoces. En una entrevista laboral, tendrás que hacer alarde de frialdad y experiencia para enmascarar el hecho de que no tienes dinero y estás desesperado, o muchas veces intentarán aprovecharse de tu necesidad ofreciéndote peores condiciones porque saben que vas a aceptarlas de todas formas.

				En definitiva, si no tienes trabajo lo primero que tienes que hacer es analizar tu situación económica y social y calcular hasta qué punto te lo puedes tomar con calma. Analiza las cuatro situaciones que acabamos de ver y sitúate en una de ellas. De todos modos y sea cual sea tu situación (salvo que seas multimillonario o te estés tirando a Paris Hilton, claro), te animo a moverte desde el principio. Siendo más selectivo si tu cuenta bancaria lo permite, pero no olvidando nunca que hay que ir sembrando el terreno para recoger un día los frutos maduros y poder saborearlos de pleno. Si lo único que haces es pasar de todo (frase típica: yo paso, tío), dejando atrás tierra quemada, lo más probable es que llegue un día en el que tendrás que comerte tus propios mocos y no sé si te van a gustar demasiado. Es una ley de vida que pocas veces suele fallar. No lo digo yo; lo dicen las estadísticas, y las cabronas no se andan con chiquitas. Y, sobre todo, conciénciate de lo más importante: estás solo en el mundo, nadie te va a ayudar y tus huevos o tus ovarios son los únicos aliados que vas a tener en este desafío. Eres un crack, vales mucho y puedes buscarte la vida sin necesidad de que alguien te preste dinero. Por eso, necesitas tener un buen currículum para que tus esfuerzos no sean inútiles. Pero este asunto lo vamos a abordar en el siguiente capítulo. ¿Preparado? 

				



			

	






			

			
				


				


				2.

				El currículum

				


				


				


				


				


				


				


				


				Vamos a empezar con lo que realmente nos interesa: los datos que cuentan en un currículum vítae. Antes de salir a empapelar el mundo con nuestra experiencia laboral, lo primero que debemos tener es un currículum competitivo y bien redactado; si no, estaremos perdiendo el tiempo y nunca nos van a llamar. Y ahí es cuando surgen las primeras quejas: no me llaman porque la cosa está muy mal. ¿Nunca te has parado a pensar que lo que realmente está muy mal es tu currículum?


				Veamos paso por paso todos los puntos que hay que tener en cuenta y los trucos para conseguir un currículum atractivo:

				


				a) LA FOTO: Es probablemente una de las bazas más importantes para pasar el primer filtro y encontrar trabajo. No se trata de que seamos guapos o feos, sino de que sea guapa la foto. En primer lugar, siempre ha de ser en color. Siempre. No me vale eso de que tienes un currículum con la foto en color y que hagas las fotocopias en blanco y negro porque así te salen más baratas. No estás ahorrando dinero; lo estás tirando por el váter, ya que nadie te va a llamar, y menos en estos momentos de crisis. Las cosas o se hacen bien o no se hacen (borra de tu mente la ley española del mínimo esfuerzo), y recuerda que muchas veces lo barato sale caro. La regla es: NADA DE CUTRERÍAS. La mayoría de las empresas ni siquiera llegan a leer los currículos si la foto es en blanco y negro, con lo cual tendrás que volver a gastarte dinero para hacerlos en color si quieres conseguir una entrevista que no sea en el museo de las sombras. Intenta salir risueño y sonriente en la foto; piensa que esa expresión va a decir mucho de ti y tiene que transmitir sensaciones positivas. Es muy importante que vuelvas a mirar la foto una y otra vez y acabes convencido de que es la adecuada. Si tú crees en esa imagen que te representa ante el mundo laboral, habrás empezado con buen pie. Última cosa: la foto tiene que ser de tamaño carné y va arriba a la derecha. Ni demasiado grande (el ego mejor déjalo en el teclado del ordenador) ni demasiado pequeña (una cosa es dejar el ego en el teclado y otra bien distinta es olvidarte de que existes). No infravalores estos primeros consejos. Soy un maldito pesado y soy consciente de ello, pero quiero ayudarte a conseguir trabajo y para ello necesitamos superar a la competencia. ¿Y cómo se supera a la competencia? Con los pequeños detalles, allí es donde se detecta la excelencia.

			

			
				


				b) LOS DATOS PERSONALES: Si la foto es convincente, casi seguro, el lector de nuestro currículum prestará mayor atención al resto de apartados. El primero que se va a encontrar es el de los datos personales. Muchos tienden a subestimar este apartado y ponen cuatro cosas al buen tuntún. Cagada. Aquí va a jugar un papel fundamental la fecha de nacimiento, porque de ella se deduce tu edad y en la mayoría de trabajos buscan gente entre 18 y 35 años. Claro que es injusto, pero desafortunadamente es así y no lo vamos a cambiar quejándonos o haciéndonos mala sangre. Ahora te preguntarás: «¿Significa eso que si tengo 40 años no voy a encontrar trabajo nunca más?». Rotundamente, no. Significa que nos tendremos que esforzar un poco más, pero lo vamos a conseguir de todas formas si creemos en nosotros mismos y en nuestras capacidades. Por poner un ejemplo, mi mujer cambió de trabajo a los 42, a los 47 y a los 50 años, y siempre ha sido para mejor. Recuerda: pese a todos los embrollos y las zancadillas que nos pone la sociedad actual, la edad solo es un número impreso en el DNI y lo que cuenta realmente en esta vida es la actitud. Solo eso. Omitir la fecha de nacimiento en los datos personales no te servirá de nada. Si se hace adrede es un acto de cobardía y van a descubrir la flor enseguida. Además, muchas empresas ponen como filtro eso de 18 a 35 años, pero a menudo acaban contratando a gente de 40. No te amilanes ante eso. Decir: «No voy a mandar el currículum porque ya tengo 36 años y seguro que no me van a llamar» delata una resignación de partida que no te va a llevar a ningún lado. Manda el jodido currículum YA. Si te sientes viejo con 36 tacos, entonces mírate un vídeo de Pete Seeger y piensa que hasta su muerte siguió tocando el banjo y subiéndose a escenarios con casi el triple de tu edad. O si no, recuerda que no te vas a jubilar hasta los 67 y, como sigamos así, hasta los 70. ¿Sigues sintiéndote viejo? Veamos ahora un ejemplo práctico de este primer apartado:

			

			
				


				


				CURRÍCULUM VÍTAE (negrita y subrayado)

				


				


				FOTO EN COLOR

				          

				


				DATOS PERSONALES

				


				Nombre y Apellidos:   JUAN PÉREZ (en negrita y en mayúsculas)

				Domicilio:   C/ Balmes X, 08008 Barcelona    

				Teléfono:   XXX XXX XXX (en negrita)

				Fecha de nacimiento:   12 de julio de 1979, Alicante, España

				Carné de conducir:   B

				Correo electrónico:   …

				Página web:  …

			

			
				En teoría, con esto es suficiente. Ni demasiados datos ni pocos. No hay que omitir cosas importantes, está claro, pero tampoco se trata de explayarse y poner nuestro número de calzado. Lo de la página web es optativo y muchas veces depende del trabajo al que estés aspirando. Si optas a un puesto de fotógrafo, o de redactor para una revista, tener una página web te sitúa muy bien y partes con ventaja. Si estamos buscando trabajo en un chiringuito de playa, quizá no sea tan importante lo de la web, pero eso es sentido común y cada uno lo gestiona a su manera. Lo del carné de conducir no cuesta nada poderlo y muchas veces es un plus, mientras que el correo electrónico sirve de comodín para muchas empresas en caso de que nos hayan llamado al móvil y no hayamos podido contestar. Mejor ponerlo siempre. Lo que recomiendo es marcar en negrita tu nombre y apellido y el número de móvil, pues van a ser los datos que más te interesa destacar en este apartado; el primero para que memoricen tu nombre, el segundo para que te llamen y pregunten por ese tío que se llama igual que tú. Pequeños detalles que marcan la diferencia: no olvidemos nunca este concepto.


				


				c) LA FORMACIÓN: Es un apartado fundamental en los tiempos que corren y hay que otorgarle el papel destacado que se merece. Veamos un ejemplo:

				


				FORMACIÓN

				


				


				MÁSTER EN LITERATURA (2011)


				Especialidad en Literatura contemporánea.

				UNIVERSIDAD DE…, nota final XX


				


				LICENCIATURA EN FILOLOGÍA HISPÁNICA (2010)


				UNIVERSIDAD DE…, nota final XX      

				


				CURSO DE CORRECTOR DE TEXTOS (2008)


				NOMBRE ESCUELA, CIUDAD

			

			
				Debe de haber miles de personas en España con este mismo perfil que no encuentran trabajo de lo suyo y están sirviendo comidas en un restaurante (un servidor vivió esta situación durante unos años). ¿Y qué? Nadie os va a quitar vuestros estudios y tarde o temprano os saldrá el trabajo que compensará todos los esfuerzos hechos para sacarse una carrera. Sed pacientes. Vivimos en una sociedad en la que todo el mundo quiere tener las cosas enseguida, y si algo nos está enseñando esta crisis es justamente lo contrario: 

				


				NADA ES FÁCIL NI NADA ES YA


				


				¿Sabes cuál fue el primer trabajo que me ofrecieron después de sacarme una carrera en Filología Hispánica y un máster en Léxico y Comunicación Lingüística que me costó casi dos mil pavos? Apuesto cien euros a que no lo adivinas. Bien, me ofrecieron un puesto de recepcionista en el Museo del Mamut de Barcelona, y cuando fui a la entrevista descubrí que en realidad se trataba de disfrazarse de mamut y entretener a los niños y a los turistas en la entrada. ¿Estudié una carrera y un máster para ser mamut profesional? La respuesta lógicamente es NI DE COÑA, pero si no me llaman de ningún otro sitio y tengo cero euros en mi cuenta tendré que aceptar el dichoso empleo. En caso de tener un cojín económico, podré volverme más selectivo y decirles que no estoy preparado para el puesto de mamut (fue lo que pasó). Importante: si tengo cero euros y tengo que decidir entre pedirles dinero a mis padres o a un colega y ser un mamut, la decisión está clara: mamut sin pensarlo. Si tienes dudas, repasa el primer pilar de este libro: nunca hay que pedirle dinero prestado a nadie. Y añado para este caso: a costa de ser un jodido mamut. Solo Dios sabe cuánto va a ayudarte esta máxima. Cuando cumplí veinte años abandoné mi nido familiar en Italia y toda la seguridad que me ofrecía mi familia para lanzarme a la aventura por tierras de España con tres mil euros en el bolsillo (ahorrados trabajando todo el verano como un burro). ¿Inquietud, ganas de aventura, locuras veinteañeras? Tal vez fuera un poco de todo. Aterricé en Sevilla siguiendo los pasos de mis héroes de la literatura picaresca española y empecé una nueva vida. Todo muy bonito, pero a los dos meses terminé el dinero (una parte se fue en el alquiler y la fianza del piso) y un buen día me encontré con seis euros en el bolsillo. Saldo en el banco: cero. ¿Qué puede hacer un crío de veinte años en esas circunstancias? Ante mí se abrieron dos opciones: 1) pedir dinero a mis viejos hasta encontrar un trabajo decente; 2) ponerme a buscar trabajo como un endemoniado y no volver a casa hasta haberlo encontrado. El orgullo, o el amor propio (llámalo cómo quieras), me hicieron decantar por la segunda opción. Comí unas tapas y con el resto de dinero imprimí cuantos currículos pude. Me pateé Sevilla todo el día y a última hora de la noche encontré trabajo en una cafetería de gitanos a las afueras de la ciudad. Empezaba al día siguiente. El sitio era espantoso, me pagaban tres euros la hora (sesenta horas a la semana) y la gente te tiraba el plato a la cara o te amenazaba con un cuchillo si no le gustaba la comida: esperpéntico. Sin embargo, guardaré esa experiencia en mi corazón hasta el fin de mis días. Jamás olvidaré la cafetería de mala muerte en la parada Las Góndolas. Jamás. ¡Las Góndolas! Si a alguien se le ocurre pensar en Venecia, que se lo vaya quitando de la cabeza. Esa vivencia, que tan solo duró dos semanas, me enseñó algo que desde luego no hubiese podido aprender con el dinero de mis padres ni de mis coleguitas. Se trata de un soplo vital que te endurece y te hace más fuerte para enfrentarte a las tempestades de la vida. He cometido muchos errores y he tomado muchas decisiones equivocadas en estos años, pero cuando me preguntan siempre me enorgullezco de haber escogido la opción 2 en esa encrucijada de mi destino. No te cuento milongas, lo juro. Si no me crees, te puedo pasar el teléfono de la cafetería para que llames personalmente. El encargado se llama José y seguro que sigue allí. O si prefieres el del Museo del Mamut, ningún problema. Creo que ahora mismo están buscando mamuts y a lo mejor te interesa.


			

			
				Pensad que hoy en día las carreras humanísticas no ofrecen muchas salidas laborales, pero eso no significa que no tengamos que cursarlas si eso es verdaderamente lo que nos gusta. Estudiar Derecho porque me lo han dicho mis padres y porque eso da trabajo es como comprar un billete de solo ida hacia el maravilloso universo de la frustración y el remordimiento. A lo mejor consigues trabajar de abogado, pero llegará un momento en tu vida en que te preguntarás qué demonios estás haciendo y lo más probable es que todo se te venga abajo. Estudia Derecho si eso te gusta y te hace ilusión, pero no porque se supone que da trabajo. Pilar número 2: nunca hagas nada por hacerlo ni porque te lo hayan dicho otros y en lo que no creas. Es el primer paso para el fracaso. Ahora bien, en caso de que tu formación sea parecida a la anterior, recuerda poner siempre la titulación en mayúsculas y en negrita junto con el año en el que te la sacaste. Justo debajo, recomiendo especificar el tipo de formación y poner el lugar donde se imparte. Si tuviste una buena nota media (8 o más), sería un plus ponerla. Todo hace.

			

			
				¿Y qué pasa con los que no han ido a la universidad ni tienen títulos ampulosos? ¿Es que ellos nunca van a encontrar trabajo? Para nada es así. Algo sumamente valioso que nos tenemos que inculcar en un país asolado por la titulitis es que no todo el mundo ha nacido para ir a la universidad, y eso no significa en absoluto que esas personas sean más estúpidas o estén menos preparadas que las otras. Muy al contrario, a veces resultan ser más efectivas, espabiladas y profesionales que muchos licenciados o graduados. Piensa que existen miles de formaciones en innumerables campos que te ofrecen un abanico muy variado. Todo va a depender exclusivamente de ti y de las ganas que tengas de formarte. Recuerda: no existe ninguna formación inútil. Vas a aprender de todo aunque el curso sea malo y el profesor no sepa explicar bien. Siempre vas a saber algo más que si no hubieras hecho el dichoso curso, no lo olvides. ¿Quieres ser bombero? Hay cursos para bomberos. ¿Socorrista? Necesitas una titulación que te podrás sacar con un bonito curso. ¿Astronauta? Curso. ¿Monitor de gimnasio? Curso. ¿Barman? Curso. ¿Camarero? La respuesta es: curso. Y ahora vas a decir: «¿¡Hay que hacer un curso para ser camarero!?». La respuesta correcta es sí. Muchas personas en España menosprecian el trabajo de camarero y creen que lo puede hacer cualquiera, que es algo temporal a la espera de que nos llamen (por nuestra bonita cara, claro) para ofrecernos el trabajo perfecto. Vamos por mal camino, y lo gracioso es que se dé esta dinámica justamente en España, un país que vive del turismo y de la hostelería. Curioso. Pues sí, hay un sinfín de cursos para aprender las reglas básicas de un camarero, tanto para trabajar en sitios normales y corrientes como para estar en hoteles o restaurantes de alto nivel. Si crees que lo que estoy diciendo es una chorrada, no deberías seguir leyendo este libro. Respeto mucho tu opinión, así que vete a tu librería de confianza y diles que te devuelvan el dinero, pero a cambio te pido por favor que luego no vayas por ahí quejándote de que no hay trabajo. ¿Quieres trabajar de guía turístico? También hay cursos para eso. No hay más que entrar en Google y realizar una búsqueda para corroborar lo que te estoy contando. Todo va a depender exclusivamente de ti. En este momento hay más de seis millones de parados en este país que no saben cómo solucionar su vida laboral. Sé que lo estás pasando mal y por eso tienes todo mi apoyo. El mantra es: 


			

			
				


				NO ESPERES A QUE SE TE ACABE EL PARO PARA PONERTE A BUSCAR TRABAJO


				


				Es un error de novatos y se acaba pagando caro. Aprovecha ese tiempo para formarte, sea haciendo un curso o una carrera. Lo que importa es focalizar bien lo que queremos hacer y lanzarnos de cabeza a ello. Resumiendo: primero nos tenemos que preguntar qué demonios queremos hacer. Una vez decidido esto, toca formarse para saber más sobre el tema y así tener algo atractivo que poner en nuestro currículum en el apartado de la formación. Si no tienes formación, estás perdiendo el tiempo repartiendo currículos por la ciudad. Volvemos a insistir con lo mismo, lo que vendría a ser la regla número 3: primero nos hacemos un currículum atractivo, luego nos metemos en la jungla. Nunca hay que saltarse este primer paso. No vas a ir a una guerra con una pistola de plástico, ¿verdad? Ahora alguien dirá: «No tengo un duro y necesito encontrar trabajo cuanto antes. Estoy desesperado». Bien, te entiendo perfectamente y voy a ayudarte, pero deberías preguntarte cómo has llegado a ese extremo. Si tienes veinte años no pasa nada, pero si tienes cuarenta y no hablas idiomas ni tienes formación o experiencia, ¿qué diablos has hecho en todos estos años? Esta es la pregunta que se va a hacer toda persona que lea tu currículum, y acto seguido lo tirará a la papelera. El guerrero samurái Miyamoto Musashi escribió hace cuatro siglos El libro de los 5 anillos, lectura imprescindible no solo para los practicantes de artes marciales, sino también para toda persona que necesite algunos consejos sobre cómo enfrentarse al mundo. En la primera parte hay tres conceptos clave que podemos aplicar a la filosofía de este libro:

			

			
				


				1. Familiarízate con todas las artes

				2. Presta atención incluso a las minucias

				3. No hagas nada que no tenga utilidad

				


				Si puedes, intenta asimilar bien estas ideas, ya que no son nada baladís. Si te encuentras en la situación arriba mencionada, significa que has hecho durante mucho tiempo cosas sin utilidad, no queda otra. Pero incluso en este caso hay salidas y no te tienes que culpabilizar. Si consigues dar un giro a tu vida ahora, nos valdrá el refrán Más vale tarde que nunca. Veamos otro ejemplo de formación sin estudios universitarios:

				


				FORMACIÓN

				


				Curso de manipulador de alimentos (2012)


				NOMBRE DE LA ESCUELA, CIUDAD

				


				Curso de Bartender (2011)


				NOMBRE DE LA ESCUELA, CIUDAD

				


				Curso de GINEBRAS PREMIUM (2010)


				NOMBRE DE LA ESCUELA, CIUDAD

				


				Curso de camarero (2004)


				NOMBRE DE LA ESCUELA, CIUDAD

			

			
				Como puedes ver, aquí no aparece ninguna carrera; sin embargo, este apartado puede resultar muy atractivo para encontrar trabajo en el sector de la hostelería. Otra vez: no todos están hechos ni mucho menos formados para trabajar en la hostelería ni es un sector despreciable donde cualquiera tiene cabida. Aunque te creas un genio y tengas dieciocho carreras y veinte másteres y tus padres posean tierras en Perú y en Madagascar, si no tienes alternativas y estás pelado tendrás que reciclarte como camarero. No pasa absolutamente nada. ¿Por qué? Muy sencillo, porque la regla 1 dice que nunca hay que pedirle dinero prestado a nadie, ni siquiera a tus padres, y tienes que salir de los aprietos por ti mismo para aprender cómo funciona el duro mecanismo de la vida y medrar a medio/largo plazo. Si no asimilas estas ideas, va a ser muy difícil conseguir trabajo en menos de 48 horas y acabarás volviéndote un auténtico amargado que anda por ahí jodiéndonos a todos con su mala onda. Piensa que los cursos que aparecen en este segundo apartado son relativamente baratos y se sacan en poco tiempo. Si estás en el paro, podrían ser una muy buena opción para reciclarte y empezar a trabajar cuanto antes. Algunos hoy en día incluso se pueden sacar a distancia, como el de Manipulador de alimentos, y lo valoran mucho en según que sitios. Haber realizado un curso de barman también te puede abrir muchas puertas y en un mes te lo sacas. Durante años trabajé como camarero para pagarme la carrera de Filología Hispánica y cuando vi que no me salía trabajo de lo mío empecé a formarme como barman. Piensa que es un trabajo muy creativo y dinámico, y si entras en el sitio adecuado puede llegar a ser extremadamente gratificante. Actualmente, en España la coctelería está entrando con fuerza y hay muy pocos profesionales formados, así que es un camino con muy buenas posibilidades. No, pero es que yo valgo mucho para servir copas. A estas alturas del libro, sería recomendable despejar toda esa basura y esos tópicos de la cabeza si quieres sacarle algún partido a esta lectura. Conozco a muchos cocteleros profesionales que se han forjado un nombre y se ganan muy bien la vida trabajando esporádicamente en algún evento o dando talleres personalizados. Ah, claro, pero sirven copas. Aquí va la cuarta regla básica de este libro: una cabeza limpia de prejuicios es una cabeza sana. Para todo hay gente mejor y gente peor, empresas de mayor nivel y empresas desastrosas. Solo se trata de ponerse a buscar y dar con el sitio adecuado. Recuerda: si todos fuésemos arquitectos o abogados, nos comeríamos los puentes y los aliñaríamos con leyes absurdas.

			

			
				


				d) LOS IDIOMAS: Resulta que este apartado no es menos importante que los anteriores y hoy en día es indispensable hablar al menos dos idiomas. Si entre ellos figura el inglés, el español o/y el chino, que son las tres lenguas más habladas en el mundo, mejor que mejor. Es resabido que la mayoría de los españoles ponen en su currículum nivel alto de inglés cuando apenas saben decir cuatro frases, pero esa flor se descubre enseguida en una entrevista oral. No vale la pena jugársela. Puedes tirar de picaresca y poner nivel alto si crees que te defiendes y tienes un nivel medio, pero no pongas nivel alto si hablas como Ana Botella y te atascas a la primera frase subordinada. Estamos en lo mismo que con la formación. Si sabes que todo el mundo pide un mínimo de inglés hoy en día y sabes que has tenido la mala suerte de nacer en España, donde la educación secundaria es un auténtico desastre, igual que en la mayoría de los países mediterráneos, haz un cursillo de inglés, aunque sea de un mes, y ponte al día con esa lengua. Hay muchas escuelas tanto en Madrid como en Barcelona que ofrecen cursos intensivos de un mes a sesenta euros y no tardarás en dar con ellas tras una simple búsqueda en Internet que no te va a robar más de dos minutos. ¿No crees que podría ser una buena inversión para tu futuro, sobre todo si estás en el paro y vas sobrado de tiempo libre? Cuando ya tengas un nivel discreto, te recomiendo que te presentes por libre a las pruebas de la Escuela Oficial de Idiomas (EOI) y te saques el certificado oficial. No es lo mismo decir que hablas bien una lengua que presentarse con un documento oficial que lo certifique. Vivimos en el mundo de la titulitis, no se te olvide nunca, y desafortunadamente no lo vamos a cambiar nosotros por injusto que nos parezca. Solo tienes que pagar la matrícula en febrero a través de la página web de la Escuela Oficial de Idiomas de tu ciudad (www.eoi.es) y te presentas por libre en junio. Se trata de un examen escrito y uno oral, y la verdad es que son bastante accesibles. Si vives en alguna comunidad autónoma donde haya bilingüismo, como Cataluña, País Vasco, Comunidad Valenciana, Baleares o Galicia, es un valor añadido tener un discreto nivel de catalán, vasco o gallego pese a que estas lenguas de poco te van a servir fuera de esas comunidades. Se trata, simple y llanamente, de ser prácticos y objetivos. Lo mejor, al principio, y dando por sentado que eres nativo de español, es que te centres únicamente en el inglés y después vayas perfeccionando alguna lengua de la Unión Europea como francés, alemán o italiano. Si quieres hacer algo diferente y te gusta el mundo oriental, el chino es tu lengua. Tengo amigos tanto españoles como italianos que hace unos años se tiraron de cabeza al aprendizaje del chino mandarín y ahora están trabajando como profesores o guías, y es un auténtico placer ver cómo se están forrando. En definitiva, lo ideal es que, sea cual sea el trabajo que estés buscando, hables al menos dos idiomas. Con tres vas perfecto y con más de tres sobresales. Vamos con un ejemplo:


			

			
				


				


				IDIOMAS

				  

				CASTELLANO  Nativo                           

				INGLÉS  Nivel alto (certificado avanzado EOI) oral y escrito

				ALEMÁN  Nivel medio oral y escrito

				FRANCÉS  Nivel básico oral y escrito   

				


				


				Imagínate que quieres trabajar de recepcionista o de camarero en un hotel de lujo o en un crucero o en un restaurante turístico. Si controlas esas cuatro lenguas de arriba, la foto es buena y te avalan un par de cursos, es muy probable que te llamen para la entrevista. Ya lo sé, también cuenta la experiencia (a falta de un buen enchufe, claro), por eso vamos a verlo ahora mismo.

			

			
				


				e) LA EXPERIENCIA LABORAL: se trata sin duda del apartado más importante del currículum y hay que utilizar las palabras adecuadas y las «verdades adecuadas» para que tengamos una posibilidad. Regla número 5 de este libro: una media verdad inteligente vale más que diez mentiras maravillosas. Por si se te hubieran olvidado en este lapso de tiempo, resumimos las otras (tranquilo, no quedan muchas más y son fáciles de memorizar):

				


				1) Nunca hay que pedirle dinero prestado a nadie, ni siquiera a tus padres;

				2) Nunca hagas nada por hacerlo ni porque te lo hayan dicho otros y en lo que no creas;

				3) Primero nos hacemos un currículum atractivo, luego nos metemos en la jungla;

				4) Una cabeza limpia de prejuicios es una cabeza sana;

				5) La tienes arriba y no tiene ningún sentido volver a escribirla.


				


				Aquí todo va a ser directamente proporcional a tu edad y es lo primero en que se fijan los de Recursos Humanos. Si tienes veinte años, está claro que tu experiencia laboral va a ser mínima y ellos por supuesto lo saben (no son idiotas, parte 1). No necesitas inventarte nada porque eso va a ir en tu detrimento (no son idiotas, parte 2). A veces he visto currículos de gente que con diecinueve años han sido jefes de barra en una discoteca, encargados de una tienda y maîtres en un restaurante. Desde luego, hay que ser bastante primo para poner algo así y pensar que no se van a dar cuenta. Todo tiene que tener su lógica y tu currículum no puede despertar ningún tipo de duda ni caer en contradicción. De ser así, olvídate de que te llamen ni siquiera para una entrevista. Los que seleccionan personal se suelen fijar en los últimos tres años, así que si tienes veinte queda claro que no puede haber mucha cosa. Pero eso no es un problema. Todos hemos tenido veinte años y todos hemos empezado por algo. Recuerda que siempre vas a encontrar a alguien que te dé esa primera oportunidad pese a que no tengas ninguna experiencia. Tener veinte años es una bendición, así que no te desesperes. El problema surge cuando ven que has pasado los treinta y apenas tienes experiencia. ¿Qué has hecho en estos años? ¿Cómo puede ser que con treinta y cinco años solo hayas trabajado dos años como camarero, un año y medio en una tienda y dos como portero de discoteca? No salen los números, chaval, por lo tanto tu currículum se va a la papelera de reciclaje. Por eso es muy importante que en la experiencia laboral no haya ningún hueco temporal. Ya sé que a lo mejor has estado parado un año o has vivido con tus padres o te ha tocado la lotería y no has tenido que currar, pero eso a los de RRHH les importa un bledo. Ellos solo ven un hueco, y lo único que piensan a continuación es descartado. Nada más. ¿Cómo lo solucionamos entonces? Aquí entran en juego las medias verdades del tercer pilar de este libro. Por ejemplo, si has trabajado dos años de camarero entre 2009 y 2011, luego has estado un año en el paro y después has empezado a trabajar en 2013, lo mejor es que alargues un poco tu experiencia laboral como camarero al menos hasta 2012 para que no haya huecos. Pienso que no hay nada malo en tomarse un año sabático siempre y cuando nos sea útil a nivel mental, pero eso en un currículum no puede aparecer. Luchar contra eso sería como ponerse a comulgar con ruedas de molino, así que lo mejor es adaptarse. Esa es una media verdad que no hace daño a nadie. Es verdad que tienes experiencia como camarero y que has trabajado en ese sitio, pero es mentira que lo hayas hecho durante tres años, ya que solo estuviste dos. ¿Y qué más da? Estarás de acuerdo en que en este caso tiene mucho más peso la verdad que la mentira, así que adelante. Una cosa es tener cabeza y actuar inteligentemente y otra bien distinta es ser unos mentirosos, tenlo en cuenta.

			

			
				Otra cosa fundamental es reinventarse, abrirse a nuevas experiencias laborales. Si toda tu vida has trabajado de botones en un hotel y ni te has formado ni te has motivado para cambiar, ¿de qué crees que te va a salir curro? Respuesta correcta: de botones de hotel. El problema es que llegará un momento en que la edad te jugará una mala pasada, y como no te quedes siempre en el mismo sitio, nadie te volverá a llamar porque eres demasiado viejo. Ten mucho cuidado con esto. No hay nada malo en reinventarse. Si mi experiencia te puede servir de algo, te diré que empecé trabajando de botones a los veinte años en un hotel de tres estrellas en el centro de Barcelona. Estuve un tiempo y luego pasé a un cinco estrellas gran lujo, siempre en la Ciudad Condal. Cobraba un sueldo mísero de ochocientos euros, pero había meses en los que me podía sacar hasta mil euros extra en propinas. No está mal tener veinte años y llevarse calentitos cerca de dos mil pavos, pero eso de las propinas te puede viciar y hay que tener cuidado. Conozco a más de una persona que se ha resistido a dejar los hoteles de lujo solo por la fiebre de las propinas y ni se ha formado ni se ha forjado una experiencia en otros sectores. Resultado: los años van pasando y llega un momento en que te cansas de subir y bajar maletas y recibir órdenes de todo dios, sobre todo cuando tienes cuarenta años y el que te manda es un chaval recién salido de la universidad que está haciendo prácticas como recepcionista. Si no cambias a tiempo ni te formas lo suficiente, la cuesta se hará cada vez más empinada y corres el riesgo de encontrarte en una situación bastante jodida. Puedes trabajar un tiempo de botones, ¿por qué no?, luego pasas a recepción o te buscas la vida de camarero en un restaurante, después cambias de nuevo y te dedicas a la fontanería. Quién sabe. Lo que realmente cuenta es que vayas creciendo como persona y como trabajador, que busques nuevos retos, te reinventes y trates de hacer lo que realmente te gusta y te motiva. Encuentra el trabajo que te gusta y no tendrás que trabajar más en toda tu vida. Y olvídate de las propinas, joder. Van bien un tiempo, pero luego tienes que aprender a contar solo y exclusivamente con tu sueldo. Las propinas son un extra que nadie te va a dar el mes que estés de baja o de vacaciones, no te quepa la menor duda. Al principio va a ser difícil, sé de qué hablo, sobre todo cuando pasas de ganar dos mil a formar parte del grupo de los mileuristas, pero estarás haciendo algo que te gusta y eso, como está el panorama hoy en día, es algo impagable. Veamos un primer caso de cómo podría ser el apartado de experiencia laboral:

			

			
			

			
				EXPERIENCIA PROFESIONAL

				


				AGENTE LITERARIO  2012 -  actualmente 


				NOMBRE DE LA AGENCIA, CIUDAD

				Página web de la agencia                                        

				Funciones: Lectura de manuscritos, representación de autores

				


				EDITOR JÚNIOR  2011 - 2012 


				NOMBRE DE LA EDITORIAL, CIUDAD

				Página web de la editorial                                        

				Funciones: Lectura de manuscritos, corrección, edición

				


				PROFESOR   2006 - 2011      

				AUTÓNOMO

				Funciones: Impartir docencia en materia de español

				


				TRADUCTOR DE PÁGINAS WEB  2006 - 2011                                          

				AUTÓNOMO                                                                                                                                   Funciones: Traducir páginas web del español al inglés y viceversa

				


				RECEPCIONISTA  2004 - 2006                  

				NOMBRE DEL HOTEL/LOCAL, CIUDAD    

				Funciones: Recepción y atención al cliente

			

			
				Esto podría ser un claro ejemplo de reinventarse para una persona que hubiera cursado carreras humanísticas. Has sido autónomo y trabajador asalariado, y además te has movido por varios sectores. Recuerda poner siempre en negritas y en mayúsculas tanto la duración como el tipo de puesto. A ser posible, evita poner experiencias inferiores a los seis meses, pues van a pensar principalmente dos cosas: 1) Que te echaron y/o 2) Que te fuiste porque pasó algo y eres un tipo que no aguanta mucho en los sitios. Ya lo sé, bienvenido al maravilloso mundo de los prejuicios, pero piensa que los de RRHH reciben cientos de currículos y no tienen tiempo de detenerse en cada uno o de conocer personalmente a todos los candidatos para analizar su psicología y valorar su potencial, así que necesitan marcar estrictos parámetros de selección y tú deberías conocerlos cuanto antes para que te llamen a ti y no a otro. Eso de la duración es uno de ellos, junto con la foto y los huecos y las demás cosas que hemos comentado hasta el momento. Debajo del puesto sería bueno poner el nombre del lugar y de la ciudad, y en la tercera línea las funciones que desarrollabas. Pocas cosas, pero claras y directas. Para gente que se mueva en el mundo de la hostelería, un ejemplo podría ser este:


				


				BARTENDER Y JEFE DE BARRA  julio 2011 -  actualmente           

				NOMBRE DEL SITIO, CIUDAD

				Funciones: Encargado de coctelería y servicio de barra. Carta propia de cócteles y gin-tonics 

				


				BARMAN, COCTELERO Y ENCARGADO DE TERRAZA  2008 - 2011 

				NOMBRE DEL SITIO, CIUDAD

				Funciones: Encargado de coctelería, servicio de barra y servicio de mesa 

			

			
				AYUDANTE DE BARTENDER  2007 - 2008    

				NOMBRE DEL SITIO, CIUDAD

				Funciones: Coctelería y servicio de barra

				


				RECEPCIONISTA  2006 - 2007    

				NOMBRE DEL SITIO, CIUDAD                                  

				Funciones: Atención al cliente, check-in, check-out

				


				BOTONES  2005 - 2006    

				NOMBRE DEL SITIO, CIUDAD                                  

				Funciones: Maletero, portero y aparcacoches

				


				


				Siempre que no tengas veinte años o que no hayas estado currando los últimos diez en el mismo sitio, es recomendable poner como media entre tres y seis experiencias laborales para llenar la segunda página del currículum. Sé lo que estás pensando: «¿Tengo que hacer siempre dos páginas?». Respuesta: sí. Un currículum de una página sabe a poco, por muchos datos que pongas en él. Ni te imaginas la cantidad de currículos de una página que he visto acabar en la basura o en la papelera de un ordenador. Si utilizas el formato que te propongo (letra: Avalon, tamaño: 10) y pones todos los apartados que hemos visto, te saldrán dos páginas exactas, todo bien claro y visible sin tener que dejarnos la vista para leerlo. Otra cosa importante: nunca entregues un currículum de dos páginas sin grapar. Es un auténtico sacrilegio y ni siquiera van a mirarse cómo te llamas. Sé que soy pesado con los detalles, pero hay miles de personas ahí fuera que luchan por un puesto de trabajo y estos pormenores son los que te permitirán destacar. Dentro de lo posible, sería bueno que en el primer trabajo que aparece (las experiencias tienen que ir siempre de arriba abajo en orden temporal y no viceversa) pusieras desde tal año - actualmente, ya que suele estar bien visto que te pongas a buscar trabajo teniendo uno. Si estás en el paro, alarga al máximo esa primera experiencia laboral para que el lapso de tiempo entre el cese del trabajo y el envío del currículum sea mínimo. Si ven que han pasado cuatro años desde tu último trabajo hasta la fecha, van a tener unas cuantas dudas, como por ejemplo que eres un tipo que no actualiza su currículum y que por lo tanto careces de la motivación suficiente para el puesto. Recuerda: actualiza tu currículum siempre que lo consideres oportuno. Es una acción que te va a llevar unos pocos minutos y vale la pena.

			

			
				


				f) CONOCIMIENTOS Y HABILIDADES: Si ves que te sobra espacio en la segunda página (es muy probable que se dé esa circunstancia si te atienes a estas instrucciones), podrías añadir un último apartado para rellenar la blancura de la hoja. No es indispensable, ni mucho menos, pero no te va a llevar mucho tiempo escribir estas cuatro chorradas y seguro cien por cien que es mejor que no poner nada. Acuérdate de lo que dijimos de los detalles. Se trata simplemente de destacar algunos aspectos, bien del mundo informático o bien de tu personalidad, para así poner la guinda en el pastel y acabar de convencer a nuestro lector. Muchas veces en Recursos Humanos se pasan por el forro este apartado y ni lo leen, pero eso es un problema de ellos, no nuestro. Nosotros hemos cumplido con nuestra obligación y estamos convencidos con lo que hemos repartido. 

				             

				OTROS CONOCIMIENTOS Y HABILIDADES

				


				Conocimientos de Informática a nivel Usuario:


				  Word

				  Office

				  Power Point

				  Entorno Windows XP


			

			
				Habilidades:


				  Organización de eventos culturales

				  Actitud proactiva

				  Don de gentes y empatía

				


				


				En definitiva, puedes poner lo que más te plazca y en lo que crees que más destacas. Lo de don de gentes es una expresión acuñada hace relativamente poco y suele despertar sensaciones positivas. Si te fijas bien, en muchas ofertas de trabajo ponen como requisito tener don de gentes. En otras palabras, es lo mismo que decir que están buscando personas amables, espabiladas y con saber estar. Últimamente, también ha ganado puntos la expresión actitud proactiva y se ve por todas partes. ¿Y nosotros qué hacemos? Aprovechamos el tirón de estas palabras y las ponemos en el currículum para captar la atención. Así de fácil.

				También es muy importante, una vez hayas ido acumulando experiencia laboral, tener siempre dos currículos diferentes, uno profesional y otro de urgencia. El currículum profesional es el que más te representa, pues en él pondremos toda la carne en el asador para conseguir ese anhelado trabajo con el que tanto soñamos. Si has estudiado Humanidades y llevas dos años impartiendo clases esporádicas de español y con un trabajo nocturno de camarero, tendrás que omitir este último si te estás presentando para un puesto de profesor. No lo digo yo, lo dice la sociedad y lógicamente no tenemos por qué estar de acuerdo. Está claro que el trabajo de camarero es el que te paga las facturas (solo un idiota no se daría cuenta), mientras que las clases esporádicas son un plus que además te gratifican a nivel personal, pero en una escuela no razonan así. Van a decir: «¿Para qué vamos a contratar a un profesor que trabaja de camarero?». Por eso insisto tanto con eso de las medias verdades. Repito: no estamos mintiendo, simplemente omitimos una información que podría perjudicarnos. España es la cuna de la picaresca y en el Siglo de Oro se escribieron algunas de las mejores piezas de este país (véase Guzmán de Alfarache, de Mateo Alemán, un desconocido para muchos), así que no podemos obviar estos conceptos. Si has trabajado de profesor de manera esporádica los últimos dos años, pon simplemente experiencia de dos años y el nombre de la escuela, y así no te complicas la vida. La gente políticamente correcta suele llevarse unos palos y unas decepciones que ni te imaginas. En el currículum de urgencia (ya sé que suena a hospital, pero no es eso), por el contrario, tendrás un margen de movimiento mucho más amplio y podrás poner todas esas experiencias que no tuvieron cabida en el profesional. Es un currículum que va muy bien para encontrar trabajo rápido en el mundo de la hostelería o en una tienda. Se trata de adaptarte simplemente al puesto de trabajo que estás buscando. Si quieres empezar a trabajar cuanto antes y ves una oferta de camarero, a ellos les importa más bien poco si tienes una licenciatura o un máster. De hecho, estas cosas muchas veces van en tu contra porque te consideran sobrecualificado para el puesto (algo que se da a menudo en España, sobre todo en los últimos tiempos). La mayoría de las veces, en un restaurante o en un bar solo quieren saber si hablas idiomas y tienes experiencia, así que es eso lo que tenemos que destacar y por ello tenemos un currículum de urgencia. Si tienes un máster y estás buscando trabajo en la hostelería, es triste decirlo pero deberías omitir la información. De todos modos, en el contrato te van a poner que solo tienes la ESO porque creo que les sales más barato, así que no te compliques mucho la vida. Una vez le pregunté a mi jefe antes de firmar un contrato como camarero: «Oye, aquí pone que tengo el graduado escolar, pero en realidad tengo un posgrado». Me contestó sonriente: «Es que siempre se pone eso». Bonita respuesta, pensé. Es como decirle a un tío que tiene el cinturón negro de kárate que se ponga el amarillo, que al fin y al cabo es lo mismo. Estas cosas están al orden del día y no nos tienen por qué preocupar. Ya sé que desaniman, pero si nos olvidamos de ellas nos harán menos daño. Piensa que pronto vas a conseguir el trabajo que tanto ambicionas y las recordarás como anécdotas graciosas.

			

			
			

			
				Resumiendo: hazte siempre dos currículos a medida que vas acumulando experiencia laboral. El profesional tendrás que actualizarlo siempre que sea necesario (mínimo una vez al año), mientras que el urgente irá en función de tus necesidades y lo irás modificando cuando te haga falta tirar de él.

				Actualizar nuestro currículum forma parta de esa máxima que ya comenté en la introducción: BUSCAR TRABAJO ES UN TRABAJO, con lo que va a ser una tarea de suma importancia que nos acompañará a lo largo de toda la búsqueda. También puede ser recomendable redactar una carta de presentación que enviarás como documento adjunto al currículum. En ella, nos presentamos y comentamos por encima nuestros retos y nuestra experiencia laboral. Para rizar el rizo, no estaría mal que dicha carta fuera acompañada de una recomendación profesional, cortesía de cualquiera de los puestos de trabajo donde hayas ofrecido tus servicios o de algún profesor universitario a quien le hayas caído en gracia durante la carrera.

				Según qué trabajo, la carta de presentación puede ser una baza añadida que te permite pasar la primera criba de la selección, pues es una marca inconfundible de profesionalidad y de actitud proactiva, y redactarla solo te va a robar unos minutos. Veamos un ejemplo de carta de presentación para un licenciado en Filología:

				


				


				Estimados señores:

				


				Me llamo Fulanito y soy licenciado en Filología Hispánica. Durante varios años he impartido clases particulares de español y de asignaturas universitarias relacionadas con la Filología, tales como Sintaxis, Gramática Normativa, Gramática Descriptiva, Literatura del siglo xx, Fonética e Historia de la Lengua. Me he encargado también de la revisión de textos y de la administración de un blog literario. Además, me he labrado un poco de experiencia laboral en el ámbito de la lingüística computacional, ya que realicé unas prácticas profesionales de tres meses en la empresa X como parte del programa del máster. Hablo español, catalán e inglés de manera fluida, y tengo una gran pasión por la literatura. Dispongo de vehículo propio y ofrezco experiencia y máxima seriedad. Tengo don de gentes y actitud proactiva.

			

			
				Les adjunto a este escrito mi currículum vítae actualizado, así como una recomendación profesional. Quedo a su entera disposición para ampliarles cualquier información que puedan requerir, y sería para mí un placer mantener con ustedes una entrevista personal.


				


				Atentamente,

				NOMBRE Y APELLIDOS

				


				


				Para alguien que no tenga titulaciones universitarias ni aspire a ser profesor, la carta podría ser así:

				


				


				Estimados señores:

				


				Me llamo Menganito y soy camarero profesional. He trabajado tanto en sala como en barra, y además me labré una discreta experiencia tanto en restaurantes gastronómicos como en hoteles de lujo. Tengo una predisposición natural en el trato con el cliente y me considero una persona dinámica con una actitud proactiva y don de gentes. Hablo español e inglés de manera fluida, dispongo de vehículo propio y ofrezco experiencia y máxima seriedad.

				Les adjunto a este escrito mi currículum vítae actualizado, así como una recomendación profesional. Quedo a su entera disposición para ampliarles cualquier información que puedan requerir, y sería para mí un placer mantener con ustedes una entrevista personal.


				


				Atentamente,

				NOMBRE Y APELLIDOS


			

			
				Piensa que la puedes rellenar como quieras, siempre y cuando sigas por encima esta estructura prototípica que te propongo. Mi consejo es que siempre te fijes bien en la oferta y utilices en tu carta las palabras clave que aparecen en los requisitos. Por ejemplo, si en la oferta ponen que se valorará tener vehículo propio y carné de conducir y tú los tienes, es importante mencionarlo en la carta. No des nada por sentado y procura ser minucioso con esta clase de detalles, ya que son los que marcan la diferencia.

				 Dicho lo dicho, ahora viene la parte más importante: salir a cazar. Vamos a echarle cojones, u ovarios, como te sea más cómodo biológicamente.

				


				



			

	






			

			
				


				


				3.

				Empieza la batida de caza

				


				


				


				


				


				


				


				


				Ahora que el currículum está listo, poseemos un cuchillo afilado para salir a cazar nuestra presa favorita. Su nombre es: puesto de trabajo. Cuando digo salir a cazar me refiero también en sentido físico, no solo virtual, y eso incluye bajar a la calle con un tocho de currículos y patearse la jungla urbana con denuedo. Conozco a mucha gente que se sienta delante del ordenador por la mañana y manda unos cuantos currículos por Internet o se apunta a alguna web de trabajo como www.infojobs.net, luego se toma un café y sale a comer con los amigos o se pone a jugar a la consola. Hay que ser primo al cubo para pensar que de esa forma uno va a encontrar trabajo. ¿Me quieres decir que una empresa que recibe una media de cien correos al día, ochenta de los cuales son currículos, se va a fijar justamente en el tuyo y te va a llamar porque has puesto una foto bonita? Voy a reformular la frase: ¿En serio crees que una empresa colapsada de correos va a abrir tu email y, en el caso milagroso de que lo haga, se va a detener más de dos segundos en tu currículum? Ni siquiera Don Quijote sería tan idealista. Claro que ahora tenemos un currículum atractivo, pero eso no significa que nos vayan a llamar haciendo el mínimo esfuerzo. Si todo fuera tan fácil, ni habría parados en España ni yo estaría escribiendo este libro. Tenemos un arma contundente entre manos, pero lo importante ahora es aprender a utilizarla de forma correcta. Regla número uno de la batida de caza:

			

			
				


				HAY QUE PEGAR MUCHOS DISPAROS PARA TENER MÁS POSIBILIDADES DE CONSEGUIR TRABAJO


				


				Eso significa que tenemos que imprimir un mínimo de 100 currículos con foto en color. Podemos ir a un Internet café e imprimirlos allí, pero recuerda que la foto tiene que salir en color. Teniendo en cuenta que cada currículum deberá tener un mínimo de dos páginas, la inversión inicial, dependiendo del sitio, oscila entre los quince y los veinte euros, y te aseguro que va a ser la única. Si tenéis un amigo/a que os pueda hacer el favor de imprimirlos, podéis iniciar vuestra aventura por la jungla urbana sin desembolsar un céntimo.  


				Ahora que tenemos ese montón de currículos viene lo más divertido: cómo planificar el reparto. Tienes que tener en cuenta que la primera criba estratégica se puede realizar perfectamente por Internet desde casa. Veamos la planificación y los trucos:

				


				1) Enciendes el ordenador y entras en Internet (hasta aquí todo bien).

				2) Visitas las principales páginas web de ofertas de empleo; puedes empezar con www.loquo.com, www.infojobs.com y www.turijobs.com. En ellas vas seleccionando las ofertas que te interesan y las apuntas en un papel (el hecho de que seas más o menos selectivo dependerá de tu reserva económica, como vimos en el primer capítulo. Cuanto más grande sea tu bankroll, más selectivo podrás ser).

				3) Apuntas en el papel los datos de contacto de las empresas que te interesan y les mandas tu currículum (el profesional o el de urgencia según la circunstancia) junto con una carta de presentación (no hace falta para el currículum de urgencia).


				4) Llamas por teléfono a esas empresas y les dices que has visto la oferta de trabajo en Internet y que estás interesado. Si te remiten a la página web para quitarse el muerto de encima, les dices que NO TE FUNCIONA BIEN INTERNET y que si serían tan amables de facilitarte una dirección de correo electrónico, ya que estás muy interesado en el puesto. ESTE TRUCO NO FALLA NUNCA Y ES DE LOS MÁS EFICACES QUE CONOZCO PARA PASAR POR ENCIMA DE LA COMPETENCIA Y LLEGAR DIRECTAMENTE AL TÍO DE RECURSOS HUMANOS. HASTA PUEDES DECIRLE QUE TE HA ENTRADO UN VIRUS Y HABLARLE DE ÉL PARA RECALCAR LO JODIDO QUE ESTÁS. La insistencia y la perseverancia, como veremos más adelante, van a ser las claves de tu éxito.

			

			
				5) Ahora que lo tienes todo apuntado, vete poniéndote los zapatos, un pantalón y una camisa, que es hora de salir a la calle.

				


				Está claro que en la vida la apariencia no lo es todo, faltaría más, pero si sales a buscar trabajo intenta ponerte mono (con el significado de guapo, no de simio). No hace falta que luzcas el traje de la boda, pero tampoco salgas con el chándal del Barça o con el traje de baño, ya me entiendes. En líneas generales, una camisa decente, un pantalón vaquero oscuro (evita los pantalones cortos) y unos zapatos de vestir son perfectos para la ocasión. Si crees que te estoy diciendo chorradas, ponte la camiseta de Messi y empieza a repartir, pero luego no te quejes de que nadie te llama y sobre todo no les eches la culpa de tu fracaso a los demás. Es solo tuya, tío. Otra cosa: me parece muy bien que la gente se pinte el pelo de color naranja y se ponga huesos de dinosaurio en el cuello y pinchos de pollo en la nariz, pero no suelen ser una buena carta de presentación EN NINGÚN SITIO, salvo que quieras trabajar de mamut, claro, en ese caso no hay problema. Nadie te va a robar esos chismes, no te preocupes, así que déjalos en casa y sal a la calle lo más sobrio y natural posible. Tranquilo, ya volverás a disfrazarte cuando se acabe la batida de caza y vuelvas a la guarida con un empleo bajo el brazo.

				Vuelvo a repetir que buscar trabajo es un trabajo, por eso es tan importante mentalizarse al máximo y asimilar estos conceptos. Hemos gastado un par de horas de la mañana mandando currículos por Internet; podemos tomarnos un café si queremos, no pasa nada, pero tenemos que ser conscientes de que nos esperan al menos seis horas más en la calle. Sí, he dicho seis, que con las dos de Internet suman ocho. ¿Acaso no dura ocho horas una jornada laboral estándar? Si crees que son muchas, estás empezando la búsqueda con el pie izquierdo y mejor ni te adentres en la jungla, porque no vas a tener la más mínima posibilidad. El caso es que debemos salir de casa con una actitud positiva y nuestras primeras víctimas van a ser los sitios a los que ya hemos mandado el currículum por Internet. ¿Otra vez? La respuesta correcta es: sí, otra vez. Marcamos un recorrido y nos pasamos personalmente por cada uno de ellos. Si nos dicen que lo mandemos por correo electrónico, les decimos que ya lo hemos hecho, PERO QUE NO NOS FUNCIONA BIEN INTERNET POR CULPA DE UN VIRUS Y QUE QUEREMOS ESTAR SEGUROS DE ENTREGAR EL CURRÍCULUM, YA QUE ESTAMOS MUY INTERESADOS EN EL PUESTO. No falla nunca, te lo juro. He recurrido a esta estratagema en cientos de ocasiones y en los diez años que llevo en España he conseguido más de trescientas entrevistas de trabajo. Una pasada. No sabes cuántas veces he bendecido la existencia de los virus informáticos. Recuerda: si te lo propones y eres constante en esta vida no hay metas imposibles. En caso de que estemos MUY interesados en ese trabajo, también podemos enviar el currículum por correo postal. Esto es una lotería, y si quieres que te toque el gordo tienes que comprar muchos boletos para aumentar tus posibilidades. De nuevo es la estadística la que habla, no yo.

			

			
				Salimos de casa con cincuenta currículos (deja los otros para el día siguiente, así no irás tan abultado) y nos adentramos en la calle como si fuéramos a la guerra. La ley de la calle es muy dura y si no te enfrentas a ella con el espíritu de un guerrero, ten claro que vas a conseguir muy poco. Bien, llegamos al primer sitio y entramos decididos para entregar el currículum. Un error que comete mucha gente es el de entrar de puntillas y con talante retraído por miedo a molestar o a que nos digan algo. No vas a atracar a nadie ni nadie va a salir a degollarte, sino todo lo contrario. Has venido a ofrecer tus servicios como trabajador y estás convencido de estar a la altura para el puesto, así que deja a un lado los temores e inseguridades. El miedo es una porquería que solo hace daño y que se huele a una milla de distancia. Si salimos a la calle asustados, los tiburones del mundo nos van a hacer picadillo en un abrir y cerrar de ojos y lo más probable es que se coman de paso nuestro tocho de currículos sin que nos haya dado tiempo siquiera a entregarlos. Tampoco tengas la sensación de que estás limosneando un puesto de trabajo. No estás pidiendo dinero en la calle, sino que ofreces tus servicios a cambio de un sueldo. Es bastante diferente. Hace un tiempo hablé con un familiar acerca de los problemas que tenía su hijo, quien llevaba entonces dos años parado, para encontrar trabajo. Me dijo que le daba cosa ir de sitio en sitio entregando currículos porque tenía la sensación de que le estaba pidiendo un favor a la gente que tendría que contratarlo y eso le tocaba el orgullo. No hay bobada más grande que esa. Recuerda bien esta frase una vez más: 

			

			
				


				ESTÁS OFRECIENDO TUS SERVICIOS 

				A CAMBIO DE UN SUELDO

				


				Lo que realmente mancilla el orgullo es depender todavía de tus padres con treinta años o no tener los cojones de ponerse a currar de lo que sea porque nuestros papis nos pasan un dinerillo a final de mes y se vive de puta madre en casa. Eso solo te va a hacer débil, frustrado, blando y vulnerable, y para cuando por fin te decidas a abandonar el nido estarás hecho un piltrafilla y te van a caer palos por todas partes. Enfréntate a la calle con la templanza del guerrero y actitud positiva, y verás como poco a poco te irán saliendo las cosas.

				Sigamos. Entras en el primer sitio y entregas sonriente el currículum que ya has sacado previamente de la carpeta (la carta de presentación no es indispensable en papel y funciona mejor por Internet), a la persona que te atienda. Muéstrate en todo momento tranquilo y sosegado, y sobre todo no tengas prisa por marcharte. Entregar el currículum y salir como alma que lleva el diablo delata inseguridad y no suele dar buena espina. Si se tercia, entabla una breve conversación con la persona en cuestión y aprovecha la ocasión para informarte sobre el puesto. ¿Realmente están buscando gente? ¿Hace mucho que han puesto el anuncio? Para cualquier consulta, no dudéis en llamarme; siempre tengo el móvil encendido. Puedes hacer algún comentario positivo sobre el lugar, siempre atendiendo al sentido común y sin ser empalagoso, luego te marchas con paso firme y te diriges al segundo sitio para repetir la misma operación.

			

			
				Mientras haces el recorrido, es muy probable que te topes con lugares que no aparecían en Internet y que simplemente te llamen la atención, sean bares, restaurantes, tiendas, escuelas u oficinas. Eso es lo más divertido que tiene la batida de caza en la calle y jamás vas a experimentar la misma sensación navegando por la red. Hay un dicho en Las Vegas que nos viene pintiparado para la ocasión: no juegues con dados invisibles. En la calle todo es palpable y real, mientras que en Internet no sabes hasta qué punto lo virtual te puede resultar de ayuda; además, vas a toparte con gente real, personas de carne y hueso que muchas veces te van a echar cables inesperados. Internet puede ser un plus, pero en muchos casos no te va a solucionar nada.

				Cuando lleves más de dos horas pateándote la ciudad y tengas la sensación de que estás dando palos de ciego, lo más probable es que te sientas frustrado y que te entren ganas de volver a casa. Error. Si hemos dicho que la búsqueda dura seis horas, ese es el tiempo que te tienes que tirar en la calle. En caso de que tengas la suerte de encontrar trabajo enseguida o de entrar en un sitio donde están buscando gente justo en ese momento, eso significa que la diosa bendita te acompaña, pero esa es una motivación añadida para acabar tu recorrido y entregar de todas formas los currículos que te habías propuesto. Vale, alguien te ha ofrecido trabajo a la primera, pero ¿qué pasa si te espera algo mejor en el próximo local que pensabas visitar? Aprovecha siempre tu racha positiva y nunca descartes nada. Conformarse es el primer paso para la derrota. Te voy a poner un ejemplo práctico contándote un curioso suceso que me pasó una vez durante la enésima batida de caza. Salí de casa sobre las tres de la tarde con mis cincuenta currículos y bajé Paseo de Gracia en dirección al centro. En esa época estaba cursando la carrera de Filología Hispánica y buscaba un trabajo puntual de verano como camarero o barman. Acudí al primer sitio que me había anotado y en el que, según decía el anuncio en Internet, estaban buscando personal. Se trataba de un hotel de cuatro estrellas en pleno centro que tenía muy buena pinta. Entregué el currículum y la chica de recepción lo examinó unos instantes. Le dije que buscaba trabajo en un hotel y que acababa de ver el anuncio en Internet: «Acabo de mandar el currículum, pero como no me funciona bien el servidor a causa de un virus me he pasado en persona para asegurarme de que os llegaba, ya que me interesa mucho el puesto». Respuesta de la chica: «Se lo paso enseguida al maître. Mala suerte lo del virus». Si alguien sigue con las dudas, que tenga muy claro que eso no es pedir ninguna limosna; se trata simplemente de maximizar los recursos para pagar el alquiler y vivir dignamente sin tener que pedirle dinero a la abuela de noventa y nueve años porque a nosotros, que tenemos veinte y se supone que estamos en la flor de la vida, nos da pereza salir a la calle a buscarnos las habichuelas porque valemos mucho para trabajar de camarero. 

			

			
				El caso es que salí del hotel y al cabo de cinco minutos me llamó el maître para una entrevista. Bien, pensé, parece que hoy es mi día de suerte. Regresé al hotel y escuché las condiciones. No estaban mal, pero tenía que trabajar turno partido y eso complicaría bastante mis estudios en la universidad. Con buenos modales, le dije al maître que en principio estaba interesado y que le daría una respuesta definitiva al día siguiente. IMPORTANTÍSIMO y regla número 6 de este libro: 

				


				NUNCA, NUNCA, NUNCA DIGAS QUE SÍ ENSEGUIDA A UN TRABAJO, AUNQUE ESTÉS MUY INTERESADO

			

			
				Si lo haces, delatarás una inseguridad y una necesidad que muchos podrían utilizar en tu contra, por ejemplo ofreciéndote peores condiciones salariales o de contrato. Todos hemos tenido o seguimos teniendo esta clase de ansiedad en muchos casos, y por supuesto es algo totalmente humano y comprensible, más aún ahora que hay gente haciendo cola para un puesto, pero hay que mostrarse fuertes y decididos, y eso solo nos lo da la experiencia. Si nos mostramos impasibles ante cualquier oferta, nuestra fortaleza será máxima, porque estamos demostrando que ya conocemos esas condiciones y que no nos sorprenden lo más mínimo, aunque no sea cierto. Somos personas ambiciosas y nada nos debe parecer mucho.

				Seguí con mi ruta pese a haber encontrado trabajo y, a última hora de la tarde y justo antes de regresar, decidí entrar en un bar de copas que estaba a cinco minutos de casa. Dio la casualidad de que coincidí con el encargado, quien echó un vistazo a mi currículum y me propuso empezar a trabajar ese mismo fin de semana, ya que buscaban un camarero para la temporada de verano. Las condiciones eran mejores que en el hotel y el horario me permitiría compaginar a la perfección el trabajo con los estudios. Igual que en el primer sitio, le dije que me lo pensaría y que llamaría al día siguiente para dar una respuesta definitiva, pero ya sabía perfectamente que había dado en el blanco. Al final permanecí en el bar de copas durante cuatro temporadas de verano y gracias a él pude costearme una carrera de Filología Hispánica y un máster, obteniendo además buenos resultados. ¿Golpe de suerte? Nadie lo puede negar, pero en este caso hay que reconocer que la perseverancia también jugó un papel fundamental. Si me hubiese conformado con el primer trabajo y no hubiese insistido con mi búsqueda para encontrar algo mejor, estudiar la carrera se me hubiese puesto muy cuesta arriba, no me cabe la menor duda. La moraleja por tanto es: aprovecha siempre las rachas positivas y no pares hasta dar con lo que estabas buscando. Tranquilo, ya vendrán rachas negativas donde todo parecerá salir al revés. En el póker eso se llama varianza, en la vida se conoce como caprichos del destino.


			

			
				Imaginémonos ahora que el primer día no sale nada bueno ni conocemos a nadie que pueda echarnos un cable. Tranquilo, no hay que alarmarse; para eso nos espera otra jornada laboral de ocho horas al día siguiente. Es que mañana he quedado con un amigo. Pues ya estás cogiendo el teléfono para decirle que no puedes. Si te da reparo decir que no puedes quedar porque tienes que buscar trabajo durante ocho largas horas como un hámster enloquecido, siempre puedes inventarte una excusa. Dentista, médico, lo que sea. No te preocupes, ya quedarás con él para hablarle de tu nuevo trabajo y no tendrás ocasión de decir que la cosa está muy chunga porque al final has conseguido un puesto, y eso solo gracias a ti. En otras palabras: primero buscas el curro y después quedas con la peña. Hay que priorizar y nuestra prioridad ahora es ponernos a trabajar, no largar quejas entre amigos y conocidos. Recuerda: estás solo en esto y tus mejores aliados se llaman tesón y perseverancia. Ellos jamás te van a traicionar y te darán muchas satisfacciones en esta vida, palabrita del niño Jesús.

				El día 2 va a ser muy parecido al primero en cuanto a estrategia, pero con la diferencia de que ahora tenemos que poner toda la carne en el asador. Vuelve a hacer la criba por Internet y bombardea los anuncios que te interesan. Cuando digo bombardea, me refiero a mandar currículos a mansalva, enviándolos hasta tres veces a la misma empresa. Si te llaman y te preguntan por qué has mandado tantos currículos, les dices QUE NO TE FUNCIONA BIEN EL ORDENADOR Y HAS MANDADO MUCHOS SIN QUERER. El caso es que TE HAN LLAMADO y ya los tienes en el bolsillo, así que no te compliques y échale siempre la culpa al ordenador. Es el mejor chivo expiatorio que podrás tener en la vida junto con los virus informáticos y tienes que sacarle el máximo partido. En una ocasión llegué a mandar quince currículos en menos de 48 horas al mismo sitio, una escuela de idiomas: diez por Internet, tres por correo postal y dos en mano (uno por día). Al final me llamó la chica de Recursos Humanos y me dijo que me citaba para una entrevista con tal de que dejara de mandar los puñeteros currículos. Tres días después estaba trabajando para ellos. Es probable que de ese modo te vayan a tomar por un psicópata, pero en esta vida lo único que cuenta de verdad son los resultados, y si algo tengo claro es que con los juicios de la gente no pago las facturas a final de mes. Con la obstinación, en cambio, tengo altas probabilidades de conseguir un trabajo, y eso a mi casero le va a gustar mucho más que el hecho de que yo sea un tipo políticamente correcto, pobre y desocupado que no quiere molestar a nadie, pero que está sin blanca. Ser políticamente correcto es un billete de solo ida al maravilloso universo de las hostias, toma nota. La vida es de por sí incorrecta, así que hay que actuar en consecuencia y dar la brasa hasta que nos llamen agotados y nos ofrezcan el trabajo. Es lo mismo que cuando quieres ligar con alguien. No te cagues en los pantalones y vete a por él con toda la artillería pesada hasta que te diga que no quiere verte más en toda su vida. El NO es la única factura que te va a salir siempre gratis, haga lo que haga el gobierno de turno.

			

			
				Un día de búsqueda es como un asalto, y nuestro objetivo es noquear a nuestro adversario en menos de cuarenta y ocho horas, es decir en el segundo asalto como mucho, y llevarnos así el primer premio gordo. Hazlo como quieras y hasta ponte las canciones de Rocky en los auriculares si crees que eso te va a ayudar, pero sal a por todas. Cuando vuelvas a casa después de las ocho horas de búsqueda, lo más probable es que estés hecho polvo y listo para el arrastre, pero nadie te va a quitar el hecho de haber conseguido tu objetivo. Repito: si sigues estos consejos tienes un 98% de posibilidades de encontrar un trabajo (o más) en 48 horas (o menos). Por el contrario, si vas dando tumbos, pides dinero prestado, ves mucha televisión y entregas un currículum a cada muerte de un Papa, tu porcentaje se reduce al 2%. Bueno, pero ¿qué ocurre si tengo muy mala suerte y, pese a haber seguido estos consejos, el 98% no es suficiente y no consigo nada? En esta vida no hay nada seguro, de acuerdo, pero yo siempre he seguido al pie de la letra el refrán español de quien la sigue, la persigue y creo que lo mejor que podemos hacer en estas épocas de crisis es ser perseverantes. Si no te ha salido trabajo en dos días, la única opción es intentarlo una tercera, cuarta y quinta vez. No dejes nunca de luchar y saca fuerzas de flaqueza hasta el último aliento. Si te soy sincero, no conozco a nadie de mis amigos y conocidos que haya puesto en práctica este método y que no esté trabajando. Recuerda: el destino tarde o temprano siempre acaba premiando a los guerreros honestos y se impone a todo tipo de mala suerte.
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				El autosabotaje

				


				


				


				


				


				


				


				


				Resulta que la mente humana es tan variada e imprevisible como la vida misma, pero si hay algo seguro es que todos tenemos un cerebro y sobre todo una voz interior que nos habla en la cabeza. Pese a las diferencias que caracterizan a la raza humana, nuestro peor enemigo es el mismo para todos y se llama autosabotaje. Se trata de esa voz interior que, normalmente debido a unas creencias que tenemos arraigadas en el subconsciente, nos sabotea haciéndonos creer que no valemos para algo o que no estamos a la altura para una determinada situación, como podría ser el hecho de aspirar a un puesto de trabajo. Por supuesto, todos tenemos inseguridades que nos bloquean por dentro y no nos permiten actuar con naturalidad, y los que lo niegan tal vez deberían enfrentarse de una vez a su ego y aprender conceptos tan básicos como la humildad y el respeto. Eres libre de ignorar esta filosofía, pero después no te pongas a lloriquear como un crío de cinco años porque el revés te ha dolido demasiado. Aprender a combatir nuestra inseguridad es sin duda el primer paso para acallar esa voz oscura que tanto daño le hace a nuestro cerebro y que en muchas ocasiones es responsable de los grandes errores que cometemos. La infancia y la educación que hemos recibido influyen mucho en el autosabotaje, y si nuestros padres o amigos nunca han creído en nosotros, es muy probable que no tengamos mucha confianza en nuestras capacidades, y eso es un craso error. Importante: todos los seres humanos tienen algo bueno que mostrar y solo es cuestión de sacarlo a relucir. Hace unos años empecé a trabajar como profesor de Literatura en ESERP Business School, una escuela universitaria privada dedicada a la dirección de empresas y a la publicidad con sedes en Barcelona, Madrid y Mallorca. El primer día de clase estaba emocionado a la vez que nervioso y entré cargado de energía en el aula para ocultar mi escasa experiencia con grupos numerosos de chavales. Delante de mí había más de treinta alumnos de entre veinte y veinticinco años que estudiaban atentos todos mis movimientos (a ver qué zumbado nos toca este año). Intenté ganarme su confianza mostrándome cercano y respetuoso, luego les pedí que se presentaran uno por uno y que me dijeran qué opinaban de la literatura. Lo que más me llamó la atención fue que la mayoría de los estudiantes me dijeron que no les gustaba leer. Cuando les pregunté por qué, contestaron que no lo sabían, pero que desde luego no les gustaba nada. Les pregunté entonces si por lo menos se habían puesto a ello y unos cuantos dijeron que no, que no habían leído ni un solo libro en su vida. Pues bien, este es un claro ejemplo de autosabotaje, de creencia equivocada arraigada en el subconsciente. Te has autoconvencido de que no te gusta la literatura porque en el colegio te han inculcado la idea errónea de que leer es una obligación, cuando en realidad es uno de los mayores placeres de la vida, tan grande como escuchar música o tomar el sol en una terracita. Se trata simplemente de adaptar la lectura a tus gustos, de seleccionar esas obras que te interesan y disfrutarlas como disfrutarías de tu canción favorita. 

			

			
				Tras ese primer fatídico día de clase, me propuse transmitirles a los alumnos mi pasión por la literatura, traté de cambiar el chip saboteado y con él esa voz interior que les hablaba a diario. Si cada día nos repetimos que la literatura es un puto coñazo y que el profesor es un idiota y que mis compañeros son unos primos, lo único que vamos a conseguir es hundirnos más todavía en el barro. Si, por el contrario, decido darle una oportunidad al asunto y me enfrento a él con una actitud positiva, lo más probable es que me pase lo mismo que a algunos de esos chicos que tanto aborrecían la literatura: que ahora no solo leen, sino que escriben para plasmar sus inquietudes y encima se atreven a participar en certámenes literarios. Creo que no soy ningún mago y por supuesto no poseo una varita mágica para transformar a las personas. En esta vida nadie va a cambiar a nadie, tenlo claro, y cada uno es responsable directo de las transformaciones que afectan a su persona. Yo solo les ofrecí unas herramientas a esos chicos, y algunos de ellos supieron aprovecharlas muy bien para combatir al gran enemigo y dejarlo KO un tiempo.

			

			
				Si aplicamos estos conceptos al ámbito laboral, veremos que la diferencia es mínima y que nos encontramos frente al mismo problema. Cuantas veces habrás oído la frase «Para qué voy a mandar el currículum. Total, si no me van a llamar». O esta otra, todavía peor: «En este trabajo solo estoy de paso. No quiero trabajar toda la vida de esto». Seguramente te espera algo mejor o un trabajo más acorde a tus capacidades, pero despreciar un oficio es el primer síntoma de autosabotaje. No hay peor mierda ni nada que haya hecho tanto daño al mundo como el clasismo. Valorar a una persona por el trabajo que hace, más allá de que sea una alimaña o un trepa, es un error que delata inseguridad y arrogancia. El trabajo va a ser algo que nos acompañe en nuestra rutina diaria y que nos aporte una mayor experiencia en el mundo, pero desde luego no representa nuestro ser. Si trabajas de abogado y te crees superior a un camarero y te sientes en el deber de ningunearlo porque tienes la sensación de que has triunfado mientras que él es un pobre tonto, entonces te queda mucho trabajo por delante y mucho camino por recorrer en los derroteros de la vida. Como ya te he dicho, si todos fuéramos arquitectos, desayunaríamos planos y nos comeríamos los puentes, así que todos los trabajos son necesarios. A que te gusta tomarte un buen café a media mañana con un bocadillito de jamón, ¿verdad que sí? Lo imaginaba, pues entonces ya le estás dando las gracias al tío que se levanta a las seis de la mañana y abre el bar para ofrecer un servicio a clientes como tú. Ese hombre es tu aliado, no lo olvides, y todos remáis en la misma dirección y en el mismo barco para que el día a día sea más llevadero (tú porque espabilas con el café y él porque se gana un dinero ofreciéndote el servicio). No seamos necios, por favor.

			

			
				Además de nuestras creencias equivocadas y del clasismo, otro gran aliado del autosabotaje son los medios de comunicación. Si soy una persona insegura y por la tele no paran de atosigarme diciéndome que la situación es muy mala y que no hay trabajo y que pronto nos van a rescatar y si no sería mejor que el País Vasco y Cataluña fueran independientes y blablablá…, mi voz interior se sumará al grupo y empezará a susurrarme a diario que no voy a encontrar nada, que para qué me molesto en mandar currículos, que todo es una mierda, que España está fatal, que la culpa es de Angela Merkel, que esto solo puede ir a peor y que la única solución es la independencia del Círculo Polar. Dios, casi me estoy contagiando con toda esta basura. Recuerda: la televisión no es más que una caja tonta y no puede ser que dicha caja manipule y sabotee tu vida. Bueno, ¿pero los periódicos qué? Los periódicos se pueden leer, pero la mayoría están controlados por los gobiernos de turno y no deben influir demasiado en tu manera de pensar. Bueno, ¿pero los políticos qué? Si te queda algún resquicio de duda, fíjate bien en la cara de algunos y sobre todo en lo que sale de sus bocas y verás lo rápido que te desilusionas. A veces ni saben lo que están diciendo y se limitan a leer un texto redactado por sus analistas de confianza. ¿Sigues creyendo que esta gente va a solucionar tus problemas laborales?


				Vamos a ver ahora ejemplos concretos de autosabotaje en el asunto que más nos incumbe: la búsqueda de un trabajo. Tengo un conocido que lleva casi tres años parado y no hay manera de que encuentre trabajo. Es un chico joven de veinticinco años, tiene brazos y piernas, un cerebro que funciona bien y plenas facultades psíquicas. ¿Cuál es entonces el problema? ¿Por qué nadie lo llama ni consigue encontrar ningún trabajo? Si miramos su currículum vemos que ha estado un tiempo en el ejército y se subraya que su especialidad fue tirar granadas de mano. De entrada, suena todo muy bonito y peliculero, pero ¿crees que para trabajar en una tienda, en un restaurante o en una oficina, es necesario subrayar el manejo de granadas de mano? ¿Acaso vas a meterle una granada en la boca a tu jefe porque te ha pagado la nómina con dos días de retraso? ¿O vas a tirarle una granada a un cliente en un restaurante porque te ha pedido de mala manera un poco más de pan? ¿Flipamos o qué? Aparte de esto, que es como presentarse a una prueba en el Real Madrid con la pierna escayolada, esta persona que traigo a colación tiene un importante problema de entorno y está completamente a merced del autosabotaje. Visto lo visto, quizá lo mejor sería utilizar las granadas para cargarse a ese jodido enemigo, y así, de paso, matamos a dos pájaros de un tiro. Bromas aparte, en su círculo familiar no paran de buscar extrañas explicaciones para justificar la falta de trabajo. Además de repetirle como un mantra que la cosa está muy mal, ahora parece ser que la hemos tomado con los meses del año:

			

			
				


				Enero: es mal mes porque la gente viene de Navidad y no contratan a nadie.

				Febrero: hace mucho frío y no hay nadie en la calle.

				Marzo: no es buen mes, pues la gente está con la cabeza en la Semana Santa.

				Abril: la gente viene de Semana Santa y por lo tanto es mal mes (véase también enero).

				Mayo: hay demasiada competencia porque todos quieren empezar a trabajar de temporada.

				Junio: todos los puestos de trabajo ya están copados y no queda nada. La cosa está muy mal.

				Julio: la gente se va de vacaciones y hace demasiado calor.

				Agosto: es el mes del blackout. Mejor ni intentarlo y aprovechar el solecito y la playita. Menos mal que mis padres me echan un cable y han mantenido mi habitación de cuando era crío.

				Septiembre: la gente acaba de volver de vacaciones y está desconectada. No me van a llamar ni de coña.

				Octubre: vuelven los que han trabajado de temporada y ahora hay más gente parada y menos puestos de trabajo. Terrible. A ver si baja un poco la prima de riesgo y se crean más puestos de trabajo.

			

			
				Noviembre: empieza el frío y la niebla lo envuelve todo. La cosa está muy mal.

				Diciembre: la gente está con la cabeza en las fiestas navideñas y no vale la pena ni molestarse en mandar el currículum. Mejor pensar en la mariscada de Nochebuena para olvidar los malos rollos. La cosa está muy mal, pero el presidente del gobierno dice que el año nuevo mejorará. A ver si es verdad, aunque enero suele ser mal mes, y encima sube la luz…


				


				Se me pone la piel de gallina solo de leerlo. Me repiten esta cantinela dos años seguidos y me abro la barriga al puro estilo harakiri. Esto es autosabotaje en estado puro, amigo, algo de lo que debes huir como de la lepra. Puedes encontrar trabajo en cualquier mes del año porque todos los jodidos meses son buenos siempre y cuando haya actitud, más allá de lo que digan el presidente de turno o sus lacayos recién salidos de la peluquería. Toma nota de cómo suenan los doce meses en la cabeza del guerrero sin granadas de mano pero armado con tesón y confianza en sí mismo:

				


				Enero: la gente ya está de vuelta de las vacaciones navideñas y es buen momento para repartir currículos a saco y empezar el año con buen pie. Presiento que este año va a ser mejor que el anterior.

				Febrero: hace mucho frío y la gente prefiere los locales cerrados. Por eso mismo, si busco trabajo en la hostelería deberé apuntar hacia aquellos locales que trabajen más en invierno. Si busco de otra cosa, que no se me olvide que en febrero no se paraliza el país y siempre salen ofertas.

				Marzo: empieza la primavera y la gente está de buen rollo. Voy a encontrar trabajo en 24 horas.

				Abril: la gente viene de Semana Santa y está más descansada. Buena época para buscar.

				Mayo: empieza la temporada de verano y yo voy a ser uno de los que consigue un puesto.

				Junio: estoy currando en la temporada de verano y, si no, continúo buscando. El trabajo no es un juego de cartas, así que nunca hay nada copado.

			

			
				Julio: la gente se va de vacaciones y yo aprovecho el momento para sortear a la competencia y encontrar trabajo, siempre que no lleve dos meses ya currando en la temporada de verano.

				Agosto: es el mes del blackout, pero yo tengo mis propias bombillas de recambios. Es el mes donde se pone a prueba la resistencia del guerrero (sin granadas).

				Septiembre: la gente acaba de volver de vacaciones y además empieza el nuevo año académico. Es sin duda el mejor mes para buscar trabajo. Va a ser cuestión de horas.

				Octubre: vuelven los que han trabajado de temporada y ahora hay más gente parada y menos puestos de trabajo, pero yo disparo mis cartuchos como un poseso.

				Noviembre: empiezan el frío y la niebla, pero gracias a Dios existen los calefactores y las prendas invernales. Me pongo un abrigo y salgo a repartir.

				Diciembre: las fiestas navideñas incrementan el trabajo un 100%, aunque solo sea temporal. Con el dinero extra que me saco puedo invitar a mis padres a una buena mariscada el día de Nochebuena como detalle por haber aceptado otra vez en casa al niño de treinta años. Que se joda el presidente del gobierno y su séquito de primos y la prima de riesgo de los cojones. El año nuevo empezará bomba (y sin granadas).

				


				A que suena diferente, ¿verdad? No te creas que soy perfecto ni que te estoy diciendo todo esto desde un pedestal. Para nada. Soy un tipo normal y bastante inquieto que en varias ocasiones fui víctima del autosabotaje y lo pasé muy mal, hasta que por fin decidí enfrentarme a mi enemigo y tratar de vencerlo. Me apliqué la nueva filosofía de los meses y en diez años en España he acudido a casi trescientas entrevistas, te lo juro. A veces iba por simple curiosidad, y el mango de la sartén nunca se iba de mi mano. Jamás me ha sobrado el dinero, pero te aseguro que siempre he sido yo el que decidía si aceptar o no un puesto de trabajo. ¿Por qué? Muy sencillo, porque me esforcé por creer al cien por cien en mí mismo y era consciente de que, si el trabajo o las condiciones no me gustaban, podía encontrar otro en cuestión de horas. Y a ti te va a pasar absolutamente lo mismo. Claro que habrá momentos difíciles, desde luego que sí, pero es importante seguir adelante con el mismo tesón. Nada nos va a derrumbar, ¿entendido? NADA.

			

			
				Venga, voy a contarte más anécdotas para que te eches unas risitas y te pongas de buen humor. Verás, 2011 fue un año muy jodido para mí, un año que me puso a prueba y del que salí con los huesos rotos. En junio terminé un máster en Léxico y Comunicación Lingüística y, como ya comenté en los primeros capítulos, el primer sitio del que me llamaron fue nada más y nada menos que el maravilloso Museo del Mamut para el puesto, claro está, de mamut. La segunda opción fueron unas prácticas de dos meses en una empresa de lingüística computacional. Dicho así suena de puta madre, ya lo sé, pero en la práctica mi trabajo consistía en hablar ocho horas al día con un clon virtual (sí, he dicho clon) y crear árboles de conversación para que pudiese comunicar con los internautas y solucionar sus problemas. Como los problemas informáticos están al orden del día y las máquinas están empezando a rebelarse contra los humanos, al dichoso clon le dio por replicar siempre la misma frase a cualquier pregunta: «La sal es salada». Estuve lidiando con él durante dos semanas, y al final lógicamente ganó la máquina. «La sal es salada». A veces repetía esa frase en sueños, así que tomé la firme decisión de dejar el trabajo. Después de eso estuve trabajando en diferentes sitios, casi todos relacionados con la hostelería, y me amargaba a diario pensando que no me iba a salir trabajo de profesor porque la cosa estaba muy mal. El autosabotaje había vuelto. Un día mi mujer me dijo una frase que se me quedó grabada: «Si pusieras el mismo ímpetu en buscar trabajo de lo tuyo en lugar de repartir currículos en hoteles, tal vez sería más fácil que te saliera algo, ¿no crees?». Aunque parezca lógico y evidente, para mí no resultaba tan sencillo cambiar el chip. Llevaba años trabajando en bares y hoteles para costearme la carrera y creía que eso era lo mejor que sabía hacer y que me llamarían enseguida por mi experiencia. De profesor, en cambio, tenía muy pocas tablas y me autoconvencí de que nadie me iba a llamar. Además, imaginaos a un italiano que busca dar clases de español. Curioso, y encima con la prima de riesgo tan alta (me parto). Pero repetirme a diario que no lo voy a conseguir, desde luego no ayuda mucho, ¿verdad? Como decía, pasé casi un año a salto de matas en bares y coctelerías de mayor o menor nivel, hasta que por fin conseguí cambiar el chip y experimenté una metamorfosis radical tanto en mi perspectiva como en mi entorno laboral. A finales de agosto (el mes del blackout) salió una oferta en infojobs en la que buscaban profesores de Literatura para ESERP, la escuela universitaria de la que hablé antes. Envié el currículum por Internet, pero a las dos horas pude comprobar que ya se habían apuntado doscientas personas. Al día siguiente el contador marcaba quinientas y en una semana se alcanzó el récord escalofriante de 1.200. Decir que la gente está desesperada y que se apunta a un bombardeo es quedarse cortos. Pero claro, la prima de riesgo ha bajado diez puntos; eso lo cambia todo. En ese momento me sentí como un boxeador antes del combate por el título y me dije: «Hay que salir al cuadrilátero y darlo todo para evitar acabar en la lona». No hay granadas tan poderosas como la actitud y la perseverancia, me repito hasta la saciedad. Cogí el teléfono y llamé a ESERP para utilizar el truco de siempre: «Os acabo de mandar el currículum, pero no me funciona bien el ordenador. Como estoy muy interesado, quería asegurarme de que os había llegado». Al primer intento me dieron puerta, pero el teléfono de recepción volvió a sonar. Colgaron. Dring, dring, aquí va la tercera llamada. Intentaron pasarme con la coordinadora, pero estaba comunicando. Colgué y fui a Correos para mandarle mi currículum junto con una carta de presentación, después me dirigí a la escuela y entregué otro personalmente en recepción. Iban tres en un día. Si quería jugármela con esos 1.200 de la web, tenía que hacer algo más que ellos, estaba claro. Al día siguiente volví a repetir toda la operación hasta que pude hablar con la coordinadora, quien me pasó su correo personal para que le mandara el currículum. El NO ya lo tenía y la insistencia es una de las pocas cosas en este mundo que sale gratis (en muchos sitios te cobran hasta para mear), así que había que seguir golpeando. Los días siguientes mandé más currículos por Internet y por correo, volví a llamar a la coordinadora para subrayar que me hubiera gustado mantener una entrevista personal y ofrecí en todo momento disponibilidad total. Al cabo de una semana la voz del autosabotaje empezó de nuevo a dar la matraca: «Ves, pese a tu insistencia no te llaman porque no tienes mucha experiencia. Para qué perder el tiempo; vete entregando el currículum en ese hotel nuevo que acaba de abrir en el centro. Allí seguro que te cogen».


			

			
			

			
				Aguardé paciente unos días más y, justo cuando empezaba a perder toda esperanza y me decía que en ese tiempo no solo habrían entrevistado a posibles candidatos, sino que además ya tendrían la plaza cubierta, recibí por fin la anhelada llamada. El problema es que ese día me encontraba en la playa y no pude salir a tiempo del agua para coger el móvil. Volví a llamar enseguida, pero el teléfono estaba ocupado. Seguí intentándolo a lo largo de lo que quedaba de la tarde, pero o bien la centralita estaba ocupada o bien la coordinadora se encontraba reunida. Frustración en rápido aumento y sensación de haber derrochado la bola de partido por un capricho del destino. «Seguro que ya ha llamado al siguiente candidato y ahora mismo lo estará entrevistando para el puesto». Autosabotaje otra vez. ¿Lo ves? Es un enemigo muy poderoso y siempre vuelve a hacer acto de presencia en los momentos de mayor dificultad. Es esa vocecita que empieza a susurrarnos en la cabeza y que nos acaba vaciando toda la reserva de positivismo. Pese a todo, al día siguiente lo alejé de mi mente y llamé cincuenta veces al número de la centralita en menos de una hora, hasta que por fin pude hablar con la coordinadora. Le dije que el otro día estaba reunido y que no había podido coger el teléfono. Ella me citó para la entrevista aquella misma tarde y a los dos días me llamó para confirmarme que el puesto era mío. Así, pensé, es como debió de sentirse Muhammad Alí el día en que noqueó a Foreman en ese legendario combate que tuvo lugar en Zaire el 30 de octubre de 1974. Aunque yo no había luchado con un negro enorme y furioso de 110 kg, sino con un espectro despectivo que desde hacía años golpeaba con fuerza mi cabeza, la sensación fue la de haber derribado a un gigante. Cuando se lo cuento a amigos y conocidos, la mayoría dicen que fue un golpe de suerte increíble y que tengo una flor en el culo. Sin duda el factor suerte jugó su papel, no lo niego, y menos cuando te escogen entre 1.200 personas, pero la insistencia, la buena presentación del currículum y la sensación predominante de conseguirlo fueron fundamentales para el remate definitivo. Recuerda: la suerte y los virus inventados en el ordenador ayudan a los audaces, y nosotros somos responsables de que nos echen un cable en un momento determinado o de que huyan lo más lejos posible. Si hubiese desistido al ver que no conseguía hablar con ellos o me hubiese contentado con mandar un solo currículum por Internet, ahora sin duda estaría trabajando de otra cosa. Lucha y espíritu de sacrificio: son dos conceptos que se han perdido y que deberíamos recuperar como aliciente para combatir esta maldita crisis. ¿En serio crees que se van a leer 1.200 currículos? Ni en los mejores sueños, ya te lo digo yo.

			

			
				Tras conseguir ese trabajo y motivarme con las primeras clases, subí mi autoestima y me convencí de poder encontrar otro trabajo de profesor por la tarde para compaginar y redondear el sueldo. Seguí con la búsqueda y a los pocos días salió una oferta como profesor de español para dar clases en una empresa. Miré el contador: «Seiscientas personas han visto este anuncio». Y resulta que solo llevaba un día. Lo bueno es que al final del mismo aparecía, además de la típica dirección de correo, también un número de móvil, cosa poco habitual en los anuncios de trabajo. Aprovechando la buena racha y la seguridad que me envolvía, llamé decidido y me contestó un chico inglés, quien me dijo que había recibido ya muchísimos currículos y que no había podido leerlos todos. No sé cómo se me ocurrió, pero le dije con tono decidido que el trabajo era mío. Reproduzco la conversación:

				


				—Hola, llamo por lo del anuncio.

				—Ah, sí, hemos recibido ya muchos currículos. Si estás interesado, podrías mandar el tuyo a la dirección de correo electrónico que aparece… 


			

			
				—Ya lo he hecho, pero no me funciona bien el ordenador y creo que tengo un virus.

				—Entiendo (titubeos).

				—Mire, le propongo un trato.

				—¿Un trato?

				—Eso es. He pensado que puedo pasarme por vuestra escuela, así nos conocemos personalmente. Si os gusto, os ahorro la lectura de todos esos currículos.

				—Bueno, el caso es que…

				—Sí —lo interrumpí—, estoy por el centro y puedo estar allí en un cuarto de hora (había averiguado la ubicación de la escuela antes de llamar).

				—Sí, pero…

				—Estáis en la calle… número X, ¿verdad? 

				—Sí.

				—Voy para allá. ¿Os va bien entonces en quince minutos?

				—En realidad sí, pero…

				—Perfecto, pues nos vemos ahora.

				Colgué y me sorprendí de mí mismo. Eso es lo que se llama una actitud extremadamente agresiva. La vida es un maldito ring, y hay veces en las que tenemos que atacar a nuestro contrincante con una lluvia de golpes, porque de lo contrario nos hará trizas. Piensa que, de todos modos, solo se abren dos escenarios posibles: 

				1) Te mandan a tomar por saco (muy probable).

				2) Titubean y al final acceden a verte porque no encuentran el momento para negarse.

				


				Mentalízate bien acerca de este concepto: si ves que alguien titubea, sobre todo cuando llamas para pedir trabajo, tienes que ser lo más agresivo posible (dentro de la educación, claro) si quieres llevarte el gato al agua. El NO ya lo tienes, y lo peor que te puede pasar es que te cuelguen o te manden a tomar por culo, pero esa debe ser la última de tus preocupaciones, porque no te va a perjudicar en absoluto. El SÍ, en cambio, te va a dar una carga inmensa de confianza en ti mismo, y créeme, es lo que más vas a necesitar en esta vida. Un hombre que confía en sí mismo es lo más parecido a la perfección que pueda haber. Así que nosotros vamos a luchar únicamente por ese SÍ y para ello vamos a ser unos pesados de la hostia.

			

			
				Volviendo a lo de la escuela, me presenté allí al cuarto de hora y me autoinvité a tener una entrevista con el chico inglés con quien había hablado por teléfono. Intenté presentarme de una manera firme y educada al mismo tiempo, y al final conseguí que me dieran las clases y actualmente, pasados unos años, sigo colaborando con ellos. Estoy seguro de que recibieron currículos a espuertas de gente más preparada y formada que yo, no me cabe la menor duda al respecto, pero lo que marcó la diferencia fue, una vez más, la actitud personal y la iniciativa. ¿Cuánta gente a diario ve los anuncios de Loquo? Es imposible pensar que sea suficiente mandar un currículum para que nos llamen y creo que ni siquiera en la época de vacas gordas era tan fácil. En muchas empresas valoran positivamente a la gente con iniciativa, así que debes armarte de ella desde el principio. Y si te mandan a tomar viento fresco porque consideran que eres un pesado, pues allá ellos. Repito: tú vales mucho y estás allí para ofrecer tus servicios a cambio de un sueldo. No estás pidiendo limosna ni nada por el estilo, así que si no te quieren, ellos se lo pierden. La confianza en ti mismo va a ser la base de tu éxito, los cimientos sobre los que vas a erigir tu propia realidad. Es muy importante además que nunca te conformes con la frase AHORA MISMO NO HAY NINGUNA VACANTE, PERO NOSOTROS GUARDAMOS TU CURRÍCULUM Y YA TE LLAMAREMOS. Debo de haberla oído más de mil veces y nunca me la he creído. Nosotros ya te llamaremos. Los cojones. A ver si lo he entendido bien: pasan dos meses, hay una vacante en esa empresa y resulta que se ponen a buscar tu currículum entre los cajones o en su base de datos porque en su día te dijeron que te llamarían. Una posibilidad entre un millón. ¿Puede pasar? Claro que sí, existe esa posibilidad, pero también puede pasar que salga a la calle para comprar pan y caiga justo en mi cabeza un meteorito procedente de Saturno. ¿Puede pasar? Claro que sí, pero es muy poco probable. El caso es que nadie te va a llamar al cabo de unos meses tras rescatar tu currículum del olvido, y si pasa has nacido con una flor en el culo. ¿Bueno, pero entonces qué tengo que hacer? Si verdaderamente te interesa el trabajo, tienes que estar al acecho y presentarte por allí o llamar por teléfono cada dos meses. No los dejes respirar y dales a entender que sigues al pie del cañón y que estás verdaderamente interesado en el puesto. Lo valorarán positivamente, y en el peor de los casos te colgarán y te dirán que dejes de molestar, pero hemos dicho que esa es la última de tus preocupaciones, ¿verdad? Cuando tengan una vacante, van a seleccionar los primeros currículos que reciban, y si tú das la brasa siempre estarás entre los posibles candidatos. 


			

			
				Resumiendo, cuando te pongas a buscar trabajo intenta borrar de tu mente todas las creencias equivocadas producidas por el autosabotaje. Hazlo como quieras, resetea el disco duro o machácalo con medio litro de whisky pero, por lo que más quieras, borra las siguientes frases:

				


				
						LA COSA ESTÁ MUY MAL/FATAL (¿de qué cosa me hablas?).

						LA COSA ESTÁ MUY CHUNGA (¿te refieres a la Cosa Nostra?).


						PASO… (es tu vida, tío, no Pasapalabra).

						NO VALGO PARA ESO.

						NO ME VAN A LLAMAR.

						DICEN QUE YA ME LLAMARÁN, PERO LO DUDO…

						PARA QUÉ VOY A HACER ESO…

						HOY NO, PERO MAÑANA LO HARÉ (la vida es hoy, no mañana. El presente es lo único que cuenta y sin él no hay futuro ni mañana ni hostias que valgan).

						NO VALE LA PENA (algunas cosas no valen la pena, pero muchas otras sí).

				

				


			

			
				Eliminar estas frases del cerebro y del subconsciente equivale a dar un salto cualitativo enorme como persona, y para ello ni siquiera necesitas someterte a una lobotomización ni a descargas eléctricas en el cerebro. Hay muchas formas de modificar y mejorar tus creencias, y un cambio de actitud muchas veces es más que suficiente. 

				Si ves que el autosabotaje sigue arramblando en tu mente y no consigues zafarte de él, existen algunos métodos que pueden ayudarte y resultar muy efectivos, tales como la PNL o Psych-k®. Este último, pese a ser un método relativamente joven y aún poco conocido en España, está entrando fuerte en Europa y estoy seguro de que pronto se convertirá en un hito que marcará la diferencia. Creado por Rob Williams a finales de los años ochenta, este nuevo método experimental ha ido ganando rápidamente adeptos por su sencillez y su increíble efectividad en el cerebro humano. Parte de la idea, en palabras del mismo fundador, de que:

				


				Más que los genes, son nuestras creencias lo que controla nuestra vida. El Psych-k es una serie de procesos que capacitan para cambiar las creencias y percepciones que impactan tu vida a nivel celular. El mayor obstáculo para conseguir el éxito que soñamos son las limitaciones programadas en el subconsciente. Si nuestra mente subconsciente fuese programada con comportamientos saludables, tendríamos éxito en nuestras vidas sin ni siquiera proponérnoslo.

				


				Si la mente es como un software, Psych-k® nos ayuda a reprogramarlo y a contribuir a que funcione mejor actuando directamente en el subconsciente, alias el disco duro. Cambiar tus creencias equivocadas o los prejuicios que tienes anclados en tu mente y que te frenan en la toma de decisiones te permitirá acabar de una vez por todas con el gran enemigo al que hemos dedicado todo este capítulo: el autosabotaje de los cojones. Sin él respirándote en la nuca, te resultará muy fácil alcanzar tus retos y mejorar tu vida para sentirte más feliz y vivir en armonía con los otros dejando atrás rencores y frustraciones. Algunos ejemplos de creencias que nos limitan:


			

			
				
						No soy nadie

						Todo me pasa a mí

						Soy incapaz de conseguir lo que quiero

						Merezco ser infeliz

						Ganar dinero cuesta esfuerzo

						Soy como soy y no puedo cambiar

						La vida es una cuestión de suerte

				

				


				Veamos ahora algunos ejemplos de Creencias Potenciadoras:

				


				
						Me amo incondicionalmente

						Me merezco lo mejor que la vida tiene que ofrecerme

						Tengo seguridad en mí mismo/a

						Me siento orgulloso/a de mis resultados y cómodo/a con mis éxitos y fracasos

						Estoy preparado/a para tener una relación intensa y profunda en mi vida ahora

						Puedo ganar todo el dinero que necesito haciendo lo que me gusta

						Voy a atraer a la suerte con mi actitud

				

				


				Como puedes ver, este cuadro no es muy diferente al que vimos antes con los meses del año. Todo va a depender siempre del enfoque que le des y de que el vaso parezca medio lleno en lugar de medio vacío. El hombre ha demostrado, a lo largo de la historia, que es capaz de conseguir lo imposible siempre y cuando se lo proponga y crea en ello con toda su fuerza, así que quitemos ese limitador de velocidad que nos ponen de serie y pisemos a fondo el acelerador para disfrutar al máximo de esa inmensa carretera sin asfaltar que es la existencia. No hay tiempo para más, pues suena el teléfono y nos llaman para la primera entrevista. 

				



			

	






			

			
				


				


				5.

				La primera entrevista

				


				


				


				


				


				


				


				


				Dring, dring. Hay algo que está sonando, y resulta que es nuestro móvil. No hay mejor sensación, cuando se está buscando trabajo, que oír sonar el teléfono y ver que se trata de un número desconocido. En un ochenta por ciento de los casos es alguien que ha leído tu currículum y que te llama para concertar una entrevista personal. Es una gran noticia. En muchas ocasiones, al poco de haber entregado mi currículum en una empresa, cruzaba los dedos y concentraba toda mi energía en ESA llamada, y cuando sonaba el teléfono casi siempre era para una entrevista. Graba este mensaje en la mente: energía positiva siempre llama a energía positiva, igual que dinero llama a dinero y respeto llama a respeto. 


				Bien, vayamos al grano. El caso es que nos están llamando para una entrevista personal, y eso significa principalmente que hemos pasado el primer filtro y por tanto estamos a un paso de conseguir el trabajo y todo va a depender única y exclusivamente de nosotros. En otras palabras, si no la cagamos o no nos mostramos demasiado inseguros, dentro de muy poco estaremos trabajando. Es importante estar siempre preparados si no queremos que la llamada nos coja a contrapié, por eso vuelvo a insistir hasta la saciedad en el tema de la actitud positiva. Si nos repetimos a diario que la cosa está muy mal (solo Dios sabe cuánto aborrezco esta expresión), es muy probable que la llamada nos coja desprevenidos y solo consigamos articular balbuceos y frases inconexas. Si hemos dicho que la energía positiva llama a más energía positiva, no te quepa la menor duda de que la negativa trae un montón de problemas y de inseguridades. 

			

			
				Lo primero que tenemos que hacer es contestar al móvil con seguridad, sin dar a entender que nos tiramos todo el día pendientes de esa maldita llamada. Tenemos que hablar de manera pausada y dejar siempre que nuestro interlocutor exponga los hechos. Si lo interrumpimos demasiado a menudo o hablamos muy rápido, causaremos casi siempre una impresión negativa y todo se nos va a poner cuesta arriba incluso antes de llegar a la montaña. Tranquilidad, sosiego y voz firme. Respeta los turnos de palabra y todo irá sobre ruedas. Solo la experiencia te ayudará a pulir estas poderosísimas armas, pero cuando las tengas bien afiladas podrás llegar hasta el fin del mundo y las puertas se te abrirán solas, sin necesidad de derribarlas a cabezazo limpio. Todos te van a preguntar cuándo te iría bien quedar, y lo mejor es tratar siempre de veros lo antes posible. Evita decir ahora mismo, porque van a leer la desesperación en tus ojos incluso antes de verte el careto, pero trata de quedar para el día siguiente o como mucho a los tres días. Si ellos te proponen días y ven que tú vas poniendo demasiadas trabas y que parece que nunca puedes, mejor ni te presentes a la entrevista. Es obvio que el punto medio siempre es la mejor opción. Ya sé que son detalles que pueden parecer triviales, pero te aseguro que no hay nada trivial en la búsqueda de un trabajo y todo gesto o frase aporta su granito de arena. He acudido a más de trescientas entrevistas laborales y he comprobado que hay ciertos patrones que no cambian, créeme. El primero y más importante es la vestimenta. Como he comentado en los anteriores capítulos, vivimos en una sociedad en la que la apariencia y la primera impresión que damos cuentan en demasía, y nosotros no vamos a cambiar la corriente, así que lo mejor es adecentarnos y ofrecer nuestra mejor versión. Repito: no hace falta que luzcas el traje de la boda, pero tampoco vayas con la camiseta de Cristiano Ronaldo. Ya sé que me entiendes. Evita pantalones cortos y chanclas, peinados demasiado raros y anillos en exceso. Entiendo que te gusten y que sean tus amuletos, pero ¿tanto te cuesta quitártelos única y exclusivamente para una entrevista que como mucho te va a robar veinte minutos de tu vida? ¿Es que no quieres el curro? Sé que no es justo juzgar a la gente solo por su aspecto/apariencia, pero es lo que hay en una entrevista de trabajo, y si no te gusta eres libre de pedirles dinero a tus coleguitas o a tus papis, pero por favor, no andes por ahí diciendo que la cosa está muy mal. Te lo suplico de rodillas. Cuando hablo de adecentarnos, me refiero a ponernos unos vaqueros, una camisa y un par de zapatos de vestir, igual que cuando salimos a repartir currículos. Peinado normal, manos sin sobrecarga de anillos y ya estamos listos. Recuerdo que una vez, trabajando de camarero en una terraza, de repente entró una chica a entregar el currículum. Parecía espabilada y con don de gentes, pero lucía una cresta verde bastante llamativa tanto en vivo como en la foto en color que aparecía en su currículum. Como no me considero una persona de grandes prejuicios y la tipa me dio buena espina, cogí el currículum y más tarde se lo pasé al encargado. Jamás se me olvidará su reacción: miró la foto y se echó a reír, luego dobló el currículum y lo guardó en el cajón del olvido. Le pregunté por qué no siguió leyendo en la «experiencia profesional», y me contestó que no hacía falta, pues jamás iba a contratar a una tipa con «esa pinta». Y estoy seguro de que no iba a ser el único en hacer ese comentario. Conclusiones: es profundamente injusto, pero ni siquiera se van a leer tu currículum si te presentas con el pelo verde o te sales demasiado de «lo normal» y de lo establecido (qué raro suena eso, jeje). Piensa que la pelota está en tu tejado, y tú sabrás si te interesa gastarte dinero en la impresión de tantos currículos si luego los van a doblar y guardar en un cajón polvoriento hasta el final de los tiempos porque la has cagado con la foto. Ya sé que eres alternativo/a y que el mundo te parece una mierda y que tú quieres romper con todo, pero así lo vas a tener muy complicado para encontrar trabajo y desde luego este librito no te va a servir para nada.

			

			
			

			
				Una vez tenemos claro el tema de la vestimenta, pasemos a analizar el punto número dos, que no es otra cosa que nuestra estrategia al presentarnos a la entrevista. Como dije antes, la experiencia va a ser nuestra mejor aliada a la hora de transmitir seguridad en uno mismo y control de la situación, pero tampoco hay que alarmarse si somos novatos. Principalmente porque TODOS hemos pagado alguna vez la novatada. En primer lugar, intenta presentarte a una entrevista con una carpeta y un bolígrafo. Parece una tontería, pero suele llamar la atención el hecho de que no te presentes con las manos vacías. En cuanto tu entrevistador te haga sentar, abre la carpeta y saca con parsimonia una hoja blanca como si fueras a tomar apuntes. Es un truco sumamente eficaz y nos hace ganar muchos puntos ya de entrada. Yo siempre acostumbro a hacer el mismo ritual y funciona de maravilla: saco la hoja y apunto con el bolígrafo el nombre de la empresa y la fecha. Al verme escribir, el entrevistador normalmente se sorprende y me mira con curiosidad. Algunos hasta se acojonan, sobre todo si partían con la idea de venderte la moto. Normalmente digo lo siguiente: «Disculpe, pero tengo la costumbre de escribirlo todo durante la entrevista, así en casa puedo releerlo con calma y sopesar mejor la situación». La gente flipa cuando escucha esto y tú consigues tres cosas:

				


				1) Delatas profesionalidad y experiencia en entrevistas, aunque realmente no la tengas.

				2) Demuestras que no estás desesperado y que, pase lo que pase en la entrevista, la decisión la tomarás en casa después de repasar tus bonitos apuntes.

				3) Alejas enseguida la sospecha de que eres un primo.

				


				En otras palabras, con esta actitud vas a coger la sartén por el mango desde el primer momento y tú decides cuándo la sueltas. Así vas a evitar que te intenten tangar o que te vendan motos raras creyendo que eres uno de esos seis millones de parados que va a aceptar el trabajo independientemente de las condiciones. Aunque lo seas, tu entrevistador no tiene por qué saberlo. Si España es el país de la picaresca, hay que tirar de ella en los momentos de dificultad.

			

			
				Bien, con un poco de práctica ya te darás cuenta de que hay muchos tipos de entrevistadores, pero la mayoría comparten un mismo modus operandi y casi siempre escucharás las mismas preguntas, tanto que llegará un momento en que las verás venir y prepararás la respuesta antes de que te formulen la dichosa pregunta. Podemos dividir los entrevistadores en cuatro grandes grupos:

				


				1) El robot: Es un tipo que ocupa ese puesto en RRHH por alguna razón que no atinamos a entender y se limita a seguir siempre el mismo guion independientemente de la persona que tenga delante. SIEMPRE te va a formular las mismas preguntas y además lo va a hacer con un tono robótico y cansino. Formulará frases como: Dime tu mejor cualidad; dime tu mayor defecto; descríbete con una frase. Luego, de repente y sin previo aviso (me parto con lo de sin previo aviso porque en realidad se ve venir desde una milla), el tipo se pone a hacerte preguntas en inglés para ver si controlas el idioma. Al ser una prolongación de un robot, su pronunciación normalmente es pésima (igual que su nivel) y es probable que no se entere mucho si le contestas hablando rápido y utilizando expresiones inglesas que no conoce. Los robots suelen ser personas relativamente jóvenes, entre veinticinco y cuarenta años, bastante inseguras y a las que el cargo les viene demasiado grande. Torearlos va a ser pan comido siempre y cuando les digas lo que ellos quieren escuchar. Al ser robots, tienen también un guion de respuestas correctas y cuanto más te acerques al blanco, más posibilidades tendrás de conseguir el trabajo. Por ejemplo, si te preguntan si tienes experiencia en un puesto similar, contesta siempre que sí y no trates de justificarte por ninguna razón en el mundo. Al ir escaso de elasticidad mental, el robot no te va a entender y eso te perjudicará. Tampoco le cuentes nada que se salga de lo estrictamente relacionado con el puesto o con la entrevista, como que tu sueño es ser pintor, artista, músico o escritor. Recuerda que estás hablando con un robot, y todo eso a él le importa un pepino y va a ir en tu detrimento. Unos breves ejemplos para que te hagas una idea.  Tu mejor cualidad: soy una persona dinámica y con una actitud proactiva. Tu peor cualidad: soy muy exigente conmigo mismo y también con mis compañeros, a veces demasiado. Importante: nunca digas no tengo cualidades negativas, porque estarás cavando tu propia tumba con una rapidez asombrosa. Dale al robot los inputs y las contestaciones que necesita y el trabajo es tuyo. Tan fácil como derrumbar una puerta abierta. Si no sigues el guion, en cambio, olvídate de ese curro, porque el robot no te volverá a llamar. Para la ocasión, también es recomendable que te prepares en casa un breve diálogo en inglés donde dices cómo te llamas, de dónde vienes, tus estudios, qué cosas te gustan y qué quieres hacer en la vida. Controla ese diálogo y cualquiera va a pensar que tienes un nivelazo de inglés aunque no sea verdad. Al fin y al cabo, en una entrevista normal y corriente no vais a hablar de aeronáutica ni de la conquista de América, ¿verdad? El hecho de que escribas en tu hoja es algo que va a volver completamente loco al robot y lo va a dejar descolocado, pues no lo tenía previsto en su microchip. Si lo haces bien, entrevistarte con un robot va a ser un paseo por la playa y en todo momento serás tú quien lleve las riendas de la conversación. Al final de la entrevista el robot se va a despedir siempre con la misma frase (me descojono vivo cuando la oigo): «Tenemos más candidatos, pero te haremos saber algo cuanto antes». Es UNA MENTIRA COMO UNA CATEDRAL. El robot no tiene a nadie más que a ti, y si te ha llamado para la entrevista es porque ya te han preseleccionado, así que sigue su juego y asiente con la cabeza. Si puedes (eso ya sería rizar el rizo), dile que vas a ordenar tus apuntes y que sopesarás detenidamente la oferta, ya que parece muy interesante. Esa frase suele producir al robot un cortocircuito y solo te falta meterlo en el saco junto con el trabajo que te va a dar en un abrir y cerrar de ojos. En definitiva, siempre que te encuentres con un robot o alguien con un perfil muy similar, tienes que hacerte enseguida con el control de la situación y anticipar sus movimientos para darle las respuestas que quiere y que te harán triunfar. 


			

			
			

			
				2) El jefe que va de duro: En este grupo, desafortunadamente, se encuentran más personas de las que cabría esperar, sobre todo en España, sobre todo en el variopinto sector de la hostelería. El perfil del jefe que va de duro suele ser el de un tipo que se aferra a su posición de mando para llenar con despotismo ese gran pozo de vacío e inseguridad que tiene dentro. Pese a tratarse generalmente de personas grotescas, arrogantes y poco agradables, la mayoría de las veces resulta a la postre que no son más que unos pobres diablos desamparados con los que la vida no se ha portado demasiado bien. El jefe que va de duro intentará cohibirnos desde la primera entrevista, inculcándonos un miedo absurdo y un respeto total por el todopoderoso boss, y difícilmente recapacitará y se dará cuenta de que hay bastante diferencia entre ser un jefe y un tirano. No todos hemos nacido para mandar o para ser unos líderes, y el hecho de que llegues a un puesto de responsabilidad no te da ningún derecho a pisotear a los que tienes debajo. Tampoco te lo da haber invertido dinero en una empresa que te otorga el apelativo de dueño. Vale, eres el dueño, y ¿qué? Un capitán sin tripulación no es más que un pobre atontado que se agarra a su timón a la espera de que llegue una ráfaga de vien- to que lo acerque un poco más a la orilla. Necesitas a los marineros y ellos te necesitan a ti para que podáis luchar juntos en las adversidades y superarlas. Con tu despotismo, lo único que vas a conseguir es que te odien y que te cojan manía, y eso va a generar un sinfín de motines a bordo y situaciones conflictivas. Entender un concepto tan sencillo como esto resolvería más de la mitad de los conflictos laborales y sin duda ayudaría a España a salir definitivamente de la crisis. Los países del norte, en este sentido, nos llevan años de ventaja, y esa quizá es una de las razones por las que no lo están pasando tan mal. El jefe que va de duro puede ser un adversario desagradable en la primera entrevista y tendrás que hacer alarde de toda tu personalidad si no quieres quedar aplastado. Intenta seguir siempre su juego con educación, asiente con la cabeza cuando él te suelte alguna de sus normas estrictas y después lanza tus preguntas con firmeza y sentido común. La única manera de ganarse el respeto de un jefe que va de duro es demostrando toda tu personalidad y tu confianza en ti mismo. No dejes que su actitud mine tu control ni que su tono de voz te corte. Muchas veces es más fácil hacerse respetar con una mirada o con una frase demoledora que propinando una hostia en la cara. Ya sé que no es fácil y por supuesto añorarás toda la vida al robot cuando te toque entrevistarte con un jefe que va de duro, pero es lo que hay y nos crecemos en las dificultades. Durante la entrevista, presta mucha atención sobre todo a las condiciones. El jefe que va de duro es un tipo que, como comprenderás, solo se respeta a sí mismo, y eso conlleva un desprecio generalizado para todo su séquito, un desprecio que en muchas ocasiones se ve plasmado en salarios tremebundos y condiciones laborales tercermundistas. Como en España las inspecciones laborales son de risa, apenas si se respetan los convenios y cada uno hace lo que le sale de los cojones, es muy frecuente que en una entrevista nos la intenten colar pensando que vamos a aceptar de todas formas porque hay crisis y porque nadie se lo va a impedir. Error. Debemos tener mucho cuidado con esto y mantenernos firmes (reservas económicas permitiendo) para conseguir al menos una remuneración digna. Hemos luchado durante siglos para conseguir unos derechos laborales, y parece ser que la crisis se los está llevando todos por delante. Inadmisible. Reconocerás enseguida al jefe que va de duro, además de por su actitud tiránica, por intentar pagarte cinco euros la hora, hacerte un contrato basura (si es que llega a hacértelo) y por pagarte un sueldo mensual inferior al que habíais pactado en la entrevista, convencido de que te vas a callar por miedo a que te eche la bronca (¿la bronca de qué, hostia puta?). En mi variada experiencia laboral nunca he tenido compasión con esta clase de personas y les he metido unos palos tremendos bajo todos los puntos de vista. Algunos todavía están tratando de entender de dónde les ha venido el batacazo, pero esa historia ya te la contaré en otra ocasión. En definitiva, lo primero que tienes que hacer cuando te encuentres a un jefe que va de duro es plantearte si ese es el puesto de trabajo que estabas buscando y en el que podrás aguantar un tiempo. Si la respuesta es no, levántate y deja de perder el tiempo. No eres ningún paladín ni mucho menos un mártir que tiene que aguantar lo que sea. Si la respuesta es sí, aleja tus miedos y tus temores y enfréntate a tu entrevistador con personalidad, educación y firmeza. Si te ve duro como una roca va ser él el primero en ablandarse, no te preocupes. Pero como huela el miedo, la sumisión y el titubeo, entonces estás acabado. Sin miedo y con la lanza en ristre, al puro estilo Don Quijote, y verás cómo todo irá sobre ruedas.

			

			
			

			
				


				3) El falso: Se trata sin duda del perfil más camaleónico y tendremos que movernos con pies de plomo cuando nos lo encontremos en una entrevista. No va a ser tan fácil reconocerlo de buenas a primeras y en muchas ocasiones corremos el riesgo de confundirlo con el robot o con el jefe que va de duro. Incluso podría hacernos creer que es un tipo natural (último perfil que veremos en breve) para que nos relajemos y bajemos la guardia. El falso puede tener cualquier edad, ya que su calaña es atemporal y está tan podrida que no solo no mejora con los años, sino que además se acentúa con el paso del tiempo, y se suele caracterizar por darnos un apretón de mano bastante lacio. Mi padre me inculcó desde pequeño una máxima que atesoré y que utilizo para moverme en la vida: siempre reconocerás a una persona por el apretón de mano. Como sea muy blando, vete con cuidado. No falla nunca. Es posible que un tío que te da la mano como si fuera una merluza muerta nunca llegue a hacerte daño, pero de él te puedes esperar cualquier cosa. Por lo que más quieras, desconfía siempre de un apretón de mano poco firme. No se trata de machacarle a la gente los metacarpos, pero sí de demostrar que la sangre sigue corriendo por nuestras venas y que estamos vivos. Otra cosa importante es la mirada. Un falso no deja de ser una persona insegura, alguien que, igual que el jefe que va de duro, no cree de pleno en sus capacidades y necesita aferrarse a determinadas actitudes, como por ejemplo joder a los demás, para llenar el enorme vacío que tiene a la altura del estómago. En muchas ocasiones lo reconocerás por ser un tipo que a menudo desvía la mirada y blande sonrisas artificiales, sobre todo si se percata de que tienes personalidad y huevos duros. A veces va de amable, otras de jefe déspota, otras se hará el tonto para ver tu reacción. Haga lo que haga, tú intenta siempre ser lo más natural posible y NUNCA le des confianza. No lo agregues a Facebook, ni a Whatsapp, ni a Twitter, ni a los contactos de tu correo electrónico. Mantén una relación estrictamente profesional con él y guárdate siempre las espaldas para prevenir posibles puñaladas. Ya sé lo que estás pensando: «Joder, pero esto es la jungla». Por supuesto que lo es, y si la memoria no me falla te lo llevo repitiendo desde la Introducción. Estamos en la jodida jungla, pero vamos armados (currículum, actitud, etc.) y no tiene por qué pasarnos nada si nos movemos con tino y sentido común. ¿Sí? Bien, sigamos. Igual que el jefe que va de duro, el falso carece de todo respeto por el prójimo y le importa un rábano que estés a gusto o no. A menudo es un trepa que ha ido ascendiendo a base de lengüetazos y enchufes varios, y solo piensa en sí mismo porque se considera el centro del universo. Resumiendo, ten mucho cuidado cuando el sentido común te advierta de que tu entrevistador podría ser un falso. Fíjate en su apretón de mano y en si te mira a los ojos cuando hablas, muéstrate cortés y, por lo que más quieras, NO TE HAGAS EL SIMPÁTICO NI LE DES CONFIANZA o estarás acabado. Es probable que él intente dártela o que haga alguna bromita simpática, pero no es más que un anzuelo que tira para los primos. Sonríe y síguele el juego, pero NO hagas tu propia broma en respuesta o será como mear fuera del váter en un hotel de lujo. En otras palabras: no te comas la carnada podrida que hay en el anzuelo. Toma apuntes en tu hoja de la suerte y haz alarde de seguridad. Tus preguntas tienen que ser claras, firmes y contundentes. Respira hondo antes de contestar y míralo siempre directo a los ojos mientras le hablas. Se va a acojonar y te ganarás su respeto, aunque sea pasajero. Ya lo sé: estás añorando al robot. Lo entiendo; todos añoramos al robot cuando damos con el jefe que va de duro o con el falso, pero es lo que hay. Seguro que si pudiésemos escoger nos tiraríamos todo el año en bolas en alguna playa paradisíaca de Las Maldivas en lugar de acudir a entrevistas laborales. El problema es que a menudo no podemos escoger, por lo tanto toca luchar. No hay otra. Última cosa: el falso es un tipo inseguro, pero su mayor defecto es sin duda la envidia. Lo corroe por dentro como un cáncer galopante y está dispuesto a cometer las acciones más ruines y a apuñalarte mientras duermes en caso de que te tenga envidia. Vigila siempre lo que dices y cómo lo dices. No te jactes en desmesura de algo que hayas hecho ni te des pisto como si fueras el ombligo del mundo o el falso irá a por ti ebrio de envidia y entonces más vale que vayas sacando los guantes de boxeo, porque las hostias están aseguradas. A veces irá a por ti de todas formas, pero si has sido respetuoso y tienes la conciencia limpia no hay nada de qué preocuparse. Mucho cuidado con este perfil; es el más peligroso de todos.

			

			
			

			
				


				4) El tipo natural: He dejado el mejor perfil para el final con la esperanza de poder transmitirte energía positiva y alegrarte el día con una buena noticia. En una entrevista de trabajo tenemos muchas posibilidades de encontrarnos con un robot, un jefe que va de duro o un falso, pero cabe también la opción de dar con un tipo natural, es decir, con un entrevistador que conoce bien su trabajo y sabe cómo tratar a un posible candidato haciendo uso de la psicología y del respeto mutuo. Ya sé que jugamos en desventaja y tenemos un perfil bueno frente a tres malos, pero hay que tener confianza y esperar que siempre nos toque el tipo natural. Este personaje se reconoce porque enseguida nos hace sentir a gusto y trata de sacarnos lo mejor durante la entrevista. Es educado, respetuoso, claro y amable. Nos dejará hablar porque quiere sondear nuestra personalidad y va a ser difícil darle gato por liebre, así que nada de esas picardías que le serviríamos en bandeja al tontaina del robot. Fuera también todo tipo de rigidez y firmeza exagerada. La mejor forma de darle una buena impresión al tipo natural es ser nosotros mismos y actuar de manera espontánea. No hay problema en comentarle planes de futuro, proyectos artísticos y demás inquietudes, pero sin perder de vista el motivo de la entrevista ni divagar demasiado. Aunque sea un tipo natural, no deja de ser alguien de Recursos Humanos que ha de seguir un guion marcado por la empresa, así que nos dirá algunas frases o nos formulará preguntas que nos pueden confundir. Por ejemplo, el hecho de que se despida de ti diciéndote que hay más candidatos y que pronto te dirá algo no significa que sea un robot. Piensa que esa frase la dicen todos y es uno de los pilares básicos de todo entrevistador. Lo que tienes que valorar es la entrevista en su conjunto, y te aseguro que entre un robot, un jefe que va de duro, un falso y un tipo natural hay bastante diferencia. Casi tanta como la que separa un Ferrari de un Audi S3. 

			

			
				


				Al principio es normal que la inexperiencia y los nervios te jueguen malas pasadas y te resulte difícil distinguir entre estos cuatro perfiles, pero con el tiempo te acostumbrarás y te parecerá un juego de críos. Por eso es tan importante que vayas acumulando entrevistas de trabajo, aunque luego no te llamen o seas tú el que rechaza el puesto. ¡Que te quiten lo bailado y sobre todo la experiencia que te has forjado charlando tan solo media horita para conseguir el trabajo! En los diez años que llevo en España, como te dije, he acudido a más de trescientas entrevistas, una media de treinta al año, más de dos al mes, y he visto prácticamente de todo. Recuerdo que en las primeras me temblaban las piernas según en qué sitios y me fallaba la voz al llegar mi turno de palabra. A menudo decía que sí sin conocer siquiera las condiciones económicas de la empresa. Inexperiencia. Pero para eso crecemos y vivimos a diario, aprendiendo de los errores. Tranquilo, es algo que forma parte de la vida misma y por lo que todos hemos pasado en un determinado momento. Si tu entrevistador es un tipo con un mínimo de humanidad, no va a tener en cuenta tu nerviosismo de cara al puesto porque sabe que él también, como todos, se cagó en las bragas antes de acudir a su primera entrevista laboral. Si estás nervioso, pero das la sensación de ser una persona seria y trabajadora, no tienes nada de qué preocuparte. Lógicamente, la experiencia te va a dar unas tablas tremendamente sólidas y te entrarán ganas de comerte el mundo.

				Importante: no sé qué demonios pasa en este país, pero es cada vez más frecuente hoy en día acudir a una entrevista laboral y salir sin saber cuánta pasta se cobra. Se hacen los suecos y te hablan de normas y de horarios, pero en ningún momento mencionan temas económicos. ¿Dónde se ha visto eso? ¿Acaso ha habido un fallo generalizado en la producción de serie de los primeros robots? ¿Qué sentido tiene ofrecer un puesto de trabajo y no hablar de dinero? Son preguntas que todos nos hemos hecho y que te harás en más de una ocasión tras salir de una entrevista. A menudo queremos ser educados y esperamos que nuestro entrevistador empiece a tratar el asunto, pero nada. Seguimos esperando y al final resulta que ha llegado la hora de despedirse y que no sabemos cuánto se cobra. Hay muchas personas a las que les da reparo tocar ese tema durante la entrevista, pues tienen la sensación de ser demasiado directos y de que eso les perjudique, pero en realidad lo que nos perjudica de verdad son las medias tintas y no conocer bien las condiciones antes de empezar un nuevo trabajo. Muchos se arman de valor y optan por preguntarlo en la despedida, pero la mayoría de las veces se encuentran con esta respuesta: «El sueldo es según convenio», lo cual abre paso a una pregunta 2: «¿Y cuánto marca el convenio?». Típica respuesta del entrevistador: «No lo sé bien, pero creo que ronda los...». ¿Cómo no va a estar en crisis un país que funciona así? ¿Cómo demonios es posible que un tipo que se dedica a seleccionar personal no se conozca al dedillo los sueldos del convenio y no sea capaz de contestar a tan sencilla pregunta cuya respuesta, desde luego, todo trabajador tiene derecho a conocer? Te voy a relatar una experiencia personal que tuve hace unos años para que entiendas de qué te estoy hablando. Resulta que me llamaron de un hotel de lujo situado en el centro de Barcelona para cubrir el puesto de coctelero en la terraza durante la temporada de verano. Entonces no iba demasiado sobrado de experiencia, pero cuando vi a mi entrevistadora me di cuenta enseguida de que era una falsa con unos cuantos cromosomas de robot. Me dio la mano y tuve la sensación de tocar un feto ya desarrollado y por supuesto muerto. Escalofríos. El caso es que me invitó a sentarme y empezó a formularme preguntas automáticas (tu mejor cualidad, tu peor defecto, defínete con una frase) mezcladas con preguntas trampas rebosantes de mala leche. Tras contestarle lo que ella quería escuchar y ver que no me había hablado del sueldo ni tampoco de los horarios, decidí que había llegado mi turno:

			

			
			

			
				


				—Me gustaría conocer los horarios.

				—En principio son de tarde, como marca el convenio.

				—¿Y el sueldo?

				—Es lo que marca el convenio.

				—¿Y cuánto marca el convenio?

				—Ahora mismo no lo recuerdo bien.


				


				La situación me resultó extremadamente embarazosa. Estamos rodeados de ineptos y el problema es que no podemos deshacernos de ellos tan fácilmente. ¿Cómo voy a aceptar el puesto si no conozco mis horarios ni mi sueldo? No tiene ningún sentido y hay que estar bastante desesperado para coger un trabajo que arranca con semejante entrevista. Imagínate el futuro inmediato y piensa en lo que pasaría si te surgiera algún problema y tuvieras que comentarlo con esa persona. ¿Qué te diría, qué preguntes a los del convenio? Nunca aceptes un trabajo en el que todo es turbio desde el principio salvo que no tengas otra opción y lo estés pasando muy mal. En caso de duda, te recomiendo que vuelvas a leer el capítulo 1, donde se habla del bankroll. Si algo no huele bien, lo que hago normalmente es levantarme de golpe y decirles que ya los llamaré. Se quedan pasmados. Si todos hiciéramos lo mismo, puedes estar seguro de que te dirían las condiciones antes de que te sentaras, pero los dos sabemos muy bien que eso no va a pasar, y menos en estos duros momentos de crisis. La gente necesita trabajar y ahora toca aguantar y callarse. Al final me hicieron una segunda entrevista en el hotel (tras despedirse de la primera diciéndome que había muchos más candidatos, claro, claro) a la que se sumó la directora, pero ni siquiera entonces supieron hablarme claramente de las condiciones, así que sencillamente rechacé el trabajo. Olía a podrido y a humareda negra. Como dirían en el Vaticano, no habemus papam.

			

			
				   Otra anécdota curiosa me pasó durante un proceso de selección para el puesto de editor júnior en una editorial al que se apuntaron la friolera de dos mil personas en tan solo una semana a través del portal infojobs. Vale la pena contarla porque da fe de mi inexperiencia y de cómo los nervios te la pueden jugar. El anuncio salió a finales de octubre y todo el mundo se lanzó con sus garras hacia el trozo de carne. Piensa que hay muchos filólogos parados y los anuncios de editor no suelen salir todos los días, así que imagínate. Pues bien, decido seguir al pie de la letra la estrategia que hemos comentado en el anterior capítulo y clico en la oferta de infojobs para ver los detalles. Para mi júbilo, veo que ponen el nombre de la editorial y el contacto de la ETT (Empresa de Trabajo Temporal) que se encarga de la selección de personal. Pienso: si solo me limitara a mandar el currículum, no sería más que uno de los dos mil anónimos que vagabundean por el limbo de la red. Claro que lo mando, pero eso no es más que el comienzo de la batida de caza. Tras apuntarme en la oferta, busco en Internet los datos tanto de la editorial como de la ETT y empiezo a dar la brasa. Envío dos currículos por email a la editorial y dos a la ETT. Dejo pasar media hora y llamo a los dos diciendo lo mismo: «Buenos días, he visto la oferta en Internet y les acabo de mandar mi currículum, pues estoy muy interesado en el puesto, pero desde hace unos días tengo un problema con el ordenador y me da error al enviarlo. Creo que es un virus. Me gustaría estar seguro de que les ha llegado. También puedo pasarme personalmente…».

				El chico de la ETT se muestra muy amable y enrollado, así que le cuento por encima mi experiencia y además le digo que acabo de publicar un libro hace poco y que dicho libro recibió muchas críticas positivas en los periódicos (es verdad). Como te dije, hay que salir con toda la artillería pesada si es menester y no escatimar en balas. El hombre dice que para ese puesto no es necesaria experiencia y al final accede a que me pase en persona por la oficina a entregar el currículum. Pienso: lo tengo en el bote. Me preparo, cojo mi carpeta con el currículum y me presento en la ETT. El hombre es un tipo natural y por tanto todo va cuesta abajo. Golpe de suerte conseguido gracias al tesón y a la perseverancia. Hablamos durante media hora y aprovecho para mencionar nombres de editores que conozco o que simplemente me suenan para que vea que estoy al tanto de cómo va el mundillo. Al final me comenta que él es el primer filtro de las entrevistas y que me va a decir algo cuanto antes. Salgo de la ETT con mi carpeta y me digo: hay que atacar también a la editorial. Prohibido conformarse. Como no está muy lejos y tengo la dirección apuntada, me acerco a la editorial y pulso el timbre. La chica me dice a través del portero automático que no cogen currículos, pero insisto y le comento que vengo de lejos (mentira) y que solo es un segundo y blablablá… Resultado: me deja subir y en la entrada hasta coincido con el director editorial. Le repito a la chica de recepción la misma cantinela de siempre (no me funciona el ordenador, el puto virus, etc.) y me hago el sueco cuando me explica que el proceso de selección lo lleva una ETT. Le digo que no lo sabía y le agradezco su tiempo antes de despedirme. Resultado: invirtiendo tan solo dos horas de mi vida he pasado por encima de la mayoría de candidatos. Continuemos con la historia. A los dos días me llama el chico de la ETT y acudo a la segunda entrevista. Al final me dice que les gusta mucho mi perfil y que estoy seleccionado para la entrevista final con el director editorial, quien me llamará para confirmar día y hora. La pregunta surge obligada a estas alturas: «Después de lo que te he contado, ¿crees de verdad que en una semana esa gente se leyó los más de dos mil currículos que les llegaron a través de infojobs?». Es algo absolutamente impensable e inhumano, pero la gente no lo entiende. Y yo no entiendo a esa gente, claro.

			

			
				Ahora vienen los problemas: me llama el director editorial y fijamos la cita de la entrevista, pero me noto nervioso y la voz del autosabotaje empieza a martillearme el cráneo diciéndome que en realidad no tengo experiencia y que seguro que pagan muy mal a los novatos y que difícilmente van a apostar por un tío extranjero, etc. Llego nervioso a la entrevista y me hacen pasar a un despacho. Aguardo impaciente y no me siento nada tranquilo. Por lo visto, somos cinco finalistas y solo uno conseguirá el puesto. A los diez minutos entra el director editorial acompañado de dos mujeres. Nos sentamos los cuatro en una mesa circular y puedo sentir el peso de esas miradas introspectivas sobre mí. El director es un falso disfrazado de tipo natural, mientras que las dos mujeres no son más que dos robots que recitan un guion de memoria. Pienso: si fuera por ellas, el puesto sería mío enseguida. Pero la falta de experiencia y los nervios me traicionaron por completo y el director me ganó la partida por goleada. Empieza el combate y el director me pone enseguida contra las cuerdas formulando la siguiente pregunta: «Pones aquí que eres escritor y te felicito por tus éxitos; hoy en día es muy difícil publicar y más aún recibir buenas críticas. Pero claro: yo estoy buscando a un editor júnior, no a un escritor. ¿Qué me dices?». El golpe me da en toda la cara y me deja medio grogui. La poca seguridad que tenía se desvanece y empiezo a balbucear frases confusas que me hunden en un pantano sin fondo aparente. La presencia de los robots tampoco ayuda, ya que solo se dedican a escudriñarme y a tomar apuntes tras mis respuestas. El director sigue hablándome en general del duro oficio del editor, pero en ningún momento menciona horarios ni condiciones económicas. ¿Cuánto se cobra en este sitio? ¿A qué hora se entra a currar? Ahora sé que en realidad estaba esperando a que yo sacara mi personalidad y lo atacara con preguntas directas, pero nunca llegué a hacerlo, bien por miedo o bien porque di por sentado que aceptaría cualquier condición con tal de trabajar en una editorial (CRASO ERROR). Al final me remata con una sentencia demoledora: «Al principio pagamos muy poco de sueldo y damos un plus en caso de que las ventas vayan bien. ¿Qué te parece? ¿Tienes alguna pregunta?». Estaba tan atontado que solo asentí con la cabeza y dije que me había gustado mucho el sitio y la entrevista. Resultado: me descartaron. Después de todo lo que había hecho y el empeño que había puesto para llegar a la entrevista final, lo tiré todo por tierra con mi actitud pasiva e inexperta. ¿Culpa del autosabotaje? Desde luego que sí, y te cuento todo esto para que veas que todos podemos tener un mal día o cagarla en una entrevista porque nos fallan los nervios. No te preocupes por eso. Lo importante es atesorar la experiencia (te aseguro que me acordaré de ese proceso de selección toda mi vida) y seguir adelante con nueva motivación. El fracaso sirve para mejorar y aprender nuevas cosas, y por supuesto nos aporta mucho más bagaje vital que el éxito furtivo.


			

			
			

			
				Tengo un conocido que trabaja de director en una empresa de relojes. Un día me contó que entrevistó a un chaval y que le preguntó cuáles eras sus aspiraciones futuras. El chaval, sin pensarlo, dijo: «En el futuro quiero ocupar su puesto». Resultado: lo contrataron inmediatamente. No sé qué ha sido de él en la actualidad ni si finalmente ha llegado a ese puesto, pero sin duda tenía todas las papeletas para conseguirlo. Moraleja final: muchas veces la actitud y la personalidad son las armas más contundentes que podemos utilizar. Te lo repito: la gente políticamente correcta acaba recibiendo un montón de hostias y ni ve venir las curvas, así que fuera los miedos y pisa a fondo el acelerador de tu Ferrari. Las curvas de la vida son para disfrutar, no para cagarse en los pantalones.

				


				



			

	






			

			
				


				6.

				Las neuronas espejo: 

				nuestras mejores aliadas en la búsqueda del trabajo

				


				


				


				


				


				Corría el año 1996 en Parma, Italia, cuando el equipo de Giacomo Rizzolatti hizo uno de los descubrimientos más importantes de la historia de la humanidad: las neuronas espejo. Estos científicos colocaron electrodos en la corteza frontal inferior de un macaco con el fin de estudiar las neuronas especializadas en el control de los movimientos de la mano al realizar una determinada acción. Durante cada experimento, registraban la actividad de solo una neurona en el cerebro del simio mientras le facilitaban tomar trozos de alimento, de manera que los investigadores pudieran medir la respuesta de la neurona a tales movimientos. Lo curioso fue que algunas de las neuronas del mono reaccionaron incluso cuando el animal no se había movido, y eso demostró que existían unas neuronas que reconocían una acción y la reproducían en la mente. Las neuronas espejos, pues, son las responsables de la imitación y de la empatía, y gracias a ellas imitamos determinadas conductas. Por ejemplo, una persona que está en grupo se ríe treinta veces más que estando sola. Por medio de estas neuronas, conseguimos leer el mundo, y con ello la mente de los demás. Podemos adelantarnos a sus acciones, prevenir sus preguntas e intuir si nos están tomando el pelo o no. Las neuronas espejo son la base del comportamiento humano, la clave de todas las interacciones posibles que se dan a diario en el planeta. Cuántas veces hemos pronunciado las frases: «Sé lo que estás haciendo… Sé lo que estás pensando…». Muchas, ¿verdad? Y todo eso gracias al trabajo de las neuronas espejo. Te preguntarás: «Bueno, todo esto suena muy bonito, pero ¿qué tiene que ver con la búsqueda de un empleo?». Para empezar, las neuronas espejo tienen que ver absolutamente con todo, ya que se encargan, entre otras cosas, de que nos reconozcamos en el espejo por la mañana y de que entendamos el significado de una sonrisa. Piensa que los humanos comprendemos los estados mentales de los otros simulándolos en el cerebro, y lo logramos por medio de dichas neuronas. Se hallan en la corteza premotora del cerebro, en un área denominada F5, y también en el área de Broca, la zona del cerebro encargada de la producción del lenguaje. ¿Qué significa esto? Muy sencillo: que si voy a una entrevista de trabajo y me dicen Buenos días, mis neuronas espejo se activan y reconocen un saludo, de manera que mi cerebro puede reaccionar y contestar con otro saludo. Si las neuronas espejo no se activaran correctamente, al escuchar el saludo Buenos días me quedaría impasible y no sabría qué carajo contestar. Además del lenguaje, las neuronas espejo también reconocen los gestos y los movimientos, y los codifican en nuestro cerebro para darnos posibles pistas sobre qué clase de sujeto tenemos delante. Imagínate que vas a una entrevista de trabajo y estás muy nervioso. Es muy probable que te comas las uñas, muevas mucho las manos y menees las rodillas, además de hablar entrecortado. Son los nervios que te traicionan, y el que te entrevista se da cuenta gracias a las neuronas espejo que reconocen tus movimientos. ¿Sigues pensando que no son útiles para encontrar trabajo? Te pongo más ejemplos. En el capítulo anterior hablamos de cuatro perfiles generales de entrevistador: el robot, el jefe que va de duro, el falso y el tipo natural. Bien, ahora imagínate que acudes a una entrevista de trabajo y el tipo que tienes delante te habla de manera déspota y apenas te deja intervenir. ¿Qué te sugiere tu cerebro? Que es un jefe que va de duro, lógico. ¿Por qué? Bueno, porque tus neuronas reconocen un tono que les resulta violento y pasan el mensaje al cerebro. Las neuronas espejo son nuestras centinelas, las que nos van a sacar las castañas del fuego en más de una ocasión. Si eres capaz de reconocer enseguida al jefe que va de duro, sabrás también cómo tratarlo y por lo tanto llevarás la batalla a tu terreno. Para saber cómo hacerlo tienes que ponerte en su mente y pensar en las respuestas que le van a gustar. ¿Cómo se consigue eso? Entrenando las neuronas espejo. Existe una cosa llamada experiencia justamente por eso: vemos, imitamos, reproducimos y, finalmente, guardamos en el disco duro, alias el subconsciente. Seguro que en la primera entrevista nos movemos de forma frenética, pero no tengo la menor duda de que, tras doscientas entrevistas, nos encontraremos mucho más cómodos y las afrontaremos casi como una charla entre amigos. Más ejemplos: voy a una entrevista de trabajo y me encuentro con un robot. A primera vista, la partida de ajedrez parece sencilla, ya que lo único que tengo que hacer es contestar con frases hechas y decirle lo que quiere escuchar. ¡Pero ojo con tus movimientos corporales! El hecho de que sea un robot no significa que no le funcionen las neuronas espejo. Si le contestas con frases hechas y tópicos, pero te repantingas en la silla y sonríes en el momento equivocado, tirarás por la borda tu posibilidad de encontrar empleo. Por esa misma razón se le da tanta importancia a la apariencia en nuestra sociedad, pues son los primeros inputs que codifican las neuronas y que de alguna manera influyen en nuestro pensamiento y nos originan los denominados prejuicios. Ejemplos:

			

			
			

			
				


				EL CURRÍCULUM NO TIENE FOTO = NO TIENE INTERÉS = DESCARTADO

				TIENE EL PELO AZUL = ES UN TÍO RARO = NO ES NUESTRO CANDIDATO

				HA LLEGADO TARDE A LA ENTREVISTA = ES UN TIPO IMPUNTUAL = NO

			

			
				HA LLEGADO A LA ENTREVISTA EN BAÑADOR = NI EN BROMA LO CONTRATO

				SONRÍE DEMASIADO CUANDO HABLO = SE ESTÁ BURLANDO DE MÍ = FUERA

				ME MIRA CON CARA DE MERLUZA = NO TIENE CHISPA, NO TIENE ARTE

				


				Podría seguir hasta el infinito y siempre estaríamos hablando de neuronas espejo. Vemos y juzgamos. Observamos y procesamos. Es algo que forma parte de nuestro comportamiento y no lo podemos remediar. A menudo, el buen entrenamiento de estas neuronas, que consiste básicamente en abrirse al mundo y aprender a relacionarse con los demás rebajando nuestro absurdo ego, nos permite ganar seguridad para actuar con firmeza y conseguir nuestros objetivos. Piensa que la empatía juega un papel fundamental en nuestra vida social, ya que gracias a ella compartimos emociones y experiencias vitales. Está claro que aprender a dejar a un lado nuestro ego y nuestras creencias férreas ancladas en el subconsciente dotará a nuestro cerebro de mucha más flexibilidad. Resultado: seremos capaces de leer mucho mejor las intenciones de los otros a partir de un simple gesto, de una frase pronunciada de una determinada manera o simplemente de un correo. Si aprendemos a ponernos «en la piel del otro», si aguardamos nuestro turno de palabra con paciencia y controlamos el arte de escuchar a los demás, si basamos nuestra existencia en conceptos tan básicos como el respeto y la tolerancia, no te quepa la menor duda de que tus neuronas espejo te lo agradecerán enormemente y sabrán cómo devolverte el favor. Si tenemos la tendencia a encerrarnos en banda, a autosabotearnos constantemente y a frecuentar ambientes cargados de negatividad, estaremos fortaleciendo las creencias tóxicas de nuestro subconsciente y no seremos capaces de entender el mundo y solucionar nuestras vidas aunque vivamos cien años. El motor de nuestro cerebro está atascado y las neuronas espejo no procesan los datos correctamente. Recuerda: antes de ser un buen hablador, un triunfador en el trabajo y un ciudadano del mundo, hay que aprender a escuchar y a observar a los demás. Una vez leí una conversación entre Bruce Lee y un alumno que se me quedó grabada. Le preguntó el maestro:

			

			
				 —¿Qué haces cuando entras en un bar para pedir un café?

				El alumno carraspeó antes de dar una respuesta aparentemente sencilla, pero que escondía una trampa.

				—Bueno —dijo tras pensarlo unos segundos—, me acerco a la barra y le pido un café al camarero.

				—Error —contestó el maestro—. Lo primero que tienes que hacer es entrar en el bar y visualizar correctamente tu entorno: si hay mucha gente, cómo es el ambiente en general, el tipo de local, el aspecto del camarero y el de los clientes. Una vez que tu mente tenga claro el decorado y lo que se puede esperar de él, entonces sí que te puedes sentar y pedir tu café. Abre la puerta de tu cerebro para codificar los mensajes del mundo y te ahorrarás más de un problema en esta vida.

				Llevo muchos años aplicando este concepto al salir de casa, y te puedo asegurar que te entrena muchísimo para aprender a leer posibles situaciones y cada vez tu cerebro va más rápido codificando. Aplícalo a las entrevistas de trabajo y ganarás en poco tiempo una seguridad que antes te parecía impensable. Controlar tu entorno significa controlarte a ti mismo, y no hay en la vida arma más poderosa que esa. Ejemplo práctico: imagina que vas a un bar de copas para una entrevista y cuando llegas hay bastante gente. Lo primero que tienes que hacer es fijarte en los trabajadores. ¿Van estresados? ¿Hay buen rollo entre ellos o parece que están listos para sacar los cuchillos y clavárselos en la yugular? Busca con la mirada al que manda y estudia sus gestos, luego echa un vistazo a los clientes. Toda la operación no te va a llevar más de unos pocos segundos, y te aseguro que te ayudará a sobrellevar mejor la entrevista que va a venir. Tu cerebro va a codificar los datos y te va a sugerir enseguida qué tipo de ambiente te espera. Es lo que se llama comúnmente «sensación epidérmica» y difícilmente se equivoca. Las corazonadas y los buenos o malos presagios también se deben a nuestra observación del mundo, así que dale caña al asunto. No te estoy tomando el pelo ni te quiero hacer perder el tiempo con estas divagaciones que a primera vista pueden parecer obviedades. Eres libre de ignorarlas y pasar al siguiente capítulo si te resultan pesadas y farragosas, pero son extremadamente importantes.

			

			
				Un ejercicio que te puede venir muy bien es el siguiente: vete solo a tomar algo a una terraza de un bar y ponte a observar a los paseantes durante un rato. No hables ni trates de entablar conversación con nadie. Simplemente ensimísmate y deja que tu cerebro se empape de información. Aunque no notes la diferencia al principio, tu cerebro ha cosechado información y tus neuronas espejo están en plena forma. Piensa en la diferencia que hay entre ir a cenar solo o con amigos. ¿Qué es lo que ocurre en cada situación?  Te lo digo: cuando vas a cenar solo no estás pendiente de ninguna conversación ni tienes por qué respetar ningún turno de palabra. No tienes que medir tus palabras, ni adaptarte al diálogo o cosas por el estilo. Cuando estás solo en un bar o un restaurante, tu cerebro se aposenta y disfruta de esa gran película llamada Vida. Está relajado y es mucho más receptivo a los impulsos procedentes de tu entorno, con lo cual estarás entrenando tus neuronas espejo al máximo. ¿Nunca te has preguntado por qué suelen tachar de paleta a la gente de pueblo o del campo? ¿En serio son más bastos y más cortos que los urbanitas? La explicación, en muchos casos, tiene que ver justamente con las neuronas espejo. Con cuantas más personas entres en contacto, más elástico se volverá tu cerebro y ampliará el abanico de situaciones posibles. Por el contrario, si siempre hablas con las mismas personas y tu círculo es limitado, tu mente no dará mucho de sí y se prestará a engendrar prejuicios y creencias absurdas provocadas por una visión estrecha del mundo. Esta sensación me acompaña cada vez que voy a mi pueblo natal y quedo con mis amigos y familiares. Acostumbrado a la gran ciudad, a un sinfín de inputs mentales y a quedar todos los días con personas diferentes, de pronto es como si el decorado se hubiera reducido drásticamente de tamaño y estuvieras viviendo siempre la misma película con los mismos actores. Y encima parece una película mala hecha con poco presupuesto y con actores aficionados. Los días se suceden de manera automática y acabas hablando siempre de las mismas cosas: no hay trabajo, es un país fantasma, no hay futuro, la cosa está muy mal, los inmigrantes nos roban el empleo, mi vecino es un idiota… Dios, de esa manera se me antoja casi imposible salir del cerco. Si todo se limita a eso, no vas a encontrar trabajo ni vas a estar en paz contigo mismo aunque pasen mil años. Ábrete al mundo, sal a vivir nuevas experiencias y a conocer gente diferente; aprenderás a leer mejor la vida y podrás volver a tu pueblo con energía renovada. Cuanto más te estanques, más tenso y vulnerable será tu pensamiento, y acudir a una entrevista en un pueblo cercano al tuyo te parecerá una empresa titánica, cuando en realidad debería ser una simple formalidad.

			

			
				Fíjate en este ejemplo: hace unos años hicieron un experimento con un grupo de personas procedentes de ámbitos distintos y de edad variada (entre veinte y cuarenta años) que consistía en dejarlos una semana en compañía de unos exconvictos y otra semana con unos eruditos y profesores universitarios (no estoy generalizando ni haciendo clasismo, que conste). El experimento demostró que todas esas personas, tras la primera semana, salieron un poco más estúpidas y aburridas, mientras que después de la segunda su cerebro reaccionaba mejor a determinados impulsos y parecían más reactivas. Lo mismo ocurre con los famosos realities televisivos como Gran Hermano. ¿Qué ocurre si encierro en una casa a diez personas estúpidas? Respuesta correcta: que todos salen un poco más estúpidos que cuando entraron, ya que se fueron contagiando la idiotez unos a otros. Y además esa estupidez contagió a los miles de telespectadores que en ese momento sintonizaron el canal. 

				Estos conceptos también se pueden aplicar al aprendizaje de idiomas. Parece ser que cuando estudiamos un idioma, la empatía vuelve a desempeñar un papel determinante y si somos capaces de ponernos en la piel del hablante nativo, de entender sus costumbres y sus tradiciones, el aprendizaje resultará mucho más fácil y rápido. Está demostrado que los hablantes anglosajones, sobre todo los oriundos del Reino Unido, tienen unas dificultades enormes para aprender español. Lógicamente siempre se dan excepciones, pero en general los patrones indican que les cuesta mucho asimilar la lengua de Cervantes aunque vivan en España desde hace unos cuantos años. Un día me tocó dar una clase de español básico a una profesora de inglés que llevaba tres años viviendo en Barcelona. Lo único que sabía decir era Hola y Adiós. Cuando me dijo que llevaba lo que yo considero que es tiempo más que suficiente para aprender decentemente un idioma, le pregunté cómo se las apañaba cuando iba al supermercado o a la panadería, y me contestó enseñándome el dedo índice. Según ella, una persona inglesa podía sobrevivir en España valiéndose solo de un dedo e ir a todas partes señalando las cosas que necesitaba. Sobra decir que, por mucho que yo me esforzara con el curso de español, a esa chica no le sirvió de nada y volvió a servirse de su amado dedo. Cada vez que lo pienso, me entra un malestar tremendo en el cuerpo y se me quita hasta el apetito. Bien, ahora viene una pregunta fácil: ¿crees que las neuronas espejo de esa profesora de inglés funcionan correctamente? ¿Hay empatía en su actitud? Bueno, tal vez haya empatía en su dedo índice, no me atrevo a negarlo, pero desde luego NO en su cerebro. Y sus neuronas espejo están más dormidas que un lirón. No me sorprendería que luego esas personas fueran a un bar y alguien se llevara su bolso. ¿No te das cuenta de que todo está conectado, de que si no espabilas todos irán a por tu trozo de carne y ni siquiera te percatarás? Aprender a conocer el mundo y a empatizar con nuestro entorno es la clave para intentar descifrar esa complicada charada que es la existencia y poder así solucionar el día a día con mayor soltura: graba a fuego este concepto en tu mente, por favor. Además, me pregunto: «Si esa persona no tiene empatía ni interés por estudiar la lengua del país donde ha escogido vivir, ¿en serio será capaz de motivar a sus alumnos de inglés? Me resulta muy complicado de creer. ¿Qué le parecería si le dijera que tengo intención de ir a Inglaterra y “vivir del dedo”? ¿Qué consejo docente podría darme? Seguramente se echaría a reír y me diría que necesitaré aprender inglés para vivir en Inglaterra o lo voy a tener muy crudo. No me jodas».


			

			
			

			
				Esto nos ayuda a enlazar con la piedra angular de toda buena filosofía: la motivación. Antes hice particular hincapié en la importancia de entrenar a diario las neuronas espejo para que podamos leer mejor las situaciones y las personas que el destino pone en nuestro camino, pero el esfuerzo resultará de poco provecho si no estamos motivados. Imagínate que esa profesora inglesa pregonera de la teoría del dedo se enamora locamente de un chico español que de inglés no entiende ni papa; estoy seguro de que va a estar más motivada para aprender el idioma y se va a olvidar de ese jodido dedo. En otras palabras, la motivación es la gasolina que nos permite correr por la autopista del mundo. Cualquier cerebro motivado asimila las cosas el doble de rápido que uno pasivo. ¿Por qué? Porque las neuronas espejo disfrutan de la mejor gasolina sin plomo del mercado y van como motos. Si hay algo que este país necesita de manera inmediata, seguramente más que el rescate de la banca, es una buena inyección de motivación en la población, y eso se consigue promoviendo una educación de calidad y apostando por docentes con vocación, no por gente que se dedica a eso porque no le ha salido otra cosa y se siente cada día más frustrada. Si el dinero llama a dinero y las deudas llaman a deudas, es evidente que la frustración y la ineptitud se llaman a diario para contarse sus vidas. Existen dos grandes maneras para motivarse:

				


				1) Buscando la motivación dentro de uno mismo y sacándola afuera: es un proceso sencillo a primera vista, pero difícil de poner en práctica, ya que no todos somos iguales ni tenemos esa capacitad para automotivarnos. Aquí es determinante la experiencia y la personalidad de cada uno, ya que en este caso las neuronas espejo buscarán impulsos internos y se agarrarán a situaciones vividas en lugar de imitar los inputs de fuera. Si no tenemos mucha seguridad en nosotros mismos, adquirida a través de cierta experiencia en el mundo, automotivarnos puede resultar complicado.

			

			
				


				2) Relacionándonos con personas que nos motiven y saquen lo mejor de nosotros: gracias a Dios, hay muchas más personas de las que crees que saben motivar a los demás, sacándoles lo mejor que tienen dentro. Al relacionarte con esta clase de personas tus neuronas espejo tratarán de imitar lo que consideran un ejemplo a seguir. El motivador externo puede ser tu pareja, tu amigo, tus padres, tu profesor o cualquier persona que se cruce en tu camino en un momento dado. Es importante que sepas reconocerlo y que escuches sus consejos. Recuerda: primero escuchamos, después tal vez damos rienda suelta al ego, pero nunca al revés. Esta es sin duda la manera más fácil para motivarse y demuestra básicamente una cosa: que los seres humanos nos necesitamos los unos a los otros y que sin el apoyo de los demás muchas veces no somos nada.

				


				Dicho esto, te voy a poner algunos ejemplos básicos de mentalidad pasiva frente a mentalidad motivada.

				


				MENTALIDAD PASIVA:

				1) Tengo un año de paro y pienso: me pagan por rascarme el escroto. Hago algún trabajillo en negro y paso de buscar trabajo. Ya lo buscaré cuando se me acabe la prestación.

				2) Tengo un dinerillo ahorrado y pienso: ya buscaré trabajo la semana que viene. A las malas, le puedo pedir dinero prestado a ese compañero de farlopa que siempre me ayuda. 

				3) Me acaban de conceder una beca anual en la universidad y pienso: ni busco trabajo para compaginar con los estudios ni por supuesto empollo mucho, ya que pagan los tontos del Estado. Cuando se me acabe, siempre les puedo pedir dinero a mis padres.

				4) Mi pareja está ganando un buen dinero que nos permite vivir a los dos de manera digna y pienso: ¿qué sentido tiene buscar trabajo si de todas formas la cosa está muy mal? Tengo tiempo para mí y lo voy aprovechando en el sofá delante de la caja tonta disfrutando de un buen porro (no conozco ni he conocido nunca ninguna relación de pareja como esta que haya acabado bien. Ninguna. Si a ti te suena alguna, no dudes en escribirme para contármela. Me interesa mucho tu testimonio).

			

			
				


				MENTALIDAD ACTIVA:

				1) Tengo un año de paro y pienso: me pagan para que tenga un colchón y pueda buscar trabajo con más calma. Voy a empezar HOY MISMO para que no me pille el toro y a lo mejor también me apunto a algún curso de idiomas.

				2) Tengo un dinerillo ahorrado y pienso: el dinero vuela por la ventana en un abrir y cerrar de ojos y por supuesto no se lo voy a pedir prestado a nadie cuando se me acabe, menos aún a mis padres o a mi abuela de 105 años, así que HAY QUE PONERSE LAS PILAS YA. 

				3) Me acaban de conceder una beca anual en la universidad y pienso: la aprovecho al máximo y pongo todas las asignaturas que pueda para intentar sacarme la carrera cuanto antes. La beca, como todas las prestaciones económicas del Estado, se acaba en un santiamén y hay que aprovecharla para alcanzar nuestras metas cuanto antes.


				4) Mi pareja está ganando un buen dinero que nos permite vivir a los dos de manera digna y pienso: me alegro mucho por ella, pero yo también quiero aportar algo y es por eso que voy a empezar a buscarme la vida DESDE AHORA MISMO, ya que gracias a Dios no soy paralítico ni necesito asistencia las 24 horas. Tiro los porros al váter y salgo a repartir.

				


				Hay bastante diferencia entre las dos formas de pensar, ¿no crees? En la pasiva las neuronas espejo están en el cerebro de decoración, mientras que en la segunda son auténticas protagonistas y nos permitirán crecer como personas y como profesionales. Si asimilas bien estos conceptos y consigues encontrar la motivación suficiente para seguir en el cuadrilátero, te aseguro que no vas a tener ningún problema en superar una entrevista de trabajo y en conseguir el empleo con más facilidad de la que pensabas. Confía en tus cualidades y piensa que si logras tener una mentalidad activa ya habrás ganado la batalla más importante: la que se libra en tu interior.

			

			
				


				


				


				


				


				


				


				


				


				


				


				


				


				


				


				


				


				


				



			

	






			

			
				


				


				7.

				Tenemos trabajo: 

				ahora viene lo difícil

				


				


				


				


				


				


				


				Has pasado todas las selecciones y por fin te han dado el empleo: hay que celebrarlo, está claro. Cuando acudes a una entrevista de trabajo y deciden apostar por ti, sientes una euforia creciente en tu interior causada por la sensación de haber conseguido por fin tu objetivo, sobre todo en estos tiempos de crisis. Celébralo como quieras, pero no te olvides en ningún momento de que todavía te espera la prueba más dura: el primer día en tu nuevo trabajo. Allí vas a conocer mejor a compañeros y jefes, y es cuando más tienes que estar ojo avizor y preparar tus neuronas espejo para el gran análisis. En mi vida laboral, siempre he pensado que el primer día es la verdadera prueba de fuego donde se ponen las cartas sobre la mesa. En la entrevista puedes suponer o imaginarte ciertas cosas, pero el primer día es cuando se van a cumplir tus mejores o peores pronósticos. El primer consejo que te voy a dar es:

				


				NUNCA ACUDAS DEMASIADO EUFÓRICO O PASADO DE REVOLUCIONES


				


				La mayoría de compañeros van a estar pendientes de ti y se fijarán en cada uno de tus movimientos. No se lo pongas en bandeja a sus neuronas espejo y defiéndete detrás de una máscara calmada y humilde. Ya sé que estás contento porque a lo mejor llevas mucho tiempo buscando trabajo sin resultado y ha llegado tu momento, pero esa es una razón más para no joderlo todo. En líneas generales, las personas que se presentan a su nuevo trabajo demasiado parlanchinas y con las revoluciones a cien no suelen causar buenas impresiones, y lo más probable es que te lleves un sopapo (hostión) incluso antes de que acabe la primera jornada. Todos van a pensar lo mismo: «Si es así de agitado el primer día, ¿cómo será dentro de dos semanas?». Y, puesto que el instinto natural del ser humano es protegerse en todo momento, te van a poner una buena zancadilla por detrás por si acaso. Así que:

			

			
				


				ACUDE SIEMPRE A TU NUEVO TRABAJO CON 

				ACTITUD SOBRIA Y HUMILDE

				


				Muchas veces es mejor dar la imagen de tipo callado y tímido que sabe escuchar antes de darle al habla automática. No te cortes en preguntar (una cosa es ser educado y otra bien distinta es tener sangre de horchata), pero hazlo siempre tras escuchar atentamente lo que te están explicando. Evita interrumpir y asiente con la cabeza para demostrar que entiendes los conceptos y que por supuesto los compartes. Es fundamental que:


				


				NUNCA LE LLEVES LA CONTRARIA AL QUE 

				TE ESTÁ HABLANDO


				


				Si lo haces, él lo va a interpretar como una agresión y va a contraatacar. ¿Por qué? Lo hemos dicho antes: porque el instinto natural del ser humano es protegerse en todo momento, sobre todo de tipos nuevos que no conoce de nada y que enseguida se pasan de listos. Da igual que no estés de acuerdo con lo que te dice tu compañero; ya tendrás tiempo de proponer alternativas cuando te hayas integrado en el grupo, pero no hace falta que lo hagas el primer día porque se supone que eres nuevo y que no sabes un carajo de cómo funciona la empresa. 

			

			
				Durante una época estuve seleccionando y formando barmans para un local de Barcelona. En más de una ocasión me encontré con personas nuevas que no solo no te dejaban hablar, sino que además te contradecían con teorías cuestionables acerca de cómo se había de hacer o no tal cosa. Tipos que todavía no habían empezado en el nuevo trabajo y ya tenían que demostrar lo buenos que eran. No, pero es que yo he trabajado en los mejores sitios del mundo y he hecho mil cursos y el mojito lo hago de otra manera. Seguro que tu receta es cojonuda y conocida en toda España, pero ya tendrás tiempo de enseñárnosla cuando hayas aprendido el funcionamiento del local y, sobre todo, hayas demostrado ser la persona que estábamos buscando. Tranquilo, si necesitamos fantasmas, ya iremos a buscarlos en alguna mansión abandonada de Sant Gervasi. Cuando me topaba con gente de ese tipo, los dejaba hablar un buen rato y luego les decía que no encajaban en el perfil. Siempre me ha gustado cortar por lo sano para evitar problemas mayores o malentendidos en el futuro. Nadie duda de que eres un crack y de que sabes muchísimo, pero la mejor manera de demostrarlo es con humildad, respeto y compañerismo. Bastante complicada es ya la existencia como para buscarse enemigos de forma gratuita. Tus compañeros van a ser mucho más receptivos si les transmites tus conocimientos con tacto y delicadeza que si lo haces con altivez, peor aún si hay clientes delante. En resumidas cuentas:


				


				DEJA EL EGO EN CASA Y TU PRIMER DÍA EN EL 

				TRABAJO SERÁ UN ÉXITO

				Es asombrosa la cantidad de gente que no tiene dos dedos de frente y que lo jode todo en su primer día por no saber comportarse. Luego vuelven a casa y se quejan de que la cosa está muy mal y de que es imposible encontrar trabajo en esta época de crisis. El escritor italiano Mario Cipolla tiene un ensayo maravilloso titulado Las leyes fundamentales de la estupidez humana. Vale la pena comprarlo y echarle un vistazo, ya que son pocas páginas y su lectura no te robará más de una hora. Según él, hay cinco leyes fundamentales sobre la estupidez que considero oportuno reproducir a continuación con el fin, entre otros, de rendir homenaje a un grande como Cipolla:

			

			
				


				1) SIEMPRE E INEVITABLEMENTE CADA UNO DE NOSOTROS SUBESTIMA EL NÚMERO DE INDIVIDUOS ESTÚPIDOS QUE CIRCULAN POR EL MUNDO;

				2) LA PROBABILIDAD DE QUE UNA PERSONA DETERMINADA SEA ESTÚPIDA ES INDEPENDIENTE DE CUALQUIER OTRA CARACTERÍSTICA DE LA MISMA PERSONA;

				3) UNA PERSONA ESTÚPIDA ES UN INDIVIDUO QUE CAUSA UN DAÑO A OTRA PERSONA O GRUPO DE PERSONAS SIN OBTENER, AL MISMO TIEMPO, UN PROVECHO PARA SÍ, O INCLUSO OBTENIENDO UN PREJUICIO;

				4) LAS PERSONAS NO ESTÚPIDAS SUBESTIMAN SIEMPRE EL POTENCIAL NOCIVO DE LAS PERSONAS ESTÚPIDAS;

				5) LA PERSONA ESTÚPIDA ES EL TIPO DE PERSONA MÁS PELIGROSA QUE EXISTE.

				


				Te he enumerado estas leyes principalmente por dos razones (al margen, por supuesto, del homenaje al señor Cipolla). La primera es que estoy convencido de que si has llegado hasta aquí, querido lector, no eres para nada una persona estúpida. En segundo lugar, y como te considero una persona inteligente, es bueno que te ponga alerta con estas leyes para que te muevas con pies de plomo. ¿Por qué? Bueno, aquí justamente quería llegar, y por fin enlazo con mi gran teorema del trabajo, algo que hasta la fecha se ha demostrado infalible en las decenas de empleos que desempeñé. Es un teorema muy sencillo y reza lo siguiente:

				


				EN TODO PUESTO DE TRABAJO, DA IGUAL EL NÚMERO DE TRABAJADORES, HAY UN ALTO PORCENTAJE DE QUE HAYA AL MENOS UNA PERSONA ESTÚPIDA

			

			
				Lo he bautizado como El teorema de la persona estúpida o El teorema de la manzana podrida y ya está patentado. Todavía tengo que decidirme entre uno de los dos nombres, pero creo que ese es un hecho menor. Lo que importa es el tremendo acierto de dicho teorema, más preciso que cualquier reloj suizo. ¿Para qué nos sirve? Es muy sencillo: si tenemos claro que en todo puesto de trabajo hay un alto porcentaje de que haya al menos una persona estúpida, nuestra tarea fundamental el primer día será individuar a esa persona y andarnos con sumo cuidado. Las personas estúpidas no tienen por qué ser malas ni se reconocen enseguida por su afán de hacernos daño, por eso mismo el señor Cipolla las tacha de muy peligrosas. A menudo son amables y hasta dan el pego pareciendo buenos compañeros, pero en realidad tienen arraigado dentro el gen de la estupidez y la genética es tan infalible que a veces hasta da miedo. Ojo: ser estúpido no es sinónimo de poco inteligente ni de corto, por eso tienes que estar al loro. Una persona estúpida tiene muchas máscaras y un comportamiento camaleónico que a menudo lleva a engaño. Nunca te fíes de las apariencias y evita dar demasiada confianza a tus nuevos compañeros las primeras semanas de trabajo. A los estúpidos les encanta que les abras tu mundo porque así pueden perjudicarte con facilidad y consiguen empobrecer un poquito más la raza humana. Habrá casos en los que intentarán ganarse tu amistad y te invitarán a una cena que organizan en su casa, o te pedirán que vayas con ellos a ver un partido de fútbol, o que salgas a tomar un café para charlar. No es mi intención asustarte con esto, pero sí es bueno que lo tengas en cuenta. Una persona estúpida no es un zombie que se va a comer tu cerebro, y a menudo ni siquiera llegará a hacerte daño; sin embargo, debes saber reconocerla para estar en guardia y ver venir sus posibles golpes. Una vez más, las neuronas espejo van a ser tus mejores aliadas. Recuerdo una vez en que mi mujer, que acababa de encontrar trabajo en una clínica, fue invitada a una cena organizada por una compañera de trabajo aparentemente muy maja. En la mesa éramos un total de ocho personas y a mí me sentaron al lado de la pareja de la anfitriona, un hombre intranquilo y con muchos tics nerviosos. Mis neuronas espejo enseguida me pusieron alerta y mantuve con él la típica conversación de circunstancias que se requiere en esas tomas de contacto, pero el hombre empezó a hablarme de su vida, a rajar de los demás, a hacerse el sabelotodo y a darme una confianza que yo desde luego no le había concedido. En esas ocasiones el cerebro nos advierte de que estamos siendo agredidos y tenemos que buscar una solución lo más rápido posible. Si nos mostramos demasiado abiertos y le damos la misma confianza que él se ha tomado sin nuestro permiso, corremos el riesgo de que nos pueda golpear en cualquier momento y herir nuestros sentimientos delante de los demás. ¿Qué hacemos entonces? Nos tenemos que cerrar como erizos y a ser posible contraatacar para calmarlo y pararle los pies. No se trata de clavarle el tenedor en un ojo ni de molerlo a tortazos ni nada por el estilo, desde luego, y muchas veces un simple gesto y una mirada firme pueden ser armas mucho más contundentes. El escritor medieval Don Juan Manuel, autor de la famosa obra El conde Lucanor, tiene una moraleja que viene pintiparada para la ocasión. Dice:

			

			
				


				Si no muestras enseguida quién eres, nunca podrás después, cuando quisieres


				


				En otras palabras, la sentencia nos viene a decir que la única manera de sobrevivir en la jungla de la vida es hablar claro, y hacerlo lo antes posible para evitar males mayores. En mi caso, no logré ser lo suficientemente tajante y el hombre me estuvo amargando toda la velada con sus bromas forzadas y sus comentarios fuera de lugar para ponerme en solfa. Recuerda: el estúpido, por norma general, va a intentar dañarte siempre que pueda, pero si lo mantienes a raya limitarás mucho los destrozos y no saldrás tan malherido del combate como me pasó a mí en esa ocasión. Otra opción es hacer alarde de indiferencia, a costa de parecer maleducado. Ignóralo y ya verás que el estúpido no se te acercará tanto. También cabe la opción de partirle una silla en la cabeza, pero ese debe ser el último de tus recursos y solo has de utilizarlo en situaciones límite. Bien, ahora viene la reflexión más interesante. De vuelta a casa, comentaba con mi mujer lo mal que lo había pasado al estar sentado al lado del estúpido, y los dos nos preguntamos cómo era posible que una persona tan desagradable tuviese una pareja tan aparentemente simpática que incluso demostraba dotes de compañerismo al invitar a «la nueva» a cenar a su casa. Seguro que muchas veces te habrás hecho esta pregunta al presenciar uniones atípicas o al ver a alguien a quien consideras buena persona en compañía de un estúpido. Solo hay dos respuestas posibles a tu pregunta. A ver, tenemos dos sujetos: el individuo A es el estúpido hecho y derecho, mientras que el individuo B es el probable estúpido por deducción lógica. Veámoslo:

			

			
				


				1) Siguiendo la teoría de los iguales que se atraen, si ves al individuo A frecuentando mucho a un individuo B aparentemente normal, es muy probable que dicho individuo B también sea estúpido. ¿Por qué? Porque al igual que deuda llama a deuda y dinero llama a dinero, es evidente que estúpido llama a estúpido.

				2) Como hemos visto antes, siempre se tiende a infravalorar el potencial dañino de las personas estúpidas, así que es posible que el individuo B realmente no sea estúpido y que solo esté siendo embaucado por el individuo A, el estúpido auténtico.


				


				Para aclararnos un poco las ideas, podríamos decir que si el individuo A y el B se frecuentan durante mucho tiempo y su vínculo es fuerte, todo apunta a la opción 1. En caso contrario, se puede tomar en consideración la opción 2, sin descartar de todas formas la 1. Resumiendo: nunca descartes la opción 1, pase lo que pase. Volviendo al caso de la compañera de trabajo de mi mujer que he traído amablemente a colación para ejemplificar estos conceptos, demostró al poco tiempo ser incluso más estúpida que su pareja y empezó a meter cizaña en el equipo de trabajo con el fin de conseguir objetivos personales. Moraleja: los estúpidos disfrazados son más peligrosos que los estúpidos evidentes y nos pueden hacer muchísimo daño; por lo tanto, nunca descartemos la opción 1. Es importante que durante tus primeros días en el nuevo trabajo te guardes las espaldas y trates de identificar al estúpido. Eso no significa que el trabajo será malo ni mucho menos; al contrario, si te sabes mover bien y mantienes las distancias, no le estarás dando pistas al estúpido para hacerte daño y nadie te molestará. 

			

			
				Te doy todas estas recomendaciones, a costa de parecer un pelmazo, porque creo firmemente que si no las tienes en consideración, algunos trabajos se pueden convertir en tu peor pesadilla. Mejor dicho: los estúpidos conseguirán su objetivo de frustrar tu existencia y te transformarás en un auténtico amargado. Está el mundo lleno de personas que odian su trabajo y a sus compañeros. Cada día vuelven a sus hogares un poquito más quemados y frustrados que el anterior, y lo único que consiguen es arrastrar a familiares y amigos en su torbellino personal de amargura. ¿Quién tiene la culpa de eso? Está claro que los estúpidos juegan un papel fundamental y son los verdaderos grilletes de la evolución humana, pero parte de la culpa también es tuya. Como dije antes, saber cómo tratar a un estúpido te va a dar muchos menos problemas que enfrentarte a él. Háblale claro, no infravalores su toxicidad, mantén las distancias y nunca le des demasiada confianza. Es muy importante que el primer día de trabajo acudas con estas ideas más o menos claras en la cabeza; si no, puedes estar frito, sobre todo en esta época de crisis en la que hay gente expectante aguardando que cometas un error para ocupar tu puesto.


				Es probable que en algunos puestos de trabajo te hagan pagar la novatada y te gasten alguna broma que no te hará demasiada gracia. Mantén los nervios calmados y tómatelo con filosofía. Ya sé que hay ambientes peores que otros, pero aprender a respirar hondo y a contar hasta diez es un buen ejercicio que te aporta mayor control en las situaciones difíciles.

				Una vez me contrataron para trabajar en un hotel de lujo en la zona del Puerto Olímpico, en Barcelona. Ya en la entrevista el maître me había dado mala espina al cumplir cien por cien el perfil del jefe que va de duro, pero el primer día de trabajo fue una verdadera pesadilla. El compañero encargado de formarme llevaba tres años en ese sitio y estaba completamente quemado y en lucha permanente con el resto del mundo. Lo primero que me dijo fue que ese iba a ser el peor sitio de mi vida, y eso que no me conocía de nada ni estaba al corriente de mi historial laboral. Afirmaba que todos eran ineptos (excepto él, claro), las instalaciones eran lamentables y el sueldo no compensaba toda esa presión. Dios, cinco minutos así y toda la actitud positiva y la buena energía de la que hablábamos antes se van al traste, dejándote a merced del autosabotaje, esa voz que va a empezar a señorear en tu cabeza preguntándote qué coño haces allí. Como si no bastara, mi compañero estúpido decidió hacerme pagar la novatada y me mandó a buscar fruta a la cocina del restaurante, bien sabiendo que no teníamos acceso a ella y que el chef se mosquearía al ver a alguien hurgar entre sus alimentos sin permiso. En resumidas cuentas, caí en la trampa como buen novato y me llevé la bronca del chef, a quien le daba absolutamente igual que yo fuese nuevo o no. Cuando regresé a la barra, mi compañero sonreía enigmáticamente y me preguntó con retintín qué tal había ido todo. Lejos de enfadarme, le dije que había ido bien y que ya tenía la fruta. Fin de la novatada. En un sitio donde hay poco compañerismo y donde se juntan demasiadas manzanas podridas, lo último que tienes que hacer es echar más leña al fuego, en particular si es tu primer día y has sido víctima de una novatada. Si el sitio te parece una basura, eres libre de recoger tus bártulos y marcharte a casa. No hay nadie apuntándote con un arma para que te quedes allí, así que actúa sin temores. Si te marchas, lo único que va a pasar es que volverás a estar igual que antes de encontrar ese trabajo y tendrás que reanudar la búsqueda desde cero, pero eso no va a ser ningún problema siempre y cuando haya actitud. En cambio, si crees que repetir todo ese proceso te va a robar demasiadas energías, te quedas donde estás y aguantas el tipo; pero si lo haces, no le des al ambiente más toxicidad de la que ya tiene. Recuerda esta máxima:


			

			
				


				LOS QUEJICAS SON LOS MAYORES PERDEDORES 

				DE ESTE MUNDO


			

			
				Son personas nocivas que siempre e inevitablemente consiguen crear mal ambiente, por eso he llegado a la conclusión de que:

				


				HAY UN 80% DE POSIBILIDADES DE QUE UNA 

				PERSONA QUEJICA SEA TAMBIÉN UNA 

				PERSONA ESTÚPIDA

				


				En definitiva, la piedra angular de tu primer día va a ser el equilibrio y el punto medio. Ni demasiado confiado ni demasiado retraído. Ni soberbio ni soso. Educado, pero firme, siempre con la sonrisa puesta y el buen rollo en el bolsillo. Sopesa atentamente todo lo que te ofrece el trabajo, el ambiente y los compañeros, y al final del día haces tus cálculos y pones en la balanza las cosas positivas y las cosas negativas. Si todos tuviésemos en cuenta estos factores, seguramente el mundo laboral sería mucho más ameno y la mayoría no apagaríamos el despertador con hosquedad cuando nos arrebata de nuestro mundo soñador a las siete de la mañana.

				


				


				


				


				


				


				



			

	






			

			
				


				


				8.

				Personas nocivas

				


				


				


				


				


				


				


				Las personas nocivas son tipos dañinos que nos podemos encontrar en cualquier sitio. No siempre tienen por qué ser personas estúpidas, ya que a veces una persona normal ha sido contaminada por el ambiente familiar o laboral y se ha vuelto nociva. Dicho en otras palabras, estúpido se nace (es cosa de genes), mientras que nocivo puedes volverte. Es evidente que una persona a la vez estúpida y nociva (las hay, no te asustes) es una verdadera mina andante y tienes que huir de ella como de la lepra o la peste bubónica. En general, se trata de personas cargadas de negatividad que solo consiguen transmitirte mal rollo y malas vibraciones, y eso irá minando poco a poco tu actitud positiva y tus buenas intenciones. Tengo la firme convicción de que todos en el fondo tenemos algo negativo dentro, por eso es importante que nos juntemos con personas positivas y que nos eliminemos las toxinas y los malos rollos mutuamente. Mi teoría al respecto es la siguiente:

				


				SI CONVIVIMOS DEMASIADO TIEMPO CON PERSONAS NOCIVAS, POCO A POCO NOSOTROS TAMBIÉN NOS VOLVEREMOS NOCIVOS


				


				¿Por qué? Por lo que hemos comentado en el capítulo de las neuronas espejo: imitamos y nos dejamos condicionar, en mayor o menor medida, por el entorno en el que vivimos. Es un rasgo caracterizador del ser humano y no podemos cambiarlo así de buenas a primeras, de modo que la única panacea es alejarnos, dentro de lo posible, de las personas nocivas. Veamos ahora algunos perfiles de estas personas nocivas para que te puedas hacer una idea y te sea más fácil reconocerlas:


			

			
				


				EL TREPA: Es quizá uno de los perfiles más peligrosos y nocivos que existe, así que tienes que tener muchísimo cuidado con él. Tranquilo, no vas a tardar mucho en reconocerlo. El trepa es alguien que, como bien apunta el mote, aspira a trepar la montaña social pasando por encima de todo lo que se interponga en su camino. Con tal de conseguir poder y reputación, está dispuesto a prácticamente cualquier cosa y no se lo pensará dos veces en clavarte un cuchillo por la espalda si eso le sirve para ascender. Es una persona manipuladora, falsa, envidiosa y de mala calaña. En pequeñas y medianas empresas es fácil reconocerlo porque es el clásico tipo que hace todo lo posible para llegar a ser jefe: coordinador de departamento, jefe de sala, jefe de rango, jefe de recepción, responsable de RRHH, etc. No está interesado en el puesto en sí, sino en lo que dicho puesto conlleva: poder y derecho a mandar. El trepa no tiene suficiente personalidad como para tener don de mando ni por supuesto llegará nunca a ser un buen jefe. No conoce la ética y siempre estará pisoteando a los de abajo para lucirse con los de arriba, a quienes tratará al mismo tiempo de derrocar. Lo único que le importa es llegar a la cumbre, autoconvencerse de que es un tipo importante y fardar de ello con amigos y colegas. Por eso mismo, la verdadera toxicidad del trepa se desprende cuando todavía no ha alcanzado su objetivo y es un empleado raso del grupo. Como le des confianza, se convertirá en tu peor pesadilla y tratará de sonsacarte información haciéndose pasar por amigo tuyo para luego utilizarla en tu contra. Te hablará mal de algún jefe (piensa que esos son sus blancos) para que tú le sigas la corriente y después no se cortará un pelo en dar el chivatazo. El consejo de oro es: nunca hables con un trepa de asuntos personales ni le expongas opiniones, menos aún negativas, que puedan afectar a otros compañeros. Si ves que intenta hablar mal de alguien para tenderte una trampa, hazte el indiferente o bien dile que esa persona te parece maravillosa y que te encantan todos tus compañeros, aunque no sea verdad. Con eso le vas a meter un buen revés y seguro que se mantendrá alejado un tiempo. Si en una empresa hay conflictos entre jefes y empleados, el trepa intentará jugar a dos bandas para sacar beneficio personal y ganar la confianza del bando ganador (los jefes en un 90% de los casos). No conoce la ética ni tiene ningún escrúpulo, por eso mismo nunca llegará a ser un buen profesional, ya que siempre estará anteponiendo sus intereses personales a todo lo demás. El trepa es el rey de la cizaña, el dueño de la mentira y el maestro de la manipulación, así que nunca le abras las puertas de tu vida o estarás jodido. Es probable que en muchas ocasiones sus actitudes te produzcan repulsión, pero la indiferencia va a ser tu mejor arma para mantenerlo a raya y no permitir que sus toxinas contaminen tu mente. En definitiva, es un muñeco tóxico andante que cada vez que te roza consigue menguar tu reserva de energía positiva. Tienes dos opciones: ignorarlo o buscarte otro trabajo. Cualquier otro planteamiento o estrategia no va a funcionar y te va a dejar hecho polvo. Siento decírtelo de esta forma, pero te habrás dado cuenta de que me gusta ser mondo y lirondo para no liarte ni hacerte perder el tiempo. Estate siempre ojo avizor.


			

			
				


				EL PELOTA: Podríamos definirlo como un trepa en potencia, un tipo que según las compañías y las circunstancias puede llegar al estadio de trepa o bien ganar un poco de confianza en sí mismo y convertirse en una persona aceptable. Su actitud resulta a menudo empalagosa y es muy habitual oírlo soltar alabanzas exageradas y fuera de contexto dirigidas a jefes o a personas que estén por encima de él. Para dar con el pelota auténtico, puedes pasarte por cualquier universidad pública y hablar con un becario que aspira a la plaza de profesor asociado o a la de profesor titular. Como es resabido por todos que la mayoría de universidades públicas son oligarquías obsoletas en las que imperan los enchufes y los favoritismos, no es de extrañar que para conseguir un puesto allí tengas que lavar unos cuantos trapos sucios y ponerte bajo la sombra de algún catedrático para que al cabo de varios años, si tienes suerte, te proponga para una plaza fija. Este es el caldo de cultivo perfecto para que proliferen los pelotas y para que la mayoría de ellos alcancen el estadio de «trepas» en un santiamén. Hay ambientes que sencillamente son malsanos, y si quieres un consejo de amigo, olvídate de conseguir trabajo en una universidad pública cursando un doctorado, menos aún en este momento de crisis y por mucha ilusión que te haga. Vas a perder el tiempo y al final tendrás la sensación de haber derrochado energías y elogios innecesarios por el camino sin recibir nada a cambio que no fuera una palmadita en la espalda. Además, te llenarás de amargura y tendrás que comerte tu sopa diaria de trifulcas absurdas entre departamentos, y está claro que eso no lleva a ningún sitio. Esto no quiere decir que en una universidad pública no te vayas a encontrar con personas estupendas. Conozco personalmente a algunos que tienen una verdadera vocación por la enseñanza, pero no suele ser lo habitual, así que mucho cuidado cuando te muevas en ese mundillo. En definitiva, si te encuentras a un pelota actúa de manera similar a cuando te topas con un trepa. Cero confianza.

			

			
				


				EL QUEJICA: Aquí tenemos otro de los perfiles más comunes y fáciles de encontrar en un puesto de trabajo. Sin lugar a dudas, la queja y la culpa son dos enfermedades degenerativas que afectan a muchos seres humanos y los convierten en personas altamente nocivas. Como dije en el anterior capítulo, los quejicas ocupan los primeros puestos en el ranking de los perdedores, y si quieres conseguir algo en esta vida, no puedes permitirte el lujo de frecuentarlos demasiado tiempo. Cuántas veces nos hemos encontrado en un trabajo con alguien que se está quejando todo el tiempo y que no para de repetir frases como: 

				


				Deberías haberlo hecho así… 

				Si me hubieras hecho caso… 

			

			
				No puedo con esto, me supera…

				Te lo dije…

				No tengo ganas… 

				No es justo…

				No estoy de acuerdo con el jefe…

				He dormido fatal y estoy muerto…

				Tardo cerca de una hora en llegar al trabajo y no es justo…


				


				Muchos tenemos la tendencia a quejarnos y si estamos rodeados de quejicas nos convertiremos en personas cargadas de inercia y de negatividad. La regla de oro que los quejicas no consiguen asimilar es la siguiente:

				


				A NADIE EN EL TRABAJO LE IMPORTA UN CARAJO TU VIDA PERSONAL NI SI HAS DORMIDO FATAL NI SI NO TIENES NI PIZCA DE GANA NI SI LLEVAS UNA SEMANA SIN ECHAR UN BUEN POLVO. 

				SI NECESITAS AYUDA PSICOLÓGICA, HAY MUCHOS PROFESIONALES QUE TE PODRÁN ECHAR UN CABLE, PERO AQUÍ VIENES A TRABAJAR, YA QUE POR ESO SE TE PAGA.


				


				Claro que en algún momento, según el grado de confianza que tengamos, podemos hablar con nuestros compañeros de algo que nos aflige (lógico, no somos robots), pero no puede ser que eso se convierta en el eje de la conversación durante toda la jornada. Tú eres el que ha aceptado las condiciones laborales que se te ofrecieron en su momento, así que si vives lejos es tu puto problema. Podrías haber rechazado el trabajo aduciendo que no te compensaba desplazarte durante dos horas para llegar al tajo. Nadie te ha obligado ni te ha pinchado el cuello con una navaja para que aceptaras. Y si has aceptado, carga con las consecuencias. Lo que es intolerable es que te quejes constantemente con tus compañeros de algo que solo te concierne a ti. Piensa que si todos hiciéramos lo mismo, las horas de trabajo se podrían convertir en un verdadero infierno en el que imperara el mal rollo. Vence ese sentimiento de culpa y aprende a pensar de manera positiva y a ver el vaso siempre medio lleno. Si los quejicas utilizaran el tiempo que emplean en quejarse para focalizar sus objetivos y se empeñaran en ponerse metas, seguramente obtendrían el doble de beneficios y vivirían mucho mejor. En mis primeros años de trabajo reconozco que siempre tenía la tendencia a ver únicamente las cosas malas de una empresa y a quejarme con mis compañeros. Eso generaba una tensión inútil y muchas veces acababa teniendo un encontronazo con algún colega que se hubiera podido perfectamente evitar. Con el tiempo me di cuenta de que la queja es un generador inagotable de negatividad y de que nunca va a solucionar tus problemas. Si ves que algo no va bien o que hay cosas que no te gustan, habla claro con el directo interesado y trata de solucionar el problema de manera educada y respetuosa. Hablar una y otra vez de ese problema con tus compañeros no te va a servir de nada y lo más probable es que se agrave en vez de resolverse. En ciertas ocasiones, los quejicas son personas aburridas e insatisfechas que necesitan llamar constantemente la atención de la gente, y creen que la mejor opción para hacerlo es quejándose. Una vez trabajé en un bar con una chica que cada vez que iniciaba su turno decía que estaba hecha polvo y que no tenía ni pizca de ganas. Lo primero que miraba era si había algún vaso por lavar o si una botella estaba fuera de su sitio, así tenía un pretexto para empezar el turno quejándose. Sobra decir que esta clase de personas nunca llegan a ser buenos compañeros de trabajo y siempre están metiendo el dedo en la llaga con los fallos o problemas que toda empresa pueda tener. Repito: perdedores de pura cepa. La lección que he aprendido en estos años es que el bien no se valora hasta que se pierde, y que tenemos que aprender a valorar lo que tenemos, ya que hay gente que está mucho peor y que daría cualquier cosa por ocupar nuestro puesto. Muchos utilizan la queja como último recurso para llamar la atención y para que alguien se preocupe por ellos, bien porque son personas tremendamente inseguras, bien porque son muy egoístas y se creen el centro de atención o bien por las dos cosas a la vez. En este caso, la máxima es: aléjate de esas personas o acabarás siendo igual que ellas. Si te juntas con un poderoso acabarás poderoso. Si te juntas con una alimaña acabarás alimaña. Si te juntas con un atracador de bancos acabarás irrumpiendo en el Santander con un pasamontañas y una recortada. Si te juntas con gente positiva, acabarás pensando en positivo. Una vez más, las neuronas espejo son las que guían nuestra conducta.

			

			
			

			
				Por último, si tienes una carrera en Derecho y no te ha salido trabajo relacionado con las leyes y has tenido que conformarte con servir cafés en un bar, puedo entender que estés frustrado y desanimado, pero ninguno de tus compañeros tiene la culpa de eso, así que intenta sobrellevarlo lo mejor que puedas y aprovecha tus energías, en lugar de quejarte, para buscar trabajo de lo tuyo y fijarte nuevos objetivos. Si te lo propones de verdad, tarde o temprano lo vas a lograr, no te quepa la menor duda. Pon una losa encima de las quejas y convierte tu sensación de culpa en motivación: serás un hombre nuevo.

				


				EL ENVIDIOSO: Que levante la mano el que no haya sentido envidia alguna vez en su vida. No puede haber manos arriba, y el que la levante estará mintiendo. La envidia es algo intrínseco del ser humano y todos hemos envidiado a alguien en algún momento de nuestra vida. La envidia es un sentimiento altamente destructivo alimentado por la creencia de que nunca vamos a poseer lo que el otro tiene. Como acertó a decir Napoleón Bonaparte, la envidia es una declaración de inferioridad, y me permito añadir además que suele delatar a la persona insegura que no cree en sí misma y que por eso se convierte en presa fácil de ese sentimiento. Las personas envidiosas están carcomidas por dentro y nunca llegan a valorar o a apreciar los logros ajenos porque piensan única y exclusivamente en sí mismos. Se regodean con tu fracaso y se relamen cada vez que tropiezas con algún problema. Da igual que ellos se beneficien o no de tu caída; lo que importa es que fracases y que no alcances ese reconocimiento que ellos tanto anhelan. Recuerda: cuanto más éxito tengas en la vida y cuanto más consigas ascender dentro de una empresa, más envidiosos se fijarán en ti y te convertirás en el blanco perfecto de sus flechas envenenadas. La envidia es una enfermedad que corroe los huesos, y si el enfermo está en fase avanzada, será muy difícil cambiar su forma de pensar y hará todo lo posible por destruirte. En ese caso, es muy importante que contraataques y que lo dejes KO en el primer asalto. Háblale de manera pausada y con una sonrisa en la cara, y dile que crees que tiene mucho potencial y que para explotarlo deberías saber que admirar es mucho más productivo que destruir, y que para alcanzar metas es necesario fijarse unos objetivos olvidándose de los demás. Si lo quieres rematar del todo, puedes decirle que el que se alegra del fracaso ajeno, jamás conocerá el éxito, porque es algo que nunca ha anhelado. Suéltale esas frases a un envidioso y lo dejarás medio muerto. Dirígete a él con tono calmado y una sonrisa, y el tipo no sabrá cómo contraatacar. Piensa que la envidia es la jodida fábrica nuclear de la toxicidad, de modo que tienes que hacer todo lo posible para evitar que el envidioso te destruya o que te corrompa con su pensamiento podrido. El envidioso es por norma general un descalificador, y jamás será capaz de darte la enhorabuena por algo que hayas hecho sin que le dé dolor de barriga. Jamás te felicitará por algo de manera espontánea y natural y siempre intentará rebajar tus éxitos poniéndole pegas a todo. Utilizará ejemplos de personas que no están allí para decirte que lo hacen mejor y alcanzará el orgasmo al ver tu cara afligida y apesadumbrada. Es muy importante que midas tus palabras cuando estés ante un envidioso y que nunca le des noticias de manera eufórica, pues lo interpretará como un ataque a su personalidad de cartón. Recuerdo que una vez me encontré a una compañera de trabajo por la calle y le conté que acababa de hacer una entrevista laboral y que me habían cogido para dar clases de español en una prestigiosa universidad. En lugar de felicitarme, como hubiese hecho yo en su lugar, lo primero que me dijo fue: «Uff, ¿y lo podrás compaginar? Me han dicho que esa universidad es una mafia, pero seguro que te irá bien». Aunque eso fuera verdad, solo un envidioso en estadio avanzado contestaría así a una noticia de ese tipo, de modo que vete con cuidado. Es típico del envidioso pegar primero una estocada a tu euforia y después desearte suerte. ¿Por qué? Pues porque tiene envidia de tu logro y reza por dentro para que los supuestos mafiosos de la universidad te puteen y te acaben echando al río tras un paseo en el coche. Reconocer a un envidioso va a ser muy fácil: suele ser un tipo amargado al que la vida no para de pegarle palos, palos que él intenta rebotar, la mayoría de las veces sin éxito, a las personas que lo rodean. Los envidiosos son radiación en estado puro, así que mejor mantenlos alejados de tu círculo personal o se interpondrán en tu camino al éxito como trampas para ratones. Junto con los quejicas, son perdedores al cubo.


			

			
			

			
				


				EL QUE ESTÁ DE PASO: Si vives en España y trabajas en algún sector muy sacrificado como la construcción o la hostelería (y no solo esos), es muy probable que en más de una ocasión escuches a algún compañero decir que está de paso. Jamás he llegado a entender el verdadero significado de esa frase ni el propósito que mueve a pronunciarla. La hipótesis más aceptable es que se trate de una persona insegura que se alimenta de las opiniones de los demás y necesita justificarse por estar trabajando en algo que, en su opinión, no se ajusta a sus cualidades. Un sinfín de veces, a lo largo de mi vida laboral, coincidí con camareros, aparcacoches o recepcionistas de hotel que me dijeron que ellos solo estaban de paso sin que yo les hubiera preguntado nada. Dicho comentario, aparentemente inofensivo, en realidad encubre un mensaje subliminal altamente nocivo: este trabajo es una basura y yo valgo mucho porque tengo una carrera y blablablá, así que solo estoy de paso y espero dejarlo pronto, ¿tú también? Semejante afirmación no solo tiende a menguar tu motivación, sino que además te puede hacer sentir inferior porque en teoría tú no estás de paso. En otras palabras, te está faltando al respeto y te está ninguneando con su comentario. El tipo que te diga que está de paso nunca llegará a ser un buen compañero de trabajo ni estará dispuesto a sacrificarse por la empresa. A menudo se quejará de su situación tan desgraciada y siempre estará menoscabando las tareas propias del trabajo que tiene, olvidándose quizá de que, pese a no ajustarse a sus inmensas capacidades, es lo que le da de comer y le permite hacer frente al alquiler y a las facturas más diversas. Ni te molestes en pedirles favores a estos tipos, ya que, como se supone que están de paso, siempre encontrarán un pretexto para negarte su ayuda. He conocido a personas que, de tanto decir que estaban de paso, consiguieron que los pusieran de patitas en la calle y ahora resulta que están de paso por la oficina del paro. Y, a juzgar por la actitud, tiene toda la pinta de ser un paso largo. Estas personas aplican siempre la ley del mínimo esfuerzo y estarán trabajando a medio gas sin echarle pasión ni empeño a ningún asunto. No hay nada que les interese y aprovecharán la ocasión para hablarte de otros trabajos más estimulantes, de empresas que pagan mejor, de trabajadores más cualificados y por supuesto de aquella vez en la que les ofrecieron el mejor trabajo de su vida y tuvieron que rechazarlo por circunstancias de la vida. Claro, claro. Frente al tipo que está de paso, tu mejor actitud es hacerte el indiferente cuando te habla y darle caña cuando se duerme y tienes que hacer tú su trabajo. Como bien dice el refrán, o jugamos todos o rompemos la baraja, así que ya va siendo hora de ponerse las pilas.

			

			
				


				EL SUPERHOMBRE: Si quieres que te diga la verdad, no me gustaría estar en tu lugar en caso de que te tocara trabajar a diario al lado de un superhombre. Ya sé que a veces peco de sinceridad, pero es algo que no puedo remediar ni desde luego consigo corregir. Se trata de alguien sumamente inseguro y con el ego por las nubes; una mezcla explosiva que alimenta a destajo la caldera de la toxicidad. Este tipo de personas razonan de la siguiente manera: No te conozco de nada ni te he visto nunca trabajar, pero seguro que soy mejor que tú. El superhombre es alguien cerrado en su burbuja estelar y tiene un grado nulo de empatía con el resto de los mortales. Jamás aceptará una crítica sin devolverte el golpe, y lógicamente rechazará todo tipo de comparaciones con sus compañeros. Su orgullo alcanza cotas inimaginables y le impide pensar de manera objetiva. Está claro que es el mejor, la pieza indispensable para que la maquinaria laboral funcione con normalidad, el insustituible, el dios entre los mortales, el amante perfecto, el que entiende las cosas como nadie, el que tiene el mejor coche, el experto en temas de la vida y, cómo no, el que da por sentado que todos lo tienen que escuchar sin que él tenga que prestarle atención a nadie. No lo necesita, claro. Sin embargo, la realidad suele ser bastante distinta y en general estas personas lo único que acaban siendo es aburridas. Ni te imaginas cuánto. Como den una conferencia, puedes quedarte dormido como un bebé sin necesitar ninguna pastilla, justamente porque ellos son el somnífero. A menudo hasta parecen autistas por su falta de interacción, y casi siempre terminan más solos que la una, merendándose su propio orgullo y recuperándose de los batacazos que les ha dado la vida. El poeta y lingüista catalán Marià Aguiló dijo en una ocasión que si el hombre orgulloso supiese lo ridículo que parece ante quien lo conoce, por orgullo sería humilde. La pregunta es: «¿Son personas nocivas?». Y la respuesta es: EVIDENTEMENTE. Trabajar al lado de un superhombre se puede convertir en una verdadera pesadilla, sobre todo si eres una persona con carácter y personalidad y te atreves a plantarle cara. En ese caso, vete poniéndote el casco y desenfunda el machete, porque hay guerra asegurada. En mi experiencia laboral siempre he barajado estas dos opciones cada vez que me he topado con un superhombre: intentar bajarlo del pedestal a machetazo limpio o buscarme otro trabajo. La primera opción va a suponer un derroche de energía que en ocasiones resulta innecesario; además, tienes que tener unos huevos muy duros para llevar a cabo tu propósito y aun así no va a ser fácil. La segunda, en cambio, te permite zanjar el asunto con rapidez y ahorrarte unas cuantas caladas de mal rollo. No hay punto medio, lo siento. Ya sé que tendrás que buscarte otro trabajo, pero piensa que si una empresa no hace nada para evitar los despropósitos de un superhombre, entonces significa que no es el sitio que más te conviene. Lo único que van a conseguir es amargarte, así que, cuanto antes lo dejes, mejor. Recuerda: solo las mentes abiertas son capaces de comprender que todo puede ser mejorado y que siempre podemos ir a por más. Si crees que lo sabes todo y que nadie te va a aportar nada, tu mente estará completamente paralizada, y leer este libro se traducirá en una pérdida de tiempo. Cada día que pasa aprendemos algo nuevo, y los que dicen estar de vuelta de todo en realidad son personas que no han ido a ninguna parte.


			

			
			

			
				


				EL NEURÓTICO: Es lo que yo defino un portador sano de negatividad. No suele ser una mala persona, pero no tiene el control sobre sí mismo y todo se le escapa de las manos. Su cerebro parece una bomba a punto de explotar y el más mínimo inconveniente puede acabar siendo el detonante perfecto. Además de ser una persona tendencialmente pesimista, el neurótico vive sumido en un miedo constante a que pueda pasar algo o a que las cosas se tuerzan irremediablemente por su culpa. Está esperando ansioso la hostia que le reserva el futuro sin aprovechar ni un solo momento lo bueno que le está brindando el presente, y da la sensación de que está corriendo todo el tiempo detrás de un montón de nada. El neurótico es alguien que, debido a su inestabilidad psíquica y emocional, no soporta la presión ni el estrés y todo se le hace un mundo. En más de una ocasión he visto a un oficinista perder el control porque sonaban dos teléfonos a la vez, o a un camarero desquiciarse porque varias mesas le habían pedido la cuenta. Insisto: esta clase de personas no intentarán hacerte daño directo, pero su neurosis es altamente contagiosa y conseguirán crear un ambiente tenso en el que cualquier nimiedad te hará perder los estribos. Esa negatividad indirecta se te meterá en la piel incluso después del trabajo y te la llevarás calentita a casa para repartirla entre amigos y familiares, y ellos harán lo mismo hasta formar un bonito círculo vicioso de neurosis. En un mundo dominado por la impaciencia, por el consumo exacerbado y por el afán de conseguir logros de manera inmediata, la neurosis ha encontrado su caldo de cultivo perfecto y se está expandiendo como una mancha de aceite. Neurosis por acabar la carrera, por encontrar un buen trabajo, por dar con la pareja ideal, por tener un piso de propiedad, por comprarse el último modelo de ese coche eléctrico que promocionan en la tele, por tener hijos antes de los cuarenta porque si no se me pasa el arroz y hay que tenerlos como sea; neurosis por ascender en la empresa, por ganar más y poder ofrecerle a los hijos una educación de calidad; neurosis por ser abuela, por no envejecer nunca y por hacer todas esas cosas que mi vida tan ajetreada todavía no me ha permitido hacer. Por lo visto, parece ser que la neurosis nos coge de pequeños y nos acompaña hasta la tumba. Nos obsesionamos tanto por planificar el futuro que a menudo nos olvidamos de vivir el presente, lo único que al fin y al cabo vale la pena. Cuando te encuentres con un neurótico en el trabajo, lo primero que tienes que hacer es hablar con él y tratar de calmarlo. Ese hombre está pidiendo equilibrio a gritos, así que trata de infundirle seguridad y confianza en el presente, su gran enemigo. Es muy importante que nunca le eches en cara de manera descarada las cosas que ha hecho mal si no quieres que su neurosis se potencie al cuadrado, así que intenta animarlo en lo que hace y corrígelo de manera constructiva para que vaya ganando aplomo y se calme de una puñetera vez. La mayoría de personas hemos sido o seguimos siendo, en mayor o menor medida, neuróticos en nuestra vida diaria, y la sociedad desde luego no ayuda, por eso mismo a menudo tenemos que pararnos, respirar hondo y dominar la situación antes de que ella nos domine a nosotros. Deja que el mundo siga girando con todo su estruendo mientras tú lo contemplas desde fuera, échate una buena carcajada y aprende a tomártelo todo con filosofía. Me lo agradecerás.

			

			
				


				Estos son, a grandes rasgos, los perfiles principales de personas nocivas que te puedes encontrar en una empresa o en la vida misma, pero muchas veces el límite que los separa es muy fino y a menudo puedes dar con personas que cumplen dos o más perfiles. Al fin y al cabo, la negatividad llama a la negatividad, y no es de extrañar que un trepa sea al mismo tiempo envidioso y neurótico, o que te diga que está de paso por la empresa porque se considera un superhombre. Todo esto no debe asustarte en absoluto; al contrario, tienes que utilizarlo para hacerte más fuerte y para endurecer la coraza que utilizas cuando saltas a la palestra de la vida. Según el productor de cine Samuel Goldwyn, cofundador de la Metro-Goldwyn-Mayer, el arte de vivir se compone en un 90% de la capacidad de enfrentarse a personas que no puedes soportar. Cuanto más claro tengas este concepto, más a gusto te moverás por el páramo de la existencia y más premios cosecharás por el camino. Ahora solo nos queda ver de qué se compone el restante 10%, y lo analizaremos en el siguiente capítulo.
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				El poder de la sinergia

				


				


				


				


				


				


				


				


				Te estoy proponiendo un método para encontrar trabajo en 48 horas (o menos) y te estoy hablando todo el tiempo de lo importante que es enfrentarse a la vida con actitud positiva, pero resulta que llevamos unos capítulos analizando los perfiles de personas nocivas, de los jefes cabrones que te van a entrevistar y de todos los problemas que te puedes encontrar durante la búsqueda del trabajo, incluyendo las trampas del primer día. Sé lo que estás pensando: es imposible tener una actitud positiva tras ver cómo me pintas el panorama. Te entiendo, pero he elegido este método justamente porque creo que hay que conocer la realidad tal y como es para poder actuar en consecuencia. Si tenemos seguridad en nosotros mismos y estamos más o menos preparados para lo peor, nadie ni nada nos va a arrebatar nuestra actitud ni nuestras ganas de comernos el mundo. Escribir un libro diciéndote que los seres humanos se quieren mucho y que el amor está por todas partes y que todos somos hermanos e hijos de la misma Madre Tierra no te va a servir de un carajo para buscar trabajo. Te va a hacer débil, y cuando te encuentres con el compañero amargado que te hace la vida imposible, tu cabeza no entenderá nada y te quedarás bloqueado y cohibido. Pero, ¿no decían en el libro aquel que si das amor recibes amor? ¿Por qué este hombre la toma conmigo si yo no le he hecho nada malo e incluso lo respeto? Respuesta correcta: la toma contigo porque es una persona estúpida o simplemente mala, y tu visión mística del mundo no lo va a cambiar. ¿Te acuerdas de lo que dijimos sobre las personas estúpidas? Si tienes dudas, te recomiendo volver atrás y repasar las cinco leyes fundamentales de la estupidez humana que propone Mario Cipolla. No existe ser humano en el planeta capaz de hacer cambiar a otro, y lo único que hay son herramientas de cambio; sin embargo, todo va a depender única y exclusivamente de uno mismo. Yo te puedo facilitar herramientas de cambio, te puedo dar consejos y te explico un método que considero eficaz para encontrar trabajo y que a mí siempre me ha funcionado, pero con ello no pretendo cambiar tu forma de pensar. No soy ningún gurú de los cojones ni me creo mejor que nadie. Este libro es tan solo una herramienta, y tú decides si quieres utilizarla para cambiar o no. La cantante Cher, para mí una mujer de bandera antes de que la cirugía estética se adueñara de su cuerpo, dijo una vez que lo único que puedes cambiar del mundo es a ti mismo, y eso hace toda la diferencia del mundo. Una frase tremendamente acertada que da fe de todo lo que estamos diciendo. La energía positiva es una fuerza increíblemente poderosa, y si aprendes a dominarla y a conocerte a ti mismo, la vida te puede sorprender gratamente en más de una ocasión. En este capítulo te voy a hablar de la sinergia, una de las fuerzas energéticas y vitales más poderosas del mundo, y tendrás la sensación de que todo lo malo que hemos comentado antes desaparecerá por arte de magia. He querido reservarme esta sorpresa para el último capítulo y espero que la disfrutes. Bien, si buscamos el significado de la palabra sinergia en el diccionario de la Real Academia, hallaremos la siguiente definición:

			

			
				


				1. f. Acción de dos o más causas cuyo efecto es superior a la suma de los efectos individuales.

				


				Que alguien levante la mano si ha entendido a fondo qué demonios significa esto. Para aclararte las ideas voy a contarte una historia cuyo protagonista es un hombre que ha cambiado por completo mi percepción del mundo y, por supuesto, mi vida laboral. Se llama Damià y no es ningún personaje inventado. Existe. Vive. Respira. Es un tipo de carne y hueso que vive en Gerona con su familia. Si quieres, puedes ir a visitarlo y preguntarle si te estoy contando una milonga. No se molestará en absoluto en contestarte, ya lo verás. 

			

			
				Nuestra historia empieza un caluroso día de verano en Barcelona, hace unos pocos años. Estaba buscando trabajo tras haberme tomado un par de meses sabáticos y puse en práctica una vez más mi método mandando currículos por email, llamando diciendo que no me funcionaba el ordenador por culpa de un virus y después pateándome la ciudad por la tarde. A estas alturas del libro, estos conceptos deberían haber sido asimilados como un mantra budista y guardados en el disco duro. Recuerdo que eran las cuatro de la tarde y hacía cuarenta grados, con lo cual era imposible permanecer al sol más de cinco minutos y tenías que buscar la sombra caminando pegado a los edificios. Batí durante tres horas la zona del Eixample hasta llegar al cruce entre Aribau y Diagonal. Había repartido varios currículos y tenía dos opciones: volver a casa y beberme un litro de agua para no morir deshidratado o seguir un poco más con la búsqueda. Pese al calor sofocante, opté por la segunda opción y decidí desviar un poco mi ruta hasta la calle Muntaner, donde supuestamente se encontraba un local que había visto días antes publicitado en el periódico. Llegué allí y entré para entregar el currículum. Como la mayoría de personas normales estaban de vacaciones o en la playa tomando el sol, muchas de ellas quejándose de que la cosa está muy mal, el sitio estaba semidesierto y el barman tenía tiempo para hablar. Sin conocerme de nada, echó un rápido vistazo a mi currículum y me apuntó un par de direcciones de locales que estaban buscando cocteleros en ese momento. Le agradecí mucho la información y nos despedimos. Llevaba diez segundos fuera cuando el hombre salió del bar y me llamó con un ademán. Entré por segunda vez y me dijo que acababa de leer en mi currículum que me había formado con un tipo que era amigo suyo y esas coincidencias solían gustarle. Nos presentamos y me preguntó si quería tomar algo, así que pedí una Coca-Cola y empezamos a charlar. Se llamaba Damià y conseguía transmitirte buena onda cada vez que abría la boca. Me explicó que las cosas nunca pasan por casualidad y que hay una sinergia que mueve el mundo y que hace posible que existan las coincidencias. Como era la primera vez que escuchaba esa palabra, le pregunté por su significado y me dijo que consiste en juntar tu energía positiva con la de otras personas para que sucedan cosas que acaben beneficiando a las dos. Exactamente lo contrario de la negatividad y de la estupidez. Su explicación me resultó mucho más convincente y accesible que la que leería luego por la noche en el diccionario. El caso es que me pasó una larga lista de contactos a los que podía llamar diciendo que iba de su parte. Por segunda vez le agradecí la información y me marché contagiado por su actitud positiva. Al día siguiente conseguí trabajo tras la primera llamada y quise tener un detalle con Damià, de modo que me pasé por el bar para regalarle un ejemplar de mi última novela. Quedó muy sorprendido y me prometió que se la leería en seguida. Pasó una semana y me llamó por teléfono. Dijo que era uno de los mejores libros que había leído jamás y que la historia del joven protagonista le recordaba mucho su vida. Más coincidencias y sinergia en aumento. Resultado: a los pocos meses le ofrecieron un nuevo proyecto y me llamó para trabajar con él, así que estuvimos cerca de un año compartiendo barra en una coctelería del barrio de Gracia. Sobra decir que fue una de las mejores experiencias laborales y humanas de mi vida, en la que nos fuimos fortaleciendo el uno al otro. Aprendí a escuchar antes de hablar, a respetar a los compañeros y a controlar los humos de mi ego para que no invadieran el nimbo de los demás. Por lo visto, además de ser uno de los mejores barmans de Barcelona, Damià era un excelente formador y durante muchos años se había dedicado a impartir cursos y a formar personal en la hostelería. Su concepto era: si quieres de verdad transmitirle tus conocimientos a alguien, te tienes que poner a su nivel y buscar una empatía. Neuronas espejo. Me introdujo en el mundo de la formación y juntos dimos cursos en los mejores hoteles de Barcelona y en la mayoría de aulas gastronómicas de la ciudad. Un día me dijo: «Se te da bien lo de transmitir tus conocimientos y deberías dar clases; seguro que serías un gran profesor». A la semana siguiente me salió trabajo como profesor de Literatura en ESERP y a los dos meses estaba dando clases en cinco escuelas diferentes. El poder de la sinergia, la magia del buen rollo. A veces me pregunto qué pasaría si todos fuéramos como Damià. Me siento en la terraza de mi casa y me repito esa pregunta una y otra vez, pero nunca encuentro una respuesta satisfactoria y siempre acabo convenciéndome de que lo bonito es que haya pocos Damià por el mundo, y que nosotros vivamos anclados a la esperanza de poder dar con ellos en algún momento de nuestra vida, como si fuera un premio por todos los esfuerzos realizados. Las personas como Damià son minas andantes que aportan algo de sentido a esa lucha sin fronteras llamada existencia. Son personas generosas que dan sin pedir nada a cambio, tipos que siempre blanden una sonrisa y apuestan por el diálogo en lugar de la confrontación. Se alegran por tus éxitos, comparten los suyos contigo y luchan a tu lado para lograr juntos un futuro mejor. No cabe duda de que la vida ayuda a los audaces, a los que van sembrando el terreno a diario para recoger mañana los frutos maduros, así que mi consejo es:

			

			
			

			
				


				PON UN DAMIÀ EN TU VIDA SI QUIERES QUE EL 

				TREN DEL ÉXITO PASE POR TU ESTACIÓN


				


				 Si te tiras todo el día de juerga o encerrado en casa jugando a la consola o en la playa tomando el sol, nadie va a buscarte para ofrecerte un trabajo, puedes estar seguro. Da absolutamente igual que te hayas apuntado en infojobs con otras tres mis almas o que hayas mandado tu currículum a esa empresa de Loquo que estaba buscando gente. Si has llegado hasta aquí y todavía no has dejado este libro para leer la biografía de la reina del cotilleo, significa que tienes dos dedos de frente y bastante sentido común, y esto que te estoy contando no debería en absoluto resultarte extraño. 

			

			
				Cuando estés rodeado de personas nocivas y de jefes imbéciles con complejo de superioridad, piensa que hay un Damià esperándote en algún lugar no muy lejano y tienes que dar con él sea como sea. La sinergia existe, así como las buenas personas cargadas de energía positiva y actitud ganadora. Debes luchar por encontrarlas, y si sigues mi método al pie de la letra no solo tendrás trabajo, sino que además conseguirás realizarte profesionalmente, aunque te lleve tiempo y sacrificio. Mientras te abres paso en la jungla y lidias con tigres, leones, buitres y hienas, recuerda siempre que en esta vida:

				


				NADA ES FÁCIL NI NADA ES YA


				


				Es resabido que vivimos en la época de la impaciencia, pero todo necesita su tiempo y no hay que forzar demasiado las cosas. La sinergia premia al hombre paciente, disciplinado y con gran espíritu de sacrificio. Atesora estos conceptos y no habrá trabajo que se te resista ni metas que te resulten inalcanzables. Además, si luchas con tesón es muy probable que un día de estos te encuentres con el señor Damià donde menos te lo esperes. Si eso ocurriera, no te olvides de darle recuerdos de mi parte y de invitarlo a un tinto de verano con limón. Tengo entendido que le gusta.

				



			

	






			

			
				


				


				10.

				Conclusiones

				


				


				


				


				


				


				


				


				


				Hemos llegado al final de este humilde manual y estoy seguro de que si aplicas el método que te propongo a rajatabla encontrarás trabajo en muy poco tiempo. Solo se trata de concienciarse y de desarrollar la actitud adecuada, nada más. Puede que te haya parecido demasiado escueto y directo, pero es la única manera de inculcarte a fondo el sistema y facilitarte las herramientas de cambio. Si crees que lo tienes todo claro y ahora que has terminado este libro ya estás pensando a quién se lo vas a prestar, significa que no has entendido absolutamente nada de su contenido y que no estás preparado para buscar trabajo. Los libros y los discos no se prestan: se compran. ¿Y el dinero? Bueno, esa seguro que te la sabes.

				Hay miles de seres humanos en el planeta que abandonaron hace tiempo sus sueños para subirse al tren del conformismo y unirse a la manada. Se han llenado de miedos y de inseguridades, se han sumergido en la absurda rutina diaria y van todos detrás de volutas de humo, viviendo historias que no han escrito y trabajando por objetivos que no los motivan. Si siembras a diario por el camino, pronto conocerás el poder de la sinergia y recogerás con orgullo los frutos de tu esfuerzo. Como dijo el gran Antonio Machado:

			

			
				Caminante, son tus huellas el camino, y nada más.

				Caminante, no hay camino, se hace camino al andar.

				Al andar se hace camino, y al volver la vista atrás, se ve la senda que nunca se ha de volver a pisar.

				Caminante, no hay camino, sino estelas en la mar.


				


				 Recuerda que nunca es demasiado tarde para cambiar y dar un giro a tu vida, así que rescata tus sueños del olvido y déjalos volar mientras trillas tu camino. El guerrero que hay en ti está impaciente por regresar a la palestra de la vida y demostrar su valentía.
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